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Resumen 

La tesis se centra en puntualizar algunos aspectos de la nominación zoológica en el 

universo poético de Vallejo. En el capítulo I se explica cómo pese a que el hombre forma 

parte del reino animal se diferencia por la palabra y sus signos, y cómo de esta manera el 

hombre limita al animal no solo en la realidad sino también en la literatura. En el capítulo II 

se continúa esta idea de la nominación oral de los animales dando como ejemplos de esto 

las estructuras culturales hebrea (Adan poniendo nombre a los animales en la Biblia, la 

serpiente tentando a Eva) y greco-latina (en las epopeyas homéricas de forma de denotación 

real y comparación connotativa, los animales como personajes, el búho como animal-mito 

de la razón). El capítulo III expone los problemas lingüísticos y semánticos de la 

nominación zoológica, pues el estudio del núcleo sémico de la nominación de animales a su 

vez entraña la problemática de la connotación. El capítulo IV abarca cómo es posible 

apreciar la importancia generalizada de la Nominación Poética Zoológica en el universo 

significativo de la creación vallejiana. El capítulo V estudia el lexema ‘ave’ debido a que es 

uno de los actantes dentro de los poemas que lo contienen en el universo poético 

Vallejiano. Por último, el capítulo VI demuestra de qué manera la poética de las alas ocupa 

un lugar visible y destacado en el devenir de las culturas dando como ejemplos la divina 

comedia, la poesía de Shelley y la poesía vallejiana. 

Palabras Clave: César Vallejo, nominación poética zoológica, estructuras 

culturales, denotación y connotación.
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INTi-W.uUUCION 

U~sar Vallejo as el mns grande poeta peruano contemporá 

neo. Y su vida y su obra, por lo mismo, han merecido innÚ1Ueros a 

nálisis. Desde la s pala,)ras aurorales de Antenor Orrego y José 

Carlos Mariátegui hasta lleg ar a as actuales de Américo Ferrari 

y Alberto Es cobar. 

Todavía, sin embargo, la obra vallejiana, seguiri sien­

do ( fundamentalmente mient:rns dure la vigencia del dolor sobre la 

tierra) una cantera i n agotable para reflexionar sobre el destino 

del ser hwnano en sus múltiples re~aciones con : su entorno cultu­

ral y natural. 
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~n esta CC ')rdenada ubico una intenc16n totalizadora pa­

ra el presente trabn.jo. - Solo me limito, por ahora, a puntualizar 

algunos aspectos de la nominaci6n zool6gica en el vasto universo 

poético de Vallejo. 

Los textos citados perten~cen a "9bra Poética Oompleta" 

de ·césar Vallejo, Colecci6n Li t e rat u ra Lati n oamericana, Casa de 

las Américas, Setiembr ~ de 197 0 •. _,...__.,..,.,,~~ 

Además, h e ut ili z a do pa ra l a c ompren s i6n descriptiva de 

dichos textos la ter mi n o l ogí a e s ta o le ci d a p or A. J. Greimas en 

su libro "Semánt i c a ~ s tructur a l", pub licado po r Editorial Grectos 

en 1971. 
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CA.PL'I'ULO I 

Generalidades: El hombre ) 

~i. ani111a l e s t)l ser l'!'fás c ercano a.l ·hombre. Su pTesen­

cía a.barca toüas las ertades Gle la h1stor1a de.l hombre •. Lo pr~­

c ede, y, para muchos .t.o sobrevivirá en tJn tie1npo futuro como r~ 

presentante único cte la vida '3n e .l p.i.aneta. Inclusive la espe­

cie humana f'orQla parte del reyno animal, no COIJIO vértice de la 

pirámide de la evolnci6n (en cuanto inteligencia social o se­

xual), sino como seres -que logran su · Índice dit·erencial por .la 

palat>ra y ·sus signos!' ~l animal existe realmente, pero el. hom-
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bre le asigna un n -JGbre . 

81 hombre a l nominar al anima l lo l~Mita para usarlo. 

~n l a rea l idad , se l e domestica para que permanezca en l os cam ­

pos o en el hogar . Se le usa en la alimentación. O sirve para~ 

veriguar , a través de experi encia s psico - corporales caaa vez 

más complicadas, el comporta mientl humano en situaciones lími ­

te~ ·10 s ólo en e l es paci o t e rr ,na"L s 1no en otros e$pacios . 

Y sobre toao, e '.l. ho q¡bre u s a y abusa del anima l en l a 

literatura . Desde los monum e ntos .U.-c e r a _rios colectivos , inicia -

l e s e iniciáticos , de las y ~~e ra ~ cultur ~s ; hasta la 

sión ind i vi d ual 1 i te rari a e ~ ue~ os y actuales días . 

expre - . 
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e AJ?IT"úLO .r:r 

Anteceaentesi La narn i na c i6n · éstr11ct,1ras cul tu 

¡ales hebrea y gr e co - la t i n a 

la Biblia, sagrado libro de la cultura hebrea, se 

relata que Adán, el primer hombre, "puso no!\1bre a toda bestia 

y ave de .los cielos y a todo ganado del campo" ( l ):. Por preci­

sa y exp.LÍcita es .1a primera nominaci6n de J.os animales~ ·:cnte­

~esant~, además, en cuanto Jehov~ üios ni por sí mismo o a tr~ 

vés de una iluminación divina de Adán, se atribuye la ~area de 

nombrarlos,. ~ste es un don exclusivo del hombre (Actán), del 
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se:;.~ humano sin pr,~sencia de Dios. Más aún; este acto se reali­

za en la primera y absoluta soledad del ho~bre, La soledad por 

la no existencia de J.a pareja._El juego maravilloso de colocar 

a ,~acta animal un nonbre tie:1e su .Límite, su térr1ino. Y Aq.án al 

finalizar este Juego "no halló ayuda 1.ctónea para é1u t2) •.. Y Je 

ho .. ,á, omnicompren:,i-i-o, lo h LZO caer en un ~1ro:fundo sueño y to­

mando una cte sus ,;o;3tillas ::orm6 a la !Jrimera mujer •. 

Aquella >r i mera nrnnin a ci6 n oral de los animales tpor 

el primer hombre, Auán) pasará en algd~ momento, a ser nomina­

e i6n escrita. Se ~:ija rá para s i emp r e en sig no s 11.ngUÍsticos el 

ser que señalamos. Y, por l o mi smo , se pod rán estudiar dichos 

signos a través d,:l tiempo . _:,tl pr obl ema radic a rá en saber 
, 

co 

mo (origen) y, p o ::·qué (i;ra sc endencia) se ha n ombrac.to a los ani 

males con unas pa ._ab r a s y no con otras. 

El seguru!o a c t o de la pal abra , en la Tierra, segón la 

Biblia, lo real iza la s erp ien t e qu e 11 e·r a a stut a, más que todos 

los animales del cam po 1' ( J). _Su s palabras vaJ\l. dirigidas a Eva. 

Y en su discurso :,_nci ta a la desobediencia para con Jehová, -y, 

ofrece un paraíso superior al Paraíso Terrenal •. ~xplica, en 

forma seductora: '' ••.. sabe Dios c.;.ue el día que comáis de él 

(del fruto del árüol prohibido), serán abiertos vuestros ojos 

y seréis como Dio:-;, conocie::ido el bien y el Plal" (4 ) •. Eva, co_!! 

vencida ya, al ve~'.' que el f:::-uto €ra agradable a la vista, y co 

diciable para alc:1.nzar la sabidur·ía, lo comió y diÓle uno a A­

din. _Este, al ver caer sus d'bil~s reparos ante las tentadoras 
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pala~ras de Eva, com i6 así como el l a . Las consecuencias f'ueron 

terribl e s. ;;;n 1)rirrier lugar . tomar ,)n conci e ncia de ~í rnismos, y 

cubrieron su de :,nu ,i €Z con hc J as d !; vid; en se g undo .lu,ear; naci6 

el m Ledo a Dios, _ro r aso s e escornlen cuando son l.la i,1ados por J~ 

h ová ; en t ere er l.u g ar, se .lE.s impone el el.ol or y el trabajo e orno 

cast1.go a su de3ob 1)di 9ncia, en r~orrna _proporcional a su cul p a o 

peearl.o; y en cu:i.ri , 11gar, 1::e les expulsa del .t:>araíso o lo que 

es lo 1nismo: i Jld Ún se les ent ega al Tiemµo, qu e ctevo -

ra cada instante~ ., l ~ vid ~ ; lasta aniquilarla, en su t~rrnino 

con la insos layabJ . muerte. G onciéhc ia, s ex o, mi edo, dolor, tra 

ba Jo, tiem i10, ca f c .;o rías que nacen y perman ece n aún en el decu r 

so de l proceso hnr, ;tn o, En re a licta (i , conoci e ron del b ien y del 

ma.l, Aa án y ~va, B comer e .1"" fru-c o p ronibi d o. P.ero no o.l vide -

m o s ( e n el anáL1.. s ·· áe e s te 11i-t ) q u e :f;ueron as palabras de l a 

s erp1 e nt e l tl s qu e -l.e s e ¡¡ica cf\~ ron Los acont e c 1 1ll1e ntos. L a s e rp~ 

t e lo gr a -c on l a c ,1.pt a ción cté v e,-;: oo- e scip elir la historia div_! 

na d e l hombre y cr , a r ( c o1::io c a s ti :so) l a 1 s t ri a h um a n a d e .l hom 

br c. . L a s e r p i ent e ,{c sun e a.l n o mbr e de ;:>i o s . La s e rpi e nte es e l 

r; ír, bo lo negativo nef asto c e l p e~ ado, e n y p ara l a cultura h e -

br Ea . 

Cn c ontr ap osi c ión con e l r e sto d e cu l turas d e l a Anti­

g u c·d a d, Isra e l, er f c rma gener a l, no e stim a ni prot ege al a ni­

m a J . La excep ción ·nt .s no t orJ.a , po r obv i a y n ec e sar i a , es € 1 a m­

paro L: ue se les d¡: é. l o s an i ma l e s e n l a situ ació n prov o cad a p or 

e l L-i J.uv io Uni v e r ~ •:i.:___ . Segú..1 e l G8 n es i s , Noé , por encargo divin o, 

111 ,va a su Arca s J 3,; e par e j n s de cada anima l , para conservar v i 
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vas las especies sobr e la faz del planeta . ~s curioso sefialar 

qu€ el actua l :::, Írn b:110 de l a ?azo sea l a pa l oma con una naja de 

o liv o en el pico , proviene de la _)aloma qu e fue enviada por Noé 

a los 47 o.ías del it i luv i o, ¡:ara averig u ar si l as aguas se ha­

bían r e tirado de : n tierra . Despu á s de una espera, a l a hora de 

la tarae, la palorr~ regres6 con u~a hojita de olivo verde en su 

cárd e no pico: e l fa J.i gro hnbía pa~ado y el ord e n natural flore ­

e Ía una vez más. Í\ '.:> é ctici:1.os c glorLí ' .1.có a J ehová, como era cos -

turnbre, con un ho j ocausto ctL• cada animal y ave 'limpios' , y h a2. 

ta con la p r om e sa d e 'no volver a dest rui r todo ser viviente 

( s e supo n e sin ra, · ón ) como lo he hecho'. Palabr a s estas de real 

p r ogr e so en la re : aci6n del hombre y e l animal . 

•~1,1 
Israel n i:, ct e ifi c a a .l nni Ftal, como lo nicieron l as cul­

turas d e l ME:diter1 ·áne o, d e AJ11,9ric a y Afri ca . S u nonoteismo no­

icónico no se l o p ermit e . y las p oquísimas veces q u e esto ocu­

rr e , Dios ex e cr a y casti g a a los que han ca í do fln tan t e rrible 

p ec ado, "y J e i:1.ová hirió al p u e b lo, porque habían adorado e l be­

e e rro que formó Ac,rÓn" (5 J. S e gún el Libro 'l'erccro ct.e Moisés , 

e l .!:,evítico, e l anim a l , e n variabl e núm e ro y forma, s i e mpr e e s. 

la víctima d e la c ru e ld a d d e los holocaustos r e ligiosos. Más 

aÚni se divide a :.o s animal e s e n limp ios o inmundos, d e .acu e rdo 

a 1ma larg a y d. e t a l l nd a cl a s ific a c16n, qu e p e rmitía saber cua­

l e r; a ni ma l e s e r a n comes tibl " S o no. 1~o n gamos por cas o, entr e Jas 

a v ~s qu e me r ece n ;· b ,>rtin ac i6 1. y, p or l o mi s mo, n o se c omer á n, t e 

ne . , o s a : e l ág1~il; .. , n l q u eb r anta h u e so s , e l az or, e l gallin az o , 

e l 11i lano , t odn e :erv o, e l aves t r u z , l a gavi o t a, e l búh o, e l pe 
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líca~o, el buitre, la garza, el murciélago, etc.; por otro lado 

"todo insecto alado q·.1e anda sobre cuatro patas, y que tuviere 

piernas además, para 3altar con ellas sobre la tierra; estos co 

meréis de ellos: lQ l1ngosta según su especie, el langostín se­

gún su especie, el argol seg1Ín su especie y el hagab según su 

especie" ..(6). p.1ra la serpiente, el animal-símbolo del pecado , 

' y ot~as especie=; e ~:..milares les ca e todo el peso de la repugnan-

cia, ~no hag&is ata~ina ble s vuestr as pers onas con ningún animal 

que se arrastra, ri_ os contaulinéir, con e llos, ni seáis inmundos 

por ellos" ( 7). ::; 011 contactos los ve r~ículos del Antiguo Testa­

mento que expres en un sentimiento piadoso par a con los animales, 

y muchísimos, los que si gnif ica n su re pud io. 

Todo e s t e orig i na una singu l ar es truc tura cultural que 

resumiendo, 

a) Nomi na ~i6n d e los animal es . 

b) Diál og o de tentaci6n y pe c ado c on la serpiente. 

C) tA raíz de lo an terio r) Descubrimiento de la con­

cien c1a , sexo, rniedo, dolor, trabajo, y el tiempo. 

d) Uso, abuso y rechazo ctel animal. 

e) La serpiente es el animal-mito (del pecado; en y 

para la cultura hebre~. 

Y, en verdad innegable, esta estructura cultural en­

hebra los diversof· campos de la vida -tanto en el aspecto fac 

tunl como intelec 1 unl- en el devenir de la cultura occidental• 

Esta i.nfluencia su marcará, en mayor o menor grado en la filoso 
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fía, la ciencia 
, 

poesia. Atenuada en cuanto al rechazo del 

animal, en parte, -~or algunas máx il"las de Cristo en los libros 

del Nuevo Testa.ner.-~o; y, en especial, por la~ enseñanzas de he_! 

mardad con .los an:a.,aales, proclama•.ias y realizadas, en el siglo 

XIJ.I, po~ Francisco de Asü, ( 8). 3in embargo, deben pnsar seis 

siÉlos para que SE establezca, en preceptos de orden jurídico~ 

lanente y en formn r estr in6 i d a , l '.J. p r otec c i 6n del animal en mu­

ches país es europE: os. .u,n e l J?erú, i gua l i nquietud por el jus a-

~iw~lium va a ser e x pr e sada co n fina i nt eligencia por Alfredo 

Gor;.zn.lez Frada. (9 ) . S.M 

a 
No obs t ar.t e, es tos ad e la nto s, t .. altab a , nasta la segun­

da década del !)r ef .ente s iglo~ una vis i 6n n u e v a , general e inte­

gradora de los p rr ~~e ma s d a n omin ~c i 6n y sig n i ficación del ani-

maJ.o 

14 



~ara comrLetar el cuadro debo r@feri~me a otra de las 

vertientes más imr·ortantes de la cultura occ_id~ntal, la que es­

tá constituida por los valores y .La praxis del bloque greco-la 

tino. Si calamos E~l lo proí'undo del tiempo, inevitable y necesa 

ria será la presencia.de sus epopeyas. La poesía heroica griega 

ostenta como barde magistral a Homero, quien con la "IlÍada" 

la "Odisea" y la " Ba trac omio maq u ia" ha conquistado la gloria 

desde el siglo :..OC a. c . .:.. por su g e .-1io i nc omparable para armoni­

zar los dioses, los h ombres y l os animal e s en ~cciones de inte-

r és fascinante. > Por esta ra zon, los po emas h oméricos no decre-

cenen importan ci a a t r avé s del co nn a tur a l d e terioro del tiem­

po. Se podría d e ci r , tambi ~n , q u e p e rs isten i ntactos a pesar de 

la discusi6n, si enp r e r enov ad a , s ob r e l a ide n t idad del autor 

( ir.di vidual: Home I o, o a ut ores ( colecti v os y e n épocas sucesi­

vas: bardos o r ap F 1:>n a s de .lé:. e scu el a d e Femi o o del propio Hom~ 

ro). A pesar, igu r l men t e , de lo s enigm a s h i s t6ricos que plan-­

tean (lu¡. ~sto s y mu c hos otros proble mas s ol o demuestran la vi 

gencia y necesi dac de a pre hender el rmundo grie go, desde sus i­

nicios, mect.iant e J o. travesí n. de s u poesía é p ic a • 

.):!;n cuantü a la nominnci6n de los animales, en las dos 

epopeyas homéricaR, considero que se realiza en denotaci6n real; 

y, la mayoría de Yeces, en comparación connotativa. Esta Última 

sirve para explicar las acciones de los héroes o de ios rtjoRes. 

Son símiles de una riqueza y evidencia admirables. Y tantof que 

Aristóteles en su "Arte de la H.etórica" to111a una para ilustrar 

la def'inición de ~-magen. Así dice: "La imagen también es una me 
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tá±"'ora, pues en poco se diferencia de ella. ~n efecto, cuando 

dice Homero que Ac_uiles 'saltó como un león' hay una imagen; y 

cuando se dice 'eJ .:.eón sal t Ó' hay una metáfora. Pues, como a~ 

bos eran valientef-, denomine; león a Aquiles por traslación" (ll) • 

.La cita de Aristóteles se e11cuentra en el Canto XX de la "Ilía-

da 11 , antes qtie Aqt:ilEs se eJ1:frente en lid con Eneas; y es, ade 

más, un bello ejenp:i..o de inagen porque se describe con exacti­

tud y en detalle :. a t·orma c omo p e lea un león, y, por traslac:í.Ónt 

Aquiles. 

La expl i citac ió n de la i ma g en poét i ca a través del aná 

lisis o interpretaci6n d e los textos de Homero ha sido un queha 

c er obligado de los críticos .• Tarea q ue continúa inclusive en 

nuestros días: mencionar~ solamente que el crítico literario mar 

xista Galvano De L_a Volpe en su libro "Críti c a del gusto" parte 

también de las i m:i.genes homéri c as para con:f i rmar desde un ori­

gen lejgno que la i magen es ' concepto' o e l emento cte razón in-

mwrso en el deven~r histórico. (12). 

1c¿u1zá, cc>mo en nineún otro, abundan las nominacio ne s 

comparativas con n.nimales, t-1n el Llanto XV'.f.L de la "LlÍactatt ( lJ ). 

Veamos algunas: a) Muerto el nITiigo de Aquiles, Patroclo, en lu­

cha con el príncipe troyano Héctor, PS abandonado por éste en 

el campo de batalla. Al ser advertida ~sta situación por el va­

..J.Li.3nte Menelao qu-3 nnrmado je luciente bronce, se abri6 camino 

por los combatientes delanteros y empezó a moverse en torno del 

caín.ver para de:fe~de~:-lo .• Como la vaca primeriza da vueltas al-



rededor de su becerrillo, mugiendo tiernamente, porque antes ig 

noraba lo que era el parto, de semejante manera bullía el rubio 

Menelao cerca de 1'latroclo 11 •.• b) O cuando Atenea, al ser invocada 

por Menelao, alegr6se de ser la primera deidad en la mente del 

va1.iente y, otorg,, con creces lo solicitado, ¿c6mo?, "le vigori 

z 6 los hombros y 2.as rodillas e 1nfundi6 en su pecho la ~pda­

c ia de la mosca, : .a cua l, aun q u e se a ahuyentada repetidas ve­

e e~, vuelve. a :picLr p orq ue l a sangr e h umana le <~s agractabl e; de 

una audacia semejante ll enó la di os a l as negras entrañas del hé 

roe". c) Y tanta e s la consideraci6n para c on los animales, que 

' Zeus viendo llo r ar a l os caballos de Aquile s , que creian que su 

conductor había muerto a mano s de Héc to r (el que había caído en 

la lucha era Pa troclo pero con las ropas de Aquile~), les hab1a 

en términos ta l es para con s ola rl os, que po r c omparaci6n sea me-

nos su dolor: " ¡Ah, i nfe li c es 1 ¿Por qué os entregamos al rey 

Peleo_, a un morta ~·- , estan do v osot r os exentos de la vejez y de 

la muerte·.? ¿Ac as o para que ·tuv iesei s pena entre los míseros mar 

t ales'l Porque no hay u n s er más d es gracia <tl.o que el hombre·, en-

tre cuantos respiran y se muev en sobre la t i erra" ·• 

La escultura de un animal, en un caso excepcional, ser 

vir~. como máquina de guerra: se trata del gigantesco caballo cpe 

con su arti:ficio va a ser elemento principal de la derrota de 

1 o~ troyanos, como so cuenta en el Canto VIII de la "Odisea" 

cuando Ulises le replica a Demóctoco: "i-1ás que a hombre alguno 

te reverencio, po~~quo el don que posees lo recibiste de la Mu­

s a, hija de Zeus. o te lo c3nced1Ó Apolo. Con admirable estilo 



cantast e l as haza , 1a:, d e lo s aqueos \ •,.). Mas can t a ahora el ca 

ballo d e madera c ,mstruido .. o r ~peo, con la ayuda d e Aten ea : 
, 

ma 

qui na engariosa qw . e l divin r!.l udiseo ll evó con s us ard id es a la 

Acropolis, despué f· de ll ena r lo c on l os guerreros que desi.;ruye ­

r on a Ilión 11 \14). 

Bn l a 11 .dé.traoom io iri,·quia", por primera vez , los anima -

1 e s son lo s pers oua j E;:S prot ,· gónicos cte un poe ma, a mi pare e er , 

ép ~co , porque las acciones el e la estru c tura a r g umental conl l e ­

van l a maJestad y dignidad propia de dioses y héro es . . Y si fue 

se poema burlesco , c omo af'irman algunos , la 
. . ,, , 
irrision no na c eria 

de contemp l ar los hechos gu f:rrero s de las ranas y los r atones , 

sino de como esto ~ a n i male s imit an una reprobabLe cond u ct a beli 

c i ~ ta . La burla s E:ia para : o s dioses y héroes y no para los a ­

ni mal e s que son , ;>flnas, s u espejo o i 1-:-iage n . S e¡; ún l a narr a ci6n 

del poema lo que I o1;iva l a t '.Ue.rr a es l a mu erte del rat6n Sijar ­

p a s , provoc a da en .f orma inv c. lunt a ria por l a r ana Fisignato . Los 

ra t one s ve n g an l a ·nn e rt e d e su príncipe arrollando a l ejér c i to 

de las r a nas. Lue { o de una ('e liberación e:r;i. e-l Olimpo, Zeus en­

ví a , en ayuda de .1as ranas, una fuer z a auxiliar, d e s tructiva y 

an 6n.ima. So n los j 'e rocísimo s can g rejos que - E:n in s ólito com b ate 

de s bandaron a los ratones que "en trop e l huyeron / a esconder -

s e en l a ti e rra, / c u a ndo el sol e n los 1ria res se e s c ondí a , / 

y fe n e ci ó la g u e r r a , / d es::_:>u és de n ab e r dur a d o todo un cti a." 

(1 5 ), Jts int e r e s all t e p oner ele relie ve qu e t anto e l ~Jé r c it o d e 

r a tones c omo de r .::.nas a l s er nomi nados conn o tan una cua lidad que 
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los individualiza y distingue. As-l entre los ratones tenemos a 

Sijarpas el "que roba migajLs", a Artófago el "que se alimenta de 

pan", a Licopinante el 11 q_ue lame los platos", a Sitófago el ttque 

come trigo", a Ni~ociocto eJ. nq_ue acude aJ_ olor de ia carne asa­

da", a Pernoglifo al "que horada los jamones", etc.; y en las ra 

nas a Fisignato lL "que hincha los carrillostt, a Calaminto la 

"que mora en los .. ~·..1ncales", a Gra·nbófago la "que se alimenta de 

colesn 1
, a IpsiboaE la "que grita mucho ", a Hydrocaris la "que se 

recrea ·en el aguaH, a Pe liÓn la "que vive en el ±"'ango" y muchas 

m~s. Esta nominaci ón connotativa basada en e l habitat del animal, 

en su instinto de s u bsistencia y en part i c u la r idades individua­

les, será la piedra angular sobre la cual se colocarin, en el de 

venir literario , otras fo rmas expresiva s q ue e s pecificarán, cada 

, 
vez mas, las cua l idad es esenciales de todos y c ada uno de los a-

nimales. 

Debemos tener en cuenta, respecto a cualc¡11j sr mirad.a ul 

terior, que la mitología clásica, revelada por los poemas homér_! 

cos y recreada por los artis tas hasta nuest r,os días, aporta, fu_!! 

damental,.mente, la humanizacJ.Ón de los dioses. Aunque éstos eran 

mucho más altos y nermosos, y su sangre y cuerpo incorruptibles 

porque se aliment2.ban de ambrosía y néctar, sufrían y gozaban, y 

con exceso, las pasiones de los hombres. De la unión de los dio­

s ef; y los seres ht1mnnos na~•'n los semidioses, es decir mortal es 

e on atributos c.iv:'.nof. Pero esto no es todo, las deidades del 0-

1 inpo y del AvE·rno, también se animali.zan, o sea., se tro.nst"'orman 
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en animales reale~ para satJ.sf'acer sus deseos sexuales, que nor­

malmente les eran vedados pc,r <1.ivarsas causas. Así, ~eus se con­

vierte en cisne pa:!'a seducir a. Leia; o, en águila para robar al 

adolescente GanirnldE!s y lle·d:1.rlo al. Olimpo; y, en toro color del 

sol cuando rapta r:. la virge1. ~uropa. Se comprende que, en estas 

condiciones, tantc c.10s es cc,mo hunanos; cuando les era necesario 

se entregaban a. le s arreb a te s de la z oofil ia ! Nacieron nsí muchos 

animales que fuere n a eng roE;ar la s hilera s de los integrantes de 

la zoología fantá~t i ca . 
. 

La locu c ión ' zoolo gía f antástica ' ha sido acuñada por 

Jorge Luis Borge s , para q µie n e l jardín zoológico de las mitolo­

gías debería exc ec er al de l a r ealidad, . " y a q ue un monstruo no 

os otra cosa qu e Lna combinac~6n de ele me n t o s de seres reales y 

que las posibili dr .des del arte co111binat orio l indan con lo infini 

to" (16). Pero est ~ felizm ente no ocurre, se replica el autor de 

El Aleph, porque Ja i mag en c'e estos an ima le s debe concordar, si.e_!! 

pre, con la imag ir ,a c ión d e J_os hor nbre s en dist intas latitud.es y 

edades. Se podría decir que so n n ecesarios y no efímeros o casua 

les. ~ntre estos Lnirr.ales snñalaré algunos creados por la 0ultu­

ra helénica: las aves con rostro ~e doncella llamadas Arpías; al 

tricefálo Cancerb0ro eterno guardián del Infierno; la conjunción 

armoniosa del cabr:·.lJ_o y el hombre o el Centauro; ··la Hidra, mitad 

mujer y mitad seri>ier~te, cuyo aliento ponzoñoso envenenaba las 

aguas y los campof-; el Mino·~auro, hombre con c"-beza de toro, on­

c errado en el labPrinto de Creta; y, entre otros, quizá la ima-



gen más horrorosa sea: la cc-nversión de la ninfa Escila en un 

monstru ·o con seis cabezas, cada u .:.1a con tres filas de dientes , 

en su cintura le r:acieron pE.rros •1ue aullaban y doce pies Ja mal 
. 

sostenían; pero, f.~Jizment,~ . para :.1uestra ir.mginaci6n, los dio­

s es compadecidos 1:i convir"'.;J eron en roca. 

Los dios€5 gr iegos, por s er verdad es -mito, encarnan las 

diversas acepciones de una c u l t ur a c i mentaa a e n la raz6n. Uesde 

Homero se colocan los h i t os d e la a v entu r a d el hombre como ser 

racional. En la é1 ,o c a cl á s i ca suc ede que , a n ivel de episteme , 

el discurso de la r a zón, aún , es t ab a enlazado a l discurso del 

lenguaje. Y esta 1 ,1.J.Ón es e l " lag os " . El :fil ós of o Víctor Li Ca­

rrillo explica: " •j_ ·'.l S g ri egos defini eron al h omb r e como 'ani m al 

que posee logos' . . illstn.ba ü1plíci t .1 en la defini c ión que el 'lo 

gos' es a la vez J.~ f a c u ltno de l iiscurs o y l a facultad de la 

, 
razon. Tal vez po:r · e l a bu s o j_el d i scur s o , t a l vez por el entu-

siasmo de la razÓr : l o qu e res u lta históric am ente es el predomi 

nio de la interpr E·t a.c i6n r ac ional de l ' l ago s' (. ,, .•) ~l hombre 

es el animal raci c n n.l " (17), En ot r as palab ra s , se afirma -sin 

ofensa ni elogio- que el horbre es una especie m~s dentro del 

concierto de animLles y que su dit"erencia específica es la ra­

z 6n. · A diferencia de la cui-, ~ura hebrea que sostiene que el hom­

bre es creado a ir-tar,-en y sel ejanza de Dios \ Único y eterno). La 

e onclusi6n "el honbre~ es el animal rncion::i.l'' se precisa con la 

f iloso:fía ( siglo ,. n. - de ~. ¡ , pero ya está il!lplíci ta en la mi to 

logía hel,nica. Q11izá, ·la g ~ an tarea sería determinar grados y 



matices de la raz<-1. €n los (:ioses thumanizadosJ 0 en los hom~res 

( pe:·-rsonnjes) d.e ef té.!. cultu:i:r ... O mejor, para el propósito de este 

trLbajo, encorrtra~· r-.1 nni;n.1 :,.-rnito de la razón. p_ manera de ilus­

trLci6n de estcs rol:lema:; ne referiré a la oposición de A?olo y 

Dic ·r:isio, re·veladr Hn forma siste11ática por Federico NiesL~che • 

.i,!;si es ctiose: .; sen : 1.rt e de LL rF.'..zÓn, pero e~;- primero es depura da 

líi..ea de conocimi ( ·n e , de Ll:tr o s p ección, d e formas ponderadas o 

rít_~id~s que encie: rLn el v n c í o o el tumul to; el segund _o expresa­

rá el '' entusiasmo• o l o c ura religiosa , l a extraversión ilini tada, 

en fir. . , el abismo lo lo bn::-b aro . t,os dos es c i ndirán el cam:?o ctel 

arte: "la evoluci , 1. p r ogre siva d el a rt e es e l resultado del 'es-

pÍritu apolíneo' r d el • e s r ír it u dio ni sía c o ' l ·••) Apolo y Dio-

nisio, estas dos e lvini dade ~ de l ~rte, son la s que despierta!! en 

nof;otros la id.ea r ~ J. ex t rao r d i nario an"ta gon ism o , tanto cte '.)rigen 

c o.n•.o de fines, e !l ü mu n d o ~: ri e g o , e n-er e e l a r te plástico ;'\.polí­

n e e• Y el arte des: ... av i sto d l f orm:i s , l a mú s i c a , el arte de Dioni 

sio 11 \.18). 

!';sta in tl .:-pr etaci ,S11 ni e s t zcheana me impulsa a prc :¡_mg.nar 

- er. la búsqueda d<: Hr.a deidnd que sintetice los atributos _:_ e la 

raz :Ón- la exp.L:t.ciiación de j_o que llamo el "espíritu atenc:.co" 

Para los helenos i ·al.as-Ate::i.ea :fue siempre una sola y únice dio­

s a: Palas guerrer, 1 la que l ·la11.de la lanza), y Atenea mactrc~ de 

1af: ciencias y de las arte-:; . 1tste dej_dad es el prQtotipo e,) la 

ra~ ;6n~ nace de la Jateza da Zeus •,por exp::..--esa voluntad de .;u pr~ 

genitor) como si ·..1n rayo -1.cnct:.:.era las nubes e:1. la tempest ~td. ¿No 



es acaso la raz6n 'del ser y de lns cosas 11 un fúlgido rayo de luz 

en la oscuridad cte los primeros ~iempos? ~or esto, sin ctuda, fue 

venerada en too.a U::-ecia y las colonias, y su culto no proviene de 

ningún otro. Es la diosa pro~ectora de -los aqueos y sus al~ad os 

en el transcurso d·~ la guerra con i'roya, cantada en la "Ilíada" 

y d.9 Ulises, el sa 1;az viajero que descubre mundos maravillosos, y 

que a la corta o la larga, las abandona, seguro de la felici d. a d 

que lo espera en sn h ogé:1-r; tema aE s arrollad o , sin precedentes, en 

la "Oaisea". Atenea se r el. ac.1. on a , a d e más, con algunos animales. !.En 

tre sus atributos fig ur~ n : los catallos en su yelmo, en memoria 

de su reconciliac1 6n con Neptuno, a quien est e animal está cons~­

grad9; la serpiente o drag 6n de ~recteo, considerado en la :, Ilía­

da" como primer re:r autóct o n l d e Atica; el gallo por ser se canto 

matutino la seña l c~e l t r a baj -); y l:abi end o caí d o en desgrac:·_a la 

corneja por indis c reta fue r- ~emplDzada, desrl e muy antiguo, :?Or el 

bÓ.ho ,- que ve disti n tame n t e c 0n sus o jos desme s urados, y que por lo 

misrno reflejª el a ~· omb r o an t ,:) el mund o cual símbolo de medi. ";ación 

constante. Las medallas p rimitiv a s de la Hélade portaban a Atenea 

en el anverso y al. blÍho en e.L rev e rso. Así el b úho de fijos y 

grandes ojos con la mirada clar~, de grave y serena faz, silenci_E 

so hasta el momento de ser requerido por el diálogo, es el animal 

~mito del espíritu atenaico. Y por válida extensión, el bÚho es 

el animal-mito de la razón~ en la cultura griega. · AsÍ como, en i-

gual nivel de importancia, la serpiente es el animal-mito del pe­

cado en la cultura .hebrea. Para una mejor intelección no exenta 

de goce estético, ne hubiera gustado contemplar la representaci6n 



del bÚho ejecutada por Zeuxis, aquel excelente pintor especiali 

zado en animales. tlubieron muchos pintores de animales en Gre­

cia, pero Zeuxis r;1ereci6 ser citado (como paradigma de su acti­

vidad y por ende inmortalizado en la historia) por Platón en el 

diálogo "Gorgias <' de la Retórica". 

La cultura hel,nica no se explicaría jamás si exclui­

moFi a Atenea de su contexto histór.i c o in terpretativo. P.octemos di 

lucictar diversas 1acet as con l a v erd ad-mito de los otros dioses, 

pero el sustrato es encia l sólo con Atenea y su animal-mito del 

"logos" 
, 

o razon: 
e l bÚhoA • .l 

La estr uct ura cu lt,,1 ra l (greco-l at ina) , sobre nomina--

c ic.>n y signi:fica c ::Ón del an lmal, que hemos ana l izado, en resu­

m e11 comprende: 

a) Nomim tc i6n comp- ~r a tiva de los ani males con los per­

s onaj ~s cte l a p Jes ía heroica. 

b) Nomi n ::i.ci ón conn0tativa de los animales según. su ha­

bi tat , instinto d e sub sistencia y particularidades 

indivlduales. 

c) Humanización de los dioses. 

d) Animalización de los dioses. 

e) ~l bÚ~o es el animal-mito de la razón. 

Tanto la estructura cultural hebrea como, la griega en 

cuanto a la nomin;ic1.Ón y actitud, significación y tema del ani-



mal, serán replanteadas, en forma explícita o tácita, por innu­

merables artistas (e inclusive por los hombres de ciencia) en 

el transcurso de !as ,pocas. 

~n el Perú, a mi parecer, es césar ValleJo, quien en 

lof ; textos de su c.bra poética cum~·üirá al máximo tal cometido. 

Avuriguar las cau~-~afl y motivos , describir l os í"enómenos procesa 

les, Y explicitar la man e r a vallej i ana qu e l 1amo nominac~6n po, 

tica zoológica es e l prop6s~ t o d e este t rabajo. 



CAP I TULO LI:I 

groblemas ling\iÍs1 ;icos y semant-icos d e la nominación zoológica._ 

Es nec e sario y pe:rti ent e deslindar el sentido d e los 

té r minos, que empleareJ11os erL proi: •orci6n constante e n el análi ­

sis (descriptivo o estructural), en la interpr etac ión (intuiti ­

va o deductiva), y en la valoración de los textos poético s va ­

llejiano s; teniendo c omo soporte o pi l ar básico la nomina c i Ó n 

de los animal es , q u e , a su vez , j_mplica los siguientes tópicos: 

div ersi dad, frecu encia, intensidnd e int e ncion a lid ad de los mis 

rn o s. 



Debe· convenirse en que nombrar o nominar un anima~ es 

asignarle una o rná.s palabras L Desarrollando esta i<;iea: las pala 

bras o términos son signos J_ingüísticos .• .Para lt'erdinand de Sau­

s sur e: lo que el E>igno lingiiístico une no es una cosa. y un nom­

bre sino un concepto y una :i...magen acústica. Y propone conservar 

la palabra signo par·a designar el conjunto y reemplazar concep­

to e imagen acústica respectivamente con significado y signifi­

cante. Lo que .carc..cteriza la uni 6 n de esto s elementos. es su pr_2 

ceso arbitrario. ~sto no quiere de c ir qu e el significante depe_E 

da de la libre elecci6 n \o ét.rbitrio) del hablante,. sino que es 

inmotivado con r e laci6n al signifi c ad o . Para ilustrar esta con~ 

xión bien pudo Sau'ssure pon er de eje mplo la mi sma palabra o tér 

mino "arbitrari o" cuyo s ign i-'ficante (temporal en el habla y es 

pacial-temporal en la escritura) ~s arbitrari o en corresponden­

e ia a su signif i cr:-.do que es u i nmotivado" . ~n forma extensiva : 

el signo lingUÍs ti co es arbi t rario. ~ara demostrar esta afirma-

, ci6n, el ilustre posit i v ist a, recurre a la nominación de anima­

l es en diferent es lenguas: "el signi:ficado 'bu ey' tiene por si~ 

nificante bwei a un lacto de la fr ontera frqnco-española y btlf 

( boeuf) al otro, y al otro lacto de la frontera f'rancogermana es 

oks (ochs)t1 (19}. No obstante esta distinta situación espa-­

c ial \geográ:f ica) de los hablantes, el ejemplo corta un igual 

segmento del tiempo para su análisis. Esto 1Íltimo es lo que lo 

determina como ejemplo sincrónico, porque todo lo que se refie­

ra al aspecto est,\tico de la lengua tornará el nombre de lingUÍ_!! 

tica sincrónica, y todo aqu8llo encadenado con la evolución de 
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la lengua, lingüística diacrónica .• Además, es la diacronía la 

que nos permitirá analizar el carácter social de la lengua como 

una convención, m,)di:ficable por el tiempo y la voluntad o :fuer­

za social lingUÍs~ica de los interesados. Hasta aquí el autor a~ 

'j Curso ae LingUÍs,;ica General", publicado por Charles J:jally y 

Alhert Sechehaye. 

Como es obvi o no ex i sti r á n proo lemas de signif'ic antes 

di:ferentes (por el esp a c io o el ti~mp o) en la nominación de un 

animal, cada vez q ue se repita , en los text os de Vallejo., ya 

que su poesía entraña un p lano d e expresi6n i ndividual, monoliE 

gUe ( con exclusión de unos versos en :francés), y temporalizad a 

(en un tiempo q u e es su propi a v i da), y que p or lo mismo no peE 

cibe ni origina una real evol ución • 
.,, 

Se compr ~nde , en estas condici one s , que el nÚcleo-obj_!: 

to de nuestro es t: tdio, son Los signif i cados ( o sentidos) de ca­

da una de las n omina cione s po é t ic as zoológicas en los textos del 

poeta de Santiag o de Chuco. 1.'én gase en cuenta que estos signif'i 

e actos rompen su :,:r-o~Jio significante por su natural riqueza con­

notativa y/o contextual. En el primer acercamiento postularé que 

el "signi:ficado", que para Saussure era solo el concepto que u­

n ido a la imagen acústica formaba el signo, ahora se ha conver­

tido en el "senticto" que determina lo que de humano tienen to­

das las actividades del hombre y los acontecimientos de la his­

toria. La ciencia que estudia el sentido de los signos l ·ingUÍs-



t icos se ll a ma Semá n t ,ica . La denominación del término 11 s emanti -

ca" se afianza a f'in2.les del siglo XDC; s e pu ede d ec ir qu e es 

l a más joven d e l as disciplinas lin g iiísticas . Antes se había de 

sa~rollaao la lin eüística a niv e l diacrónico, lo que impulsó la 

fonética y aun la gramática . una vez establecida la Semán t i ca 

tu'.ro, por n e cesidad proviso r ia, que pre s tarse l os mé todos de l a 

re ~ órica o de l ñ. sicología d e introspección; lo cual coadyuvó 

a una inici a l con :-~·usión y falta de ri gor . ¡-demás, s u des e n vo lvi 

1ni e nto se vio ent orp ecido , ~or una terminología lin güístic a ya 

ern~Jobrecida y d es 1~1g11r ada . Este 1Íltimo fenómeno e s caract e rí s ti 

co d e l as ciencias sobre e l hombre, y toma e l nombr e de "trivia 

1 iza c 1Ón 11 o 11 bana .t iza c 1 Ói;}" . Por e so no es mi. int e n c ión empob r e ­

cer ni tri vial i za~ l a t e.'rmi .ao og ía lingü::(st ica e n gen e r a l, y se 

mántica en parti c ,'.lar ; so Lo me i JJ,teresa escog it ar y aceptar a­

qu e llos términ os , que, ex;p l icados , por semantó lo gos recono c i dos , 

no admiten ni cre:-i.n duda:;, e un cuerpo teórico y metodológico 

aun si nos a t enem0s a sus l ímites o as núcleo de sentido . _l!,'m 

pero, crearemos l 4? s vo cable s _Qrec iso s, c u ando sea indisp ensable , 

par R designar aque llo qu e e s n uev o dentro de l a investigación , 

y que e s ti mo n e cesario apreh e nd er lo e n un sentido unívoco. 

En l a cas i tota lidad de los poe mas d e Cé sar Va ll e jo s e 

presentan l os signos lin güísticos ~en l os planos de expresión Y 

de cont e nido ) qu e expr e san múlti p les formas d e nombrar a los a­

nim a l e s. La prim era tarea e s la ubicación d e e sto s t é rm i nos, a 

los qu e llamo l e x emas, si gui e ndo la ~ e rmino l o g ía utili z ada por 
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A. J. Greimas en su libro "Semántica :~structura.l". Los lexemas 

pertenecen al lenguaje-objeto, sobre el cual se aplicarán los len 

guajes descriptivos, metodol6gicos y epistemol6gicos, que vienen 

a constituir propiamente metalenguajes en relaci6n al primero,~ 

quE:·llos lenguajes serán, en la mayoría de sus elementos• .. "lengu!! 

jes naturales" y no "lenguajes simb6licos 11 • Teniendo en cuenta 4 

además, que la not ac i6n simb6li ca no es, en sí misma, un procedí 

miento de investigaci6 n, s in o que a uxilia en la comprensi6n gen~ 

ralizada y abstracta de los problemas. 

Si se a nal i zan en lenguaje descript i vo los planos de un 

1 exema, pero por separad o., nos ll eva a establecer la existenc i a 

de los femas pa r a el plano de l significante, y los sernas para el 

plano del signi f i cado. Son l as unidades mín i ma s do los dos pla­

nos del lenguaje . Los femas \fone~as) son c a d a uno de los soni-·­

dos simples en quc- puede descomponerse un l exema. Los sernas son 

1 os "efectos de S(:ntido" (semánt ico) o signit .. icados de un lexe;;_ 

ma. Los dos ele mer. tos -femas y sernas- se manit'iestan 1a traves de 

los lexemas en la comunicac1 6n , e n el proc eso- comunicaci6n. ~l 

lexema es una unictad de comunicaci6n relativamente estable, pero 

no inmutable a nivel diacr6nico. Su estabilidad permite exami­

nar las relaciones del serna o de los varios sernas que se hallan 

en su interior. A.demás, siempre, en el contenido total del lexe­

ma preexiste la posibilidad de permutar unos sernas por otros, sin 

que se altere mayormente su efecto de sentido. 
, 

La expresion de 

este fen6meno se conoce por si.nonimia •. Pero, a su vez, existe un 
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, . , . 
minimo semico pernanente, - invariante, que no se puede mutar por 

otro, que viene a ser el nácleo sfmico. 

Ubicados, ya, · los lexemas, he procedido a conformar un 

InYentari ·o, entreE -J.cando solamente los que comportan el núcleo sé 

IJiic o de una signif'icación zcológi~a; y siguiendo para ello el or 

den establecido pvr Gésar Va.Llejo para la publ.icaci6n de sus po~ 

ma~, según la voz auto ri z a da d e s u e s p os a Georgette .. Con este me 

vo orden existen las s i gu iente s e:ii c ion e s: "ubra poética comple­

ta', i'1onc.loa Jtdito re s, Lima. 1968; y 1iObra poética completa", C,.2 

lecc16n Literatur &. Latinoamericana, 0asa de l as AmP-ricas, Lluba , 

l •:f'/0.- -n n 
Aquel i n-: ·entario c-)ns ti tuy e un núcle o cerrado de signi­

ficados invarie.b l c:s y pe r mar. entes en cuanto a la explicitaci6n d.e 

1 a noMinación poé -; i c a zoo16 gic a, y a l a vez , signif'icados inicia 

1 es, ::_ndiciarios ,. 0onclensa c•.os p a ra e l análisis posterior del u­

niverso semántico del autor de Po <1mas Humanos . Le llamo IILventa-

rio Nuclear (ver ,; :.nexo Nº l; p orc~ue solo he c olocado, reitero 

1 o:=; núcleos sémicos expresados en lexemas ( Únicos y aislados) <pe 

señalan a un anim:1.l en su t otalié'.ad (p. ej. 11 perro 11 ) , o en sus 

partes (p. eJ. 11 a:_a 11 ), o en sus cualidades \P• ej. "engiraf'ada" ), 

o en sus actividar:l.es ( p. ej. "chivatearu), y aun en los objetos 

que les son prof>i,1s a los animales (p. ej. "esquila"), o las pe_E 

sonas que por función les son cercanos (p. ej. "zagaltt ¡. L,s el 

punto de partida. 
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i!;l estuctio del núcleo sémico de la nominaci6n.de anim2; 

les, a su vez entraÍia la probler,1ática de la connotación. Y esto 

se debe a que en algunos sistemas de expres16n (imigenes litera 

r ias, taxonomías, :fábulas, etc. ) , los lexemas denotan ("seria--

1 an") su signi:fice~ci6n, y, además, connotan ( 11 agregant 1 ) otra sig 

nificaci6n •. ~ara concretarme a un solo ejemr>lo, a nivel ingenuo, 

diré que la palabra "zorro" aplicada al animal del mismo nombre 

o a una persona, co n lleva las apr eciacione s de 11 taimado 11 y "as­

tuto". Al respecto , a ni v e l te6r i c o Holan d Barthes afirma. ".tl;l 

primer sistema (de signif icaci ón) con sti tuye el plano de denota 

ción, y el segundo s istema (extensivo a l primero) el plano cte 

connotación" (20 ; . Pero , de hecno estos t"'en óme nos no nan sido 

e s1~udiados en forr:,a exhaustJ.va, a unqu e seguramente tendrá que 

d eE-,arrollars e, en un t ... ut uro pr6xLno, una ..LingU Í stica de la con­

notación. \c¿uizá p c,r estas r ct zones , l as opin ione s sobre_ el mismo 

problema sean tan c:iiversas. As í , Jean C ohen e n su libro ".ltstr~ 

tura del lenguaje po ético" :;os ti ene q ue: "G onnotación y denota­

cion son antagén ie aH. La renpuesta emo c ion al y la respuesta in­

t ei.ectual no se pue cien dar al mismo t i empo . Son antitéticas, y 

para que surja la p::-imera debe des aparecer la seguncta" (21). Y 

en cambio, para Gnrard Genette en su ensayo "Lenguaje poético , 

poética del lengu:Lje", lo certero e importante \en contraposi­

ción a los razon~1ientos formulados) es el incictir sobre el sen 

tido del prefijo, que para él, indica con bastante claridad que 

se trata de una c1.-notaci6n, es decir, de una significaci6n que 

se agrega a otra ~-in desplaz·arla l 22 J. ~~sta Última posición me 
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parece la más cercana a la verdad (por prueba y verificación cona 

tanteJ y es la qu? adopto para el análisis. Agregando, que las 

connotaciones camt:iarán -diacrónicamente- de acuerdo a las di ver 

san formas de pern:;ar y sentir correspondientes a cada una de las 

ca~)as secuenciale:, de la cu.ttura humana. P.ara señalar en su ca­

ba."L g~neralidad las aristas de esta Última aseveraci6n, recurro 

al :fi.LÓsofo iviiche .... lt"'oucault, quien en su significativo libro ~s 

~Labras y las con a s ex p li c a l as di s continui dades en la episteme 

o la forma de pensar el pen s ar y la re li d a d en la cuitura occi­

dental. Así, por ej empl o, la forma de pe n sar del siglo XVI, esta 

ba basada fundame n ta l men t e en e l pr i ncipio 'e l lenguaje vale co­

mo signo de las cosas'. ~sto es qu e , para l os h ombres de esa épo 

ca, las cosas mos craban una serial o sign atura q ue provocaba su 

nominaci6n. ·De t a l man era que: l a :fu erza estab a escrita sobre el 

cuerpo del león, La ~ealeza en l a miracta d el á guila, y la influ21 

c ia de los planet a s marcad a sobre la :fren te d e· los seres humanos. 

(Obsérvese, en el lenguaje de mi anál i sis, qu e las siguientes de 

notaciones "leÓn " . " aguila 1
' y ":fren t e" imp licab an las connotaci.,2 

nes "fuerza", "r e"lle za" e "i ní' l uen cia astr al" respectivamente •. A. 

ctem,s, actualmente, si bien es cierto que las dos primeras deno­

taciones conservan las mismas connotaciones, la Última o sea la 

denotación ":frente" se ha despojado de su connotación "influen­

cia astral", lo cual ya indica un cambio en la forma de pensar, 

;>or otro lado, mostraría una permanencia sém1.ca connotativa sólo 

en los animales). Los estudiosos del lenguaje de a~uella época, 

agregaban que esta transparencia de la "realidad 11 que equiva 1 ía 
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a su 11 nombre 11 se pnrdi6 en la confusión de la Torre de Babel.; qu_!:: 

ctand o una lengu a , _la ~1ebrea, que retenía y custoaiaba - p or d e ri 

var d el primer v oc a bulario, y, en definitiva, por ser la 
/ 
de 0 .ios- la for 1:-Ja µrístina de señalar las pro p iedades 

lengua 

inmersas 

( con .:1otaciones) de co 2, as y hombr es . ,:;s ta conce p ción s ostenía que 

1 o i mpor t ante e :-:-a ~te s c nbrir e n la natur a l e za, y e n l a len. g ua en 

par t icul a r, aqu e ll ~s revelaciones qu e en conjunto conforman l a I 
magen de la verdad . P o r est o (y c omo e j emplo ori g inario ) l as p ri 

mer a s p a labras , q u 9 fue r on l a s --pronun c i a das por A.d án, imponi é nct~ 

les nombr e a los an imal e s , co n s ervan e n su espesor, c u a ndo menos 

en ¡_")a rt e , como un .tr a g mento d e s aber c a ll a rlo y oculto . So bre e s ­

t e t ó pic o , Fou caul t cit a , con e rnd i c i ó n y just e z a , a G.l a u d.e Du­

ret, q_ui e n publ n.ca su t :r.a t ado 11 1'r e sor et.e l 1 n1sto 1 r e d es lan g ues" 

e n l a c iudad d e Co .1. oni a e n l u l J , y d o n d e ar' irm a : . 11 
.• •• l a c i g u eña 

t a n a l a b a da p or s 'U car idad h'l.c i • s us pudres y ma dres, se llam a 

e n hebreo cha s ida , e s dec i r , 'ma n s a' , 'cari ta i;i va ' 
1 ' 

' p iado s i=l.' .• •. 

,S J. cab a llo 1.l a ma<lo s u s de l v e roo .nusa s , si no es qu e es te verb o 

se :ie riva d e é l.~ qi t e s i gn i1' i ca e l ev a r se , y a qu e e nt re tod o s los 

cua :i rú pedos es te es el má s orgull o so y vali e~t e , se g ún l o d e sc ri 

b e J '.:lb en el ca .'._)Ít ulo 39 " ( 2 J). L o s e !'ec to s de e st a ma n e ra de r-ª 

z o n a r , p a r a F o u cau l t, son múl ti p l e s , entre e ll o s c i ta r é a J.os dos 

~más co n si d e rabl e s : e l inicio (si st em á tico } de l ri ci e n c ia e ti1'lo l..9 

g ic a ; Y l a búsq u e da e s ot4 ri ca d e a q u e l p erd id o l e n g ua j e q u e con ­

s e r v a b a l a s eña l d e l as c o s a s . 

Ma s e sto ~u v o su t é rm i no y l a edad de la r az ón lº l a e-
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pisteme de la mocternidad 1 se im~uso en los siglos siguientes. Y 

la ciencia llamada "Historia Natural" se implement6 con el méto­

do de la descripción objetiva, y, en menor escala toctavía, con el 

anilisis experinen~al de los animales. En efecto, en provecho de 

la verdad :fría, 16gica y cienti:fica, se han erradicado todas las 

connotaciones II li tt:!rarias n, "a:fectivas", "populares" y hasta 11 má 

gicas 11 del no111bre lº denotaci6n¡ de cada animal. Con este crite­

rio se crearon las mon ume n t ale s tax onom ías del siglo XVIII. Hea-

1 izadas, principalruen t e , por e l n at u r alis t a sueco Carlos Linneo, 

con su obra ºSystema Na t urae" ( p r i nc i pio d e la clasificaci6n de 

las ciencias natur a l e s ) p u b l i cad a e n 17J5 ; y el naturalista :fran 

c és ¿-orge Luis Le c l e r c , Conde de l::Suf:f on, c on s u obra "Historia 

Natural" , cuya ed j_ci6 n i n i cia 

~n este 1: :ne c:. de in- .rest i g a ción , me refe riré, por su im-

p or~;p_ncia peruanis -r.a , a u n e :,t u di o q u e os cil a entre la :fe y la 

raz,>n. ~s el que s n pub l i ca ,~n 17 94 , e n l a r ev i sta "Mercurio i,:Je­

ruanoº, bajo el t Í ; u l o " Nec esidad de l a Hist or i a Natural Cientí-

f.' icn.". Su autor e l M . H . P. Franc i s c o Gonzal ez Lag una, de la .ke.li­

g iÓn de Agonizante:;, Bx-Provincial en ella, Socio Literario d.e 

1 a Sociedad Vascongada, Encargado de la .Expedici6n Botánica del 

perú, Corresponsal del Real Jarctín Botánico de Madrid, y Académi 

e o -en el Pení- de la Sociedad ºAmn.ntes del País". :.t!;stos títulos, 

ganados con honrad •:z, son más que una presentación, son un iti~ 

r ario de trabajo. 



Fundamenta el inicio de su trabajo en los versículos bÍ 

blicos del Génesis, según los cuales Adán coloca un nombre a ca­

da uno de los anirrales (obsérvese, y confr6ntese con las varias 

veces q_ue se ha re;1etido este rnis1tJ.o enunciado, y se concluirá que 

esta idea es casi un necesario y formidable punto de partida)~~ 

que l argumenta) es muy propio de un .P.rínci:1e que ha de gobernar 

conocer los individ u os de su d epen dencia, c a1ificar sus caracte­

res, y par.a esto ar r eglar la. n ome:1c l atu r a qu e los distingue. Y 

confirmando este pen s amient o con su gen e r alizaci6n, dice: nvease 

aquí de paso indic a d o el mé todo con que e l Ui vino Hacedor quiso 

fixar esta cienci a q u e hoy s iguen l a s dem ás. No hay ciencia ni 

conocimiento, ni cono cim i en t o pe rf e ct o s in tl iscernir el género y 

la diferencia, q u e corno una s uci nta defini c ión ministra e~ nom­

bre:: técnico de l aE c os a s" u ~4) . .tü n ombr e t é c n i co de los anima-

les conviértese a f Í e n la ' n omina c ión' q u e en c ierra las 'connota -
c1ones 1 del génerc y la diferencia esp ecífi ca. 

Uonzúlez .Í.Jnguna ( d espués de ha cer un p lausib~e alega t o 

a t·avor de la invc-.s ti gac16n y en serianza cte .La Historia Natural En 

el Perú) descubre rma singular y poética relaci6n entre las plaB, 

tas y los animaleA. :Gsta un:t6n que equivale a una Boda, está so­

lemnizada por nn ,_)anquete nu9cial. J?ero, estos ayuntamientos se 

cumplen de acuerdo a la calict.ad de los contrayentes~ los ci.e la 

plebe con los pleheyos, y los nobles y virtuoso con los virtuo­

sos. lObsérvese, al paso, ln in:fluencia y el re:flejo de una so-­

e iedad inmovilizada en sus estratos). ue esta manera, las f)lan-
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tas vulgares , s egú.n é~, corno las herbáceas y las leguminosas "ca 

saban'' con las hor.1iga.s., las avisr>as y los oscuros abejones. Mas 

las pomposas y sob2rbias cual los Naranjos, las Pataguas y otras 

innumerables plnnt 1.s de nuestra serranía "cásanse" con las mari-

posas Taparacos ldturnasJ y las Talefias (nocturnas/ y, en espe-

cial, con los Coli)rÍes, llamados también .t?icaflores o 
, . 

paJaro s 

moscas, que en sus h ermos os plumaj es refle jan tbpacios y rubíes 

entre el oro de su:; camb ian tes coloridos. Y las hwnildes y vir­

tuosas como el Romero , el .t!;spliego, e l '.romillo y Madreselva se 

"unen" a las hone st as y labor io sas Abejas .• 

Sin ter mina r con el fértil tema ante:rior, el Ex-Provi..!!... 

e ial de la Orde n de los Agonizan tes , retor na l a descripci6n de e~ 

da animal y men ci o~a las cualidades particula r es que les han si­

do adjudicadas p or Dios , as í: " la indus tria d e hilar y texer co­

mo a las Arafias y a las Bombic es, a otra s la economía domést~c a 

como a las Hormi gas y la s :lorras; a un os la curaci6n de sí mis­

mos como al Pelí can o y al Ibi s ; a otr os la gratitud y fidelidad 

como a los Perro s y el Elefa nt e~ Dioles a unos piedad con sus an 

cianos padres como a la Cigüena, y otros lealtad con su consorte 

como a las Tórtolas, trage de pompa como al ~abón, sonoro canto 

a nuestro Orggnero, y así de los demás" (25;. 

Para resu~ir este t6p1co, diré, que ayer y ahora, ~gual 

nece5idad y los mi3mos problemas,. tienen el científico y el poe~a 

y en el caso de Go.nzález Laguna se unen estas dos cualidades, al 

J7 



nombrar \denotaci·SnJ a un animal, que lleva consigo -siempre- , 

múltiples cualidaues ins"tintivas, adquiridas o adjudicadas (co.!! 

no~aciones). 

A la vez, es obvio que, los fabulistas de todos los 

~sopo, F~dro, Kalidasa, La Fontaine, Lessing, Nas~ed­

din, Iriarte, Sam ,1.niego , Bier c e , P.ombo, Monterroso, etc. conser 

va.,1, crean y rf~cr ~an -en fo r ma i mpl í ci t a o explícita- el mayor 

número de connotacion e s al d esi gnar a los animales, Únicos o 

principales acto r~ s de l género. El rasgo es encial de estas con­

no~aciones es que reve l an, siempre, valores morales. Tal ha si­

do, desde el naci P:tiento de l a rábula • .ttl esclavo griego o :fri­

g i-~ :.tsopo (la prinern f'uen te sobre él es de Herodoto que ubica 

su vida en los a ti )s 570-52 6 a . d e G.) sólo p odía juzgar a su so 

ciedad, con las d)s opc ion e -1 sig u ien t es:~) o en su literatu­

ra denunciaba, at \Can d o, en í''o rma a bierta y denotativa las arbi 

trariedades eje c u:.adas por la clase d omina nt e; y dos; o, coloc~ 

ba dichas inju s t i ~ias en palabras y accion e s de los animales, pa 

raque en :forma c1nnotativa s eria len el estrato social opresor~ 

La primera opción era imposible, hubiera significado la muerte 

inmediata; la segunda, consti-cuy6 el advenimiento de la fábula. 

se admite que con los ejemplos del comportamiento de los anima­

les, se intenta ~oralizar a los hombres. Entiéndase, tambien 

que si se desea c~mbiar la conctucta moral de una clase o del hom 

breen general, e3, porque dicha conducta es lesiva a los inte­

reses: de clase a la que pertenece el fabulista, 0 a los propios 
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fines del ser hurnr:.no como especie. Pudiera considerarse que es­

te análisis de la fábula incide, en forma exagerada, en la rela 

ci6n político-mornl cte la lucha de las clases sociales. Sin em­

bargo, creo que e:_ análisis es correcto y su probanza se inicia 

desde lejanos días. Precisamente, para ejemplificar la defini­

ci&n de la fibula, Aristóteles (ob. cit.J se refiere actos de e 

llas: una de ~ste sí coro r el ativa a un dic tador, y otra de ~sopo 

en defensa a cont::i_--ape lo de un demagogo . Narra la primera: Ha-­

b iendo escogido los de Himera a Fálaris como Jefe ~rovisto de 

todos los podere s , y estando a punt o de co n cederle una guardia 

pa~a su defensa perso nal, ~stes íc oro les contó la siguiente fá­

bula: nun caballo poseía con exclusividad un prado, pero como 

h u!Jiese llegad. o u:1 cie rvo y destruy ese la hi e rba, queriendo el 

ca~Jallo vengar s e ,·.el ciervo , preg untó al hom b re si podría con 

su ay 1.1da castig a rlo. l:tespondió el homb re af i rmativamente, con 

tal que aceptase ·1n 1"'reno y él lo montase con los dardos. Se 

concluyó el acu er,i.o entre ambos y montó el h ombre, pero a cam­

bio de la venga nz_1 el caball o qued6 desd e entonces al servi c io 

del hombre u ( 26). J?or encer rar d entro de sí los lexemas "caba­

l lo" , "ciervo" y 1'hombre'' las connotaciones "pueblo", "enemigo" 

y "dictador", esta f'ábula se puede aplicar a cualquier circuns­

tancia hist6rica donde intervengan dichos elementos. En el caso 

concreto que motivó esta fábula, el pueblo de Himera sufri6 ho­

rrible opresión por d.esoirla. Nos cuenta, al respecto, el poeta 

pínctaro en su "?Ítica Primera", que "sólo el resplandor de la 

gloria sobrevive a los mortales; sólo él transmite su recuerdo a 
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los historiadores y a los poetas. Así la sabiduría y la benevo­

lencia de Creso serán honradas a través de los siglos; así Fála­

ri~, este monstruc, de impiec.ad que hacía arder a los hombres en 

e 1 interior de un toro de bronce, vive célebre en la execra ci Ó n 

de todos los pueblos" (27 ). La segunda :fábula no es menos ilustra 

tiva que la primera: ~sopo, defendiendo en Samos a un demagogo~ 

cuF>ado de un crim en capital , cont ó que una zorra, mientras atra­

vesaba un río, ha°t'ía sido arrast rada h ac ia un remolino, y como no 

puaiese salir de a l lí sufrió lar go tiempo y muchas garrapatas se 

actl .1rieron a ell a. Pa .. ando por allí un eri z o, en cuanto la vio, 

movido a compas i ón, l e preguntó si le arrancaría las garrapatas, 

perc ella no se lo per mi tió y como aquel l e p reguntase por qué, 

la zorra respo n dié, 'por que •~stas ya están sa -c isfechas de mí y me 

chur -an poca sar: grc , 1:iero si las arrancaras v endrán otras hambrien 

taf, Y se beber6_ n :l resto d•~ mi sangr e' . Y t erminó ~sopo con es­

ta D'. OraleJa: 'Eeñ or e s de S a nos, este (demagogo) ningún daño os 

hará. on adelant e • pues es r:,_co), per 0 si le diereis muerte, ven­

drci.n otros, pobres , los cua-L es os ar ruinarán, dilapidando vues­

tro tesoro públ ico' .. .tl,'ntre J..as :fábulas modernas, y en el mismo 

orden significati-..o, sólo citaré una (que bien pudiera ser una á 

cida Y cruel cont:.nuaci6n histórica de la fábula de }!;stesícoroJ, 

deJ. escritor nortnamericano revalorado en las Últimas décadas, y 

ya considerado C0'.10 uno de los creadores del humor negro moderno; 

Ambrose Bierce (n¡tcido en Ohio en 1842 y desaparecido para siem­

pr8 en México en ~913), titulada 11 Los dos caballos": 
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"Un f'~aballo salvaj-e que acababa de encontrarse con 
un caballo domés ·tico, le echaba en cara su conctic ·ión de 
esclavo • .iÜ animal amansado juraba que era tan libre co 
mo el viento. 

-Si es así -dijo el otro- explícame, te lo ruego, 
¿para qué sirve ese freno que llevas en la boca? 

-¿.iih,to? Es de hier.ro. Uno de los mejores tóni c os 
que puedan encontrar.se. 

-¿Y esas riendas que tiene el freno? 

-Son para imp0dir que el :freno se me caiga cuando 
me siento demasiado perezoso para retenerlo. 

-¿Y la montur a ? 

-Me evita la =ati~a. Cuan do estoy cansado, me su-
bo a la mont ura y caba l go" .• \28). 

0oncluye n do, a:firma::-é que en cua n t o a radio de auctien­

c ia. las :fábulas, 1'unc'.amenta.lmente por el hec h o de nominar a los 

animales (denotaciln y conno ~ac 16n), s on la r e ferencia cultural 

· más f·.sequible a t od os los ho:abres en la noche y día de los tiem-

pos, 

Ahora, cual era la posición del poeta de 

Santiago de c.Jhuc o, re specto . la o.enotac16n, connotaci6n y nor~1i­

nabiÓn poética zoo 1 6J~ca, considero clave el verso 1~ del poema 

"Altura y pelos" • . ?ara el análisis tomo la versi6n definitiva PE 

b licada en el libr:, .t>oemas Humanos, y no la provisoria a to d as 

luces aparecida en la revista "Hundial" de Lima, el 18 de noviem 

.bre de 19~7. En esre poema César Vallejo afirma-interrogando en 

el verso 1.2! "~uié·: al gato no ctice gato gato?". Tenemos el lex~ 

. , 
ma ;'gato" expresad~ tres veces: para ubicarlos en forma 1nequ1v_2 



ca y sencilla los designo lSegún el orden de aparición en el ver 

so) (.i-1, IJ2, Gj. 

i!;n un in10ial asedio pue<lo a:firmar que; 1) el lexema 

"quién" corresponda al sema "·todos los hombres reales". 2) el le 

~ema Gl equivale el serna "tojos los gatos reales''· JJ el lexema 

G2 indica el con'ce :>to general d el serna 11 g at o individual", c~n o­

tras palabras G2 e xp lic~ l a i enota c ió n ( est r icta; de su signi:fi­

c ante o plano de expr esión "ga to '!. 4). ·e 1 l exema GJ agrega uno o 

varios sentidos ( c on no· t ac i one~) s'u bya ce n t es a la denotaci6n G2. 

l,as c onn c t a cio n e :=; :: er á n ad j ud i c adas c on:forme el contex­

to inctivictual y/o so cial d e cacta lecto r u oy e n te. ~s necesario 

e importante d.e 5 l 2;-1c.ar es~,:) conce ?t o e n su p r o1"'undidad interior y 

en su amplitud e x t ~r ·ior . Va J g a n e s tos d o s e j e mplos: para un :fraE 

cés :familiariza1 o ~0 n l a li te r a tura s i mb o l i s ta de su país, el le 

:x.en.a 11 gato 11 ence rr: tr ·á l a s co n notaciones d es cubiertas por Charles 

Bat:.delaire, qui en ? C•r s i néc doque e s l l amado el "poeta de los ga­

tos" • .1!,'n la Sec ci e:· 1 11 ::,pleen e i de 3.lu de s u l ib ro Las :flores del 

mal tiene tres po( né.s decticados Íntegramente a "connotar'' a los -
gatos. üe ellos e~ poema LXL\., titulado "J..Jos gatos", ha sido ob­

jeto de un análisj~ estructural por parte de Homan Jakobson y 

claude Lévi-StrauF3, quienes entre otras disquisiciones, a:firmam 

11 Los dos cuarteto~ presentan objetivamente el personaje del gato, 

en tanto que los cos tercetos realizan su transfiguración" (29)· 

:6n el léxico que e npleo en los ctos cuartetos ae "dénota'' al gato, 
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y en los dos tercrtos se le "connota". Y estas connotaciones son: 

"voluptuosidad 11
, 

11 sabiduría" y "magia mística'', que en una trans-

· :r ig-urac.i6n :final j_:nplican y explican la dilataci6n de los gatos 

en el tiempo y en el espacio, así como la contracci6n del tiempo 

y el espacio en la persona ae los ga~os. Connotaciones que además 

pueden trasvasarse a cierta imagen de mujer bodeliriana. ~l otro 

ejemplo lo tomo dE l puebl e cit o de la s ierr a peruana llamado Pá­

rac, en la ,i>rovincia d e Hua r o c h i r í , d ond e e l .lexema ngato" inclu­

ye el serna "diablo". Una tradi ci 6p. ora l cuenta: que un gato de bri 

' llante y negro pel a je at ac ó a un niño , ctiol e muerte y devoró su 

cuerpo. Los :fami l iare s c ons ternad os e indigna d os a la vez solici-

taron la ayuda d e l pueb lo pa r a ven ga r l a muerte del ni~o. 

ron cazar al ga to , d e spu é s ci. e t ender l e muchas t rampas. 

Logra­

Deliber6 

el pueblo y la s er ·.tnn c i a :fu e e n t e r ra r l o viv o . Han pasado los años, 

y en las noches, E- obre s u t umb a , cas i e n el ai re, se aparece el 

gato trans:formado y a e n_ d iablo ( " en p e r son a " ) con sus ojos amari-

llos de fuego, q u e qu i en l os ve ca e lanz a nd o e spuma por la boca; 

y con sus maull1. d cs q ue s i mul an d esga rrado re s ayes humanos, el 

que los escucha SJ.ente corrn r por sus vena s e l hielo de la muer­

te (30). Cabe acoiar que (por tradiciones similares o por el sim­

ple hecho de encontrar •semejanzas físicas' entre los dos) la re­

laci6n sémica gato= rliabl~ es común en muchos lugares del Perú. 

Retomando el hilo del análisis, designo Nominaci6n ~oéti 

ca Zoológica a todo el proceso (de inicio a f'in) del citaao verso 

12 (¿"'luién al gato no dice gato gato?). JDn él se ve que, además 

4J 



de nombrar al animal, Vallejo coloc~, siempre, 
, 

una preocupacion 

estético, o lingüístic·o-estética, como en el presente caso. Y es 

·que el nombre de los animales ( o sus acciones_, cualidades, etc.) 

se da no sólo corno parte integrante del poema, sino que constit~ 

ye una unidad semántico-ooética. 1~sta unidad que, reitero, es la 

Nominaci6n Poética µool6gica (cuyas siglas de aquí en actelant e 

será~ NrZ) cumple una rica gam a d e fiuncion es en la poesía valle­

jiana. 

~n un seg und o as ed io consid er o qu e el mencionado verso 

12 está dividido e n t r e s partes: :í..a i;,,ri mer a q u e involucra ""tuien 

al gaton; la segund a c on l a 1~x pr en i6n "n o dice", que aislada es 

una negaci6n, y~ d entro d el c ont ex~o del verso u na af1rmaci6n; y 

la tercera que a b a rca "gat o t'3'ato " . Ya h emos vis to el significado 

de Gl, G2 y GJ. Pero , e s imfo r t ante ano tar que el equilibrio en-

tre los "niveles d '3 real i dad": 

"Quién'' = 11 t ocl Ci> s 1 os homb r e s " 

11 Gl 11 = 11 t od os l os gato s 11 

y los "niveles de conciencia" : 

"G2" 

"GJ" 

= 

= 

denotación 11 gato 11 

connotación 11 gato 11 

se debe a la unión de la frase: 

"no dice" 

que en su plano dE contenido es una expresión at'irmativa, no en 

su sentido sintáctico sino semántico y poético •. Se or~rece así un 

axioma del habla revelado por la ?oesía, porque en verdad: 

11 4uién aJ 6ato no ctice ga-co gato?". 



Al exte n der e l análisis a todo e l microuniverso semán ­

ti c o que es el poema "Al tur-1. y :!.Jf ·los 11 : 

¿Qu i én n ') t:Le n e su vestido az ul? 
¿~uién n ) a ~muerza y no toma el tranvía, 
con su c~garrillo J ontra tado y s u dolor d e bolsillo? 
¡Yo qne ·:an sólo h ~ n acido ! 
¡Yo q ue ~ an s6lo h s n acid o ! 

¿Quien n l es cribe ina carta1 
¿~uien n) nabla cte un as n nto muy imi:)Ortante, 
mur i endo d e costwno:r:e y llo rando de o íd o? 
¡ Yo que .- ol a ment e n e na c i d.o! 
¡Yo q u e ; olament e he na o ~do! 

¿~uién n o s e llama Carlos o cualqu ier otra cosa? 
¿~uién a' g ato no d ic e g ato gato? 
¡Ay, y o -: ue sólo h e nacid o sola'ment e ! 
¡ Ay! yo ~ ue sólo ~e naci d o s olam e n te! 

se encuentra q u e ·f a l l ejo l o a e s tru c tura d o sobre un eje real 

en sus dos v e rtie ~1.tes : la r <í a lAi..ctaG;i e xterior (RIG), y la realidad 

interior (~I,. ~l ) Oe ma es t á üivJdido e n tres estrofas ; y en c~ 

d. a estrofa lo s p r Lme ros v er · o s s 0..rialan _ a .t?. 1~ ; y los dos 1Íl timos, 

casi como un rito ,; nelio, la , t.I.. 

ca- a p areja la v~ , i6n gráfi c a 

HI, A.no ra c abe a g~e gar un h e cho 

·s ·ta cti v i s iÓJ:;1. v e rtical - ge ol Óg~ 

e q ue la H.~ aplasta o sojuz g a l a 

important e ; tactos los versos 

de la H,.t!; com p ortan l a misma e stru c tura que el v e rso 12 , ya ana-

z ad.o, A.s í, el l e x e ma 11 1,.¿ui én " s e re pit e s e is veces e n e l p o e ma 

con el s e ntido de "t odos lo s nom l>res real e s" . . :.Gsto o r i g ina q ue 

s e c onstituya e n u n serna cont extnal o cla s ema, o e n ot r as pala­

bras , q u e c o nf'o rm 'C\. u n d e nom inacl or con 1.Ín cte una sol a s i g ni ! ' i ca ­

c i Ón e n vari os c o , t e x tos . JJ e i g u éLl mod o , e n lo s vP. r s os q u e e:x -

p re san l a RI , e n .. m ".>rimer ~é r r.11.:no, se c omp o ne e l c l as e ma " y o" 
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que se repite, a su vez, seis veces. ~sta igualdad nómerica nace 

más perfecta la transitoria o deí'initiva oposición entre 

dof. clasemas; 

"toctos los hombres reales" vs. . "yo" 

6 vec ,,s = 6 veces 

estos 

sin embargo, la SC?JTleJanza o identidad de significación ·que impli 

ca una conJunción o la dif,~re ncia u oposición de significaci6n 

que provoca una d:·_sjun ci6n ci e estos dos el em e ntos se determinará 

plenamente al t éri lino del análi si s . 

(.¿ueda es -: ;ab l e cido q ue los dos clasemas mencionados por 

.su funci6n dentro de la l í n e a gener a l d el mensaje poético, . se 

han convertido y a en " s ubstancia" de lo s dos e fe ctos de sentido, 

y por lo mismo, ·s :_n v a ria r cte contenido, ·t oma r á n el nombre de 

actantes. El clas ,::ma "todos los bo111bres real es" se comporta como 

actante sujeto fr -~nt e al cb·.sema "yo" que se c onstituye en acta_!! 

te objeto. La rel aci 6n e nt r e ambos será, al fin al, de inclusiÓ h 

o exclusi6n de l a parte "yoil en la totalidad "todos los hombres 

reales". A las ac cion es u ocurr e nc ias de los ac tantes, -se :fija­

rán con el térnino de circunstantes. El carácter iterativo o re-- -
dundante de estos clo:=; elementos c:s el -precio elevado y casi monó 

tono (a pesar de la sinonimia) que crea la isotonía o unidad del 

mensaje. El mensaje no viene a ser más que la significaci6n tot~ 

lizadora de un microuniverso sem~ntico. Se describe un mensaje , 

siempre, hasta ahora, en dos grandes dimensiones: a) la dimensiah 

cosmológica, que forma y explica la realidad exterior y cuya ex-
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presi6n será la ma,ifestaci6n ~ráctica; y o) la aimens16n nool6-

gica G_ue crea y re~rea la realidad interior y cuya :forma expresi 

va comprenderá la nanif'estaci6n mítica .• ·{Jl). 

Cad.a acta:1te posee varios circuns"tantes que extienden y 

limitan su signi:fi~aci6n. Para poder operar con estos elementos, 

en el microunivers o semántico -po ético del p oema "Altura y pelos", 

presentaré la sigu ien te n otaci ón f-i mbÓli ca: .. 

ºtodos los h ombres r eal eE" " 

"y o" 

A.ctant e sujeto 

Actante oojeto 

= As 

= Ao 

y los circunstan t e s d e l As por su ord en d e a parici6n en el poe-

ma: 

"rto ti ene su vest i do azul?" 

"no al 1.1u e::·z a y n o torna el tr anvía , 

con su c i ·-;a nri llo c an t ratacto y s u d olor 

( d e b olsi.Llo?" 

"no escr i Je n na 

"no hab l a de un asu n t o muy i mporta n te, 

murien do -te ,~ostumb re y llorando de oído?" 

"no se ll:1.ma Carlos o cualquier o"tra cosa? 

"al gato ."lo c.1ice gato gato?" 

y los circunstante~ del Ao en igual orden: 

"que tan ,6lo he nacidol" 

"que tan :-;Ólo ne nacido 1 11 

"que sola ,ent e he nacido! 11 

"que sola 1ente he nacido! 11 

= Cl 

= C2 

= CJ 

= c4 

= C5 

= c6 

= cr 

= cir 

= GIII 

= CIV 
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"Ay j ( yo j qul3 s6lo he nacido solamente t 11 = uv 

"Ayl \YO¡ qu~ sólo he nacido so.Lamentet" = CVI 

Corres~on.:ie ahora hacer iiescripciones semánticas de ca­

da u :1.0 de los circ.tns·canteE>/ extensas o breves según sea la ex­

presión oscura -¡1 o~via respectivanente. Así, el Cl, determina su 

s ignif'icaci6n no po r el serna g ener al "posee r un vestiaou sJ.no pcr 

el :;ema par-cicular.::... z ad o " 9os e e r u n v es t ido a zu.l". Además el "po­

seer" (un vestido) e n si t ua c i6n normal i mpl i ca el serna "lucir" 

(un vestido). Ahor l. bien , porqué Val lejo esc og ió el color azul y 

no otro? ~n prime r l ugar des carto po r r azon e s d e tiempo vital y 

contexto literal q ,_ te fue por o bede c er al can on mocternista que hi 

zo del lexema "az u-:..n u n mit o poé tico. ~r e o, en c ambio, que el 

poeta recogi6 la s ~gnifi c aci 6n de es t e v erso de la realidad pe­

ruana, y en espec i ::1.l d e sus ~1rov i1t c ias n ort eñ a s . Se refiere al 

"ve.stido azul" o " ~e r no azul 1
' d e J. os homb r e s p eruanos.. Adquirir 

(po:;,:1ér) primero, ~ .. l u c i r cte8,.ués u n te r n o azu l en la festividad 

religiosa y/o agr ~ ~ol a de l a r egió n, en la fecha cívica del 28 

de julio, y en la j'av idad o i n cl u E, i Ve en la s :fi e stas familia res, 

es la aspiración camplida de 11 todos los hombres reales" que nabJ.: 

tan las mencionadas provincias. Sin embargo, el no poseer el ter 

no azul por suma pobreza, no crea su rechazo, sino su mayor ide~ 

1iz1ción. L6gicarne~te, si generaLizamos, este verso expresaría 

11 1a l cumplida) nec ~sidad 1:"Jri.-!'laria del vestido" , pero no en su far 

ma abstracta de re :i..lizarla, sino Hn la particular y agradable, de 

tener y lucir "los vestidos nzulef."• Vallejo ha partido -como en 
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ot·ros poemas,- de un recuerdo peruano, pero el presente de su rea 

lidad agónica terminará por imponerse. 

~l 02 es tina octirrenci.a u,:-b,ana~ propia de una gran ciu­

dad, que obliga a sus moradores a viv.ir en forma ~presurada para 

e onquistar un peque ñ o :lugar en el l~ ... ~e sa l e con 11 1a comida en 

la boca" y se toma el tranv í a para ir aJ. l.ug~r do_nde se l'los ex­

plota ~iariamerite, o simpl emente para pas e~r ~na desesperante d~ 

socupaci6n; se :fum a en el ,±nter:Í.n -y .este p os il;>ie placer no lo~ 

timos, y al ·:r1na l n o s p ~rcd.tamos que el "a oior de bolsillo" tan 

:l.rltimo de ·auserieias :feJ.ic8s l a cera l:,a esperanz~-• 9 mejor y J.o ai.!_ 

mo que la ··· pobr e za, sin ser· mi s er.ta, ·la se:ntim qs destil..ar por l.os 

·poros. 

~l CJ es claro como e l agua cl ara- : e scribe cartas quien 

está lejos ·-en e l esp a c io o el ti.empo - de alguien que le es que­

rido. · Vallejo reside en :París y sus cartas van al Perú. De otro 

lado, el plano de c ontenido n es-cri bir una: oar ta•• en su dimensi6n 

general áharca -norma:lmente:- :· todas las posibilidades de comuni­

caci6n escrita entre · dos personas. 

~l ~4 (que a1 igual que el C2 se expresa en dos versos) 

coloca el habla en su verdadera dicotomía cotidiana: el sema "a­

sunto" se bi:furca con su .intenci6n valorativa en los e:fectos de 

sentido II importante" (habla e-xc~pcional) y n costumbre" (habla co 

loquial). Pero a su vez estas· dos significaciones marchan unidas 



-siempre- en la sola _y Única expre.sividad individual del babl!1! :, 

te. No hay ot,ra manera de má.~;L:festar el lenguaje en el contexto 

histórico ·vallejiano. El hombre, precisamente por comunicarse~ 

sí ( contando he~hos, s;ttuaciones·, relaciones, etc. J, escú ._cha las 

palabr8;s de su int ·er4ocutq _~ e inclusive las suyas como un mensa 

je roto en~~ trasc endencia y/ o banalidad. La presencia de este 

:fatal pr9blelna rev ela a c ad a -,inst a nt e com o el habla. muriendo llo 

~l C5 v er s a sobr e la nomi n aci 6n p e r sonal. Todos respo~ 

demos a un nombre en simple .d ~not ac·i 6n·. ·T ~·ner uno u otro no tie 

ne re.lieve es·pe•c ia1. Ade má5= ., __ .d.i f'e:rentes cr ia tur as pueden o de 

:facto -llevan el mis mo a pel a t i vo, lo qu e d e t ermi na: 1) que tal.~ 

nominaci6n _. en es t os cas os , P<?r -sí misma no sen. ale a cada indivi 

duo distinguiéndo lo , sino a un; c onju·nt o; f 2.) qu·e son otros in­

dicadores los qu e es tab lece n la rea l id ent idad de cada ser huma 

no, como el·-a·gr egar otro s nombr es , apel lid os , cualidades, etc. 

Se presenta, también, dentro del ámbito de la nomina­

ci6n personal, el uso de los falsos nombres o seudónimos. ~stos 

se escogen -a plena voluntad- para ocultar el nombre y apelli­

dos originados por el nacimiento- Los escritores y artistas en 

número variado en cada país recurren a ellos por diversas cau­

sas. En el Perú los seudónimos literarios que han alcanzado pe-

remnidad en la historia son muy pocos, pero su~icientes como 

para organizar un bloque pasible de una cala minuciosa y de pr~ 
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vecho. l32). ~l propio Vallejo intentó usar el seud6nimo 11césar_ 

J?erú•~ al publicar 11 'frilce"; pero, desisti6 de tal propósito, ru~ 

do se dio cuenta con sus amigos que traería a la mente de sus lec 

t or~s una :forma nominal ya uscida ( como Ana tole ~"'rance) y por lo 

mismo no .originali en·contraposici~n del neólogismo del títtilo · . 

Si ~ien _ es.cierto que dicho seud6nimo muestra el sentir del poe­

ta respecto de sí mismo y de su país, en 1922, también, creo yo, 

que _. al .no s~r pceptado por pr opia decisi ón en esa fecha o poste­

~~<;>.rme~te, de suyo vuel v e irelevante la dis cusi6n de su empleo· • 

..... 
Si me expla yo en est e tópi co , es por su importancia co­

mo contrap~rtida de la nom ina c i.6n zool6g1ca. Bi en, eonsidero que 

por su impresiona n te cantidad debe intent arse un serio estudio, 

previa c.lasificac i 6n line al y vertical, de los apodos de los pe_!: 

s9naj~~ de la nove la y el cuent o contempor,neo peruano. El a~~do 

es un seud6nimo no elegido por la persona que lo lleva, sino im­

puesto 1,)0r el cír culo de su grupo social, en base, principalmert­

~e, a los ctefectos o cualidade s :fí s icas o morale s del individuo 

afectado. A veces se recurre también a los gentilicios como va­

riante :formal_para individualizar a una persona. (33). Otro fen6 

meno no menos importante y digno de análisis presenta el uso co­

loquial de los hip.ocorísticos, o sea aquellos vocablos q-ue para 

exp~esar cariño se acortan o modi~ican imitando la pronunciaci6n 

de los niiios. 

Para terminar con este punto, a vía de in:formaci6n:. el 
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poeta portugués Fernando Pessoa (1888-1935) es el creador de una 

nueva forma de nominación personal, que él designó como los hete 

r6nimos!· . -Esto implica el .uso de diversos nombres y ape ·llidos pa­

ra seííala ·r a diferentes personas que nac-en y viven (independien~ 

tes entre sí) en tlll. 'P'li.~mo cuerpo. Por :e·~Q,;-;la obra heter6nima es 

del ·autor fuera de su personal i dad, es de una individualidad com 

pl•eta fabricada por é l, c omo s i f ue r a l os parlamentos de cual­

quier personaje en una ob r a s uya. Pesso a llev6 a la praxis este 

postulado poético , ~ cre6 sus heter6ni mos t cuatro poetas clara­

mente diferencia b l e s y .plenamente valeder os.: Alberto Cae:.ro Ri• 

cardo Reis, -Alvaro de Campos y Pe ss oa mismo •. La actual · revalori­

zaci6n de este p oeta uno y .cuádruple a .la vez , .ha provocado innú 

meros. ensayos c r ític os y poema s d e .h omenaje , .a dhesi6n o simple­

mente de diálog o :frater no •. En e l Pe~ú , · la pr i mera y actual re:fe­

rencia lírica a Pes soa· y a su mundo t an v ige nte, se encuentra en 

el poema Tod·o ~sto, cuy o autor es el j oven poeta Jorge Pimentel. , 

El poema integra s u primer libro titulado "Kenacort y Valiwn lv" 

y :fue publicado, en Lima en 1 ') 7 o. 

Ahora, .$i Vallejo en el C5 ha propugn~do la axiomatica 

de la nominaci6n personal, por dinámica creadora tocábale tra­

tar en el C6 de la nominaci6n zoo16gica. 

Ya se ha analizado el verso 12 o c6, sólo resta decir 

que es mucho más rico en precisi6n significativa que el C5, por­

que presenta diferenciadas cada una de las etapas del proceso que 
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llamo ·Nominaci6n Po~tica iool6g~ca. 

Queda por ver que J.os Circunstantes de_l. Actante Objeto 

se ubi ;can de modo iterativo al semifinal y :final de cada es-cro:fa 

del poema "Altura y Pelos" •. Y• como el poema ha sido organizado en 

t re·s estrofas 

a saber: 

primera) 

segunda) 

tercera) 

C-1. y Cll = 

O'III y = 

ev y cv:r 

"qu e tan s6lo h e nacido" 

"·que s olamente he nacido" 

"Ayt \ YO ) qu e s6lo h e nacido solame11 .tet . n 

En ·l a s tre s :formas d~ s enti do .la r e i teraci6~ acentria el 

el plano signi :fi cativo igua l que el.do ble y r edoble de las campa 
. -

nas, · o como el eco que lanza al rostr o las mismas _ pa~~bras que 

hemos pronuncia d o ; s in agregar otro s erna a l a inicial forma de 

s ent'ido. · 

Ademá s·, y en la mi sma l ínea iter ativ a llevada a su máxi 

ma expresi6n, la primera y segunda :forma de sentido se van a :fll_!! 

dir en la tercera; ?ara una mejor intelecci6n apliQaemos la nota 

e i6n simb6lica a 

CICJZ:t + CJ:LID.IV = OVCVI 

aquí habría que aiiactir la interjección "¡Ayt", que responde a un 

sentid~ de dolor exclamativo. 

Si penetramos en el plano de los significantes de los 
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circunstantes, se observa que el lexema •sólo' se repite en el 

CI- y 0II, y e1 lexema 'solamente' en e1 -CIII y 0IV, pero los cbs 

responden en el plano de significac{6n al clasema 'solamente' • 

Tanto el lexema •solo' como •solamente' se unen y repiten en el 

CV y JVI. Además, la :forma verbal 'he nacido' lpretérito per:fe~ 

to de. -nacer) se repite en toe.os y cada tmo de los seis circuns­

tantes del Actante ·obj e t o .. ~s una c ons tante de acci6n signific,!!­

tiva. 

~on l os d atos acumulados en el a n á lisis se revela que 

el As que conlleva el c l asema ' tod os los hombres reales• rea1i-

za hechos comunes a todo s, como: el 'vestirs e -', · 'comer', •movi­

lizarse•, ':fumar•, 'su:frir' , r esc r ibi .r' y s u contraparte ·,hablar', 

• nominar perso na.'s ' y en espec i al ' n ominar a n imales•' • J!istas acc:im> 

nes se llevan a cab-o, i n e lud ib lemen te, cual si :fueran axiomas ele 

la vida. O la vida es un proceso que ocupa su vacío temporal con 

hechos que son los ~ismos y que se repiten de generaci6n en ge­

neraci6n, desde q ue e1 hombr e es ya homb~e. Uonsidero que el As 

en su nivel de R~ coloca en relieve su caricter de movimiento 

procesal con Circunstantes valederos en todo tiempo y espacio. 

~l Ao -que implica e1 clasema 'yo' y que enuncia 1area 

lidad interior del poeta~ a través de sus circunstantes estás~ 

'brecargado, por reiteraci6n expresiva, de una sola signi~icaci6n, 

que por evidencia exhaustiva vuélvese dolorosa al final: la de 

haber nacido solamenteº 



Ahora, ya, se puede establecer la presencia del plano 

signi:ficativo binario de1 rnicrouniverso poético diseñado en "AJ.­

tura y .Pelos" : 

lJ la vida de todos los hombres reales es un proceso de 

hechos axiomático ·s, y 

2) el dol or del poet a de haber n a cido solamente. 

Contémplo qu e este Último e:fe c to de sentido se involu­

cra en el primero , lo ·que origina una conju nción significativaº 

Lo que se ·tradu c e en el siguiente mensaje t ot alizador, ~l dolC\r. 

del yo del poeta de haber nac ido so lamen ~e se manifiesta como o­

tro hecho axio mático en la vida de todos .los h ombres reales • 

..... 
Origi na l · verdad part i cular en la ver dad general. Mens~-~ 

je vital, estéti co, sorprén ctente y un itar io. Y esto porque la u­

nidad del mensa je e n l a poesía no se d a por identidades u oposi­

ciones conocida s en el mundo cosmológico, sino por el descubri­

miento de nuevas id entidade s y nu evas opo sici ones que nacen de 

la dimensi6n nool6giea para fundirse con la realidad, y que sólo 

el gran poeta, como es el caso de -Jésar Va,llejo, sabe expresar y 

comunicar en su significación totalizadora. 
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CAJ:' .1.TlJLO l:il' 

G al i.d d d J 6 • ' · a e n l~a ' ener a es e .a 1'!om .1_na c:1. n zoo .... ogic poesia 

et e césar 

~l poeta y cr(tico origina l T. S . ~1 1. ot afirmaba que el 

g r an poeta es, ent:re otras cosas, atiuel que no solamente r estaura 

una tradicl.6n olvidada, sino que e n -u,reteje en su poesía cuantos 

cabos sueltos de la t radición sea posible. césar ValleJo no es u-
. , 

na excepciona esta ~P gla: la c onfirma. su poesía recoge, asimila 

y expresa múltiples sentimientos inmersos en la vida e historia pe 

ruana. ·Además, si la poesía vallejiana tiene su raíz auct6ctona, 
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su fruto, s e inserta y a -por d e recho propio- e n e l árbol de la 

cu ltura humana. 

~s un tópi c o afirmar que este resu.Ltado es e.l p roauc ­

t o de un · p.roc es o cti v i dicto e n aos grandes etapas : pr i1,1era la vi­

da y la poesía de Va.Lle j o en e Pe r ú; se gunda : la vida y la poe­

si a de Vall e jo en ~ uropa . 

( 

Si se inte n ta una s omera descripc i6n d e .la primera e 

tapa se observará qu e : hasta 1 9 22 , e l po eta , quizá sin proponer­

selo, va a tando aquellos lazos de una tradici6n peruana , q ue im­

p lica y explica !as ideas y la s formas sentimentales de v as~s s~ 

t ,ores de la c l ase med i a provinc i ana A nivel de lenguaje, utili­

za l a rica tradición del idi om e spañol. Y alude , en muc h os poe­

mas , a bloques qu e connotan E e ferenc i a s cultura l es heoreas y grie 

t ag en sus aspoctoa bíbli oo~ 

.8.. 1oi paTé c c r, e l · ' in i genismo v a.¡t.l é ji. ano • d e esta e t a -

p a , e x p resado tan~ o e n su vert ient e d e remenoran z a historici s ta 

cuanto e n l a a ctitud psi co ló g i c a pr e sunt a!l!ent e tÍnica d e l indi o , 

fue re .lievado c on exce so p ur José Carlos Mari á t egui e n su c.Lá si­

c o ensay o . Ag r egar é , que con s er inpo rt a n te, s in e mba rgo, por su 

fu gaz prese n c ia, n o consti~uy e l a raz6 n d e se r d e s u poe sí a . S u 

com promiso es má s v a s ~o y uni v ersai. Va.L l e j o , e n f in, en s u s d os 

pr im e r os libros : 11 JJos Hera l do s Negro s" y ªTr il ce " - q u e c orr e spo n 

cten a la etapa p eru a n a - va re ::; o.1v i f) ndo por conj u n c i 6n o disj un-
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cion muchos rasgos que le impone la 'trad~ci6n• en ei Perú. 

Es fácil constatar -por ejemplo- que bebiendo de La tra 

dici6n realista del lenguaje español, el poeta acude siempre, tan 

to en su primera co1T10 segunda etapa, a expresar todos los elemen­

tos de su entorno natural. A. las personas, animales, flora, obje-

1 
tos, elementos de la natura l eza , et c • .La re-creaci6n verbai rela-

tiva a la de~ignaci6n de anim~.les , r e i tero, es la Nominación Po,­

t ica ool6gica. 

Ror otro lado, en cuanto a la tradic16n cultural, es c~ 

si un iugar comú n decir que el Per ú por ser un país de econonna de 

pendiente presen t a una 'cultur a de p endi ente'. Esto se traduce a 

~i modo de ver, en la rHpet ici 6n anacrónica d e los pr~cesos ya o­

curridos en los •c entrofl prod uc t ores de cullt ura' •. Y ademas, en la 

.O..atencia de una •aut óct o n a cu.Ltura subyacen te• que aun no J.ogra su 

fluir continuo y universaJ .• Consecuencia de estos rasgos es .La !!,2_ 

-utilizaci6n (ca si siempre) d e J.as ref'erenc ias cu.lturales histór_! 

cas, sociales, econ6aiicas, cientÍf'icas, etc. de la "cu.l'tura occi­

dental", y aun de la nuestra y propia 'cultura' que por ser subya 

e e·nte, muchas veces es ignorada por el poeta y obviamente por el 

lector. 

Para esclarecer esta Última ref'lex16n, estimo conveni.e~ 

te ref'erirme brevemente a dos libros publicados en el mismo ario 

( 1922). Se trata de 11 La tierra baldíatt y n1'rilce" de ~liot Y Va-
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l}~jo. Es el. cr:ltico cubano Uoberto Fernández ··Retamar :quien ha 

hecho reparar en .la coincidencia de la fecha de la pub.L1cá.cion de 

estos dos libros, y de su in:f.iuencia . decisiva eri el rUlnbo de· la 

poesía inglesa y espariola. Mi inten6i6n es apenas mostrar un ras 

go ,d~fer~nc.ial entre uno y otro libro. Considero que la sustan­

cia c~eativa de "La tierra baldía" se enraíza en un complicado 

de referen cia s c uLtu r ales , q ue al s er aprehendidas en su 

total significaci6n d etermi n an la d ensid a d y a.1 tura del poema. 

tas.RC pertenecen~ es p ec ial ment e, a ·.la tra dici6n europea y son!!: 

sequtbles:al lec t or c o1TJÚn • .Sin embargo , a .lgun as RC se presentan 

o~curas por el empieo d e l exem a s ext rafi os y/o arcaicos, por la 

sintaxis figura da , p or l a el i psis exager ada de ciertos eí~ctos & 

sentido, origi n a n d o as í un text o o part e d e · u n texto ·que linda 

con la escritur a e rí ot i c a~ En e l po entar io ttrf' r i lce" (y tambien en 

1 os dem.ás l:i,.bros d e ·J~sar VaJ. J ejo). las RC y a sean occidentales , 

americanas o per ua n a s s on p ocas y d o s i gn i :ficaci6n limitada. (.k,!:i­

tero y aclaro: el s emá qu e a d j udic o a las *Re • comporta una sen~ 

lizac~6n de , hec hos hist6rico s , ec~nA~ico s , ci entlficos, de · 

do tas, lit .erarias , etc. es decir no la ' cultura pres e'nt e• en 

; anee 

acepc16n moderna sino la _ tradici6n cultural). Hágome esta pregu.!! 

ta: ¿Y por qué no st:: insertan ·en la poesía de Vallejo las· .RC al 

igual que en la de Eliot? Estimo, entre otras consideraciones 

que si se insertaran -en el f.lluir de la creaci6n- en los textos 

v a.1.J.ejianos no • dirían .nada' al lector, que ignora lo referí d o 

en su raíz, proceso y efectos de sentido, y que, por lo mismo,~ 

provocaría un •vac'Ío de s1.gnificaci6n'. Además, esta oscur1.dad o 
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vac -ío \encubrimiento de la verdadj •tampoco concitaría la preocu­

paci6n de una •_crítica ct.ependiente·• .• ~n suma, generalizando, la 

sustanc _ia creativa val.i.e.Jiana es su .entorno natural; y., la elio-
• 

t:i.ana, la ;referencia cu.l tural .. 

~n Europa, o sea en la segund a et apa de su vida-, Valle 

jo asim~la la tradic i 6n 111arxista_. Y la e x presa, no como un dogma . 

vacuo y aftejo sinQ como viva y ag6n ica real~dad de su -entorno na -
.tural y social:, As í se unen o desunen la r e a.l i ct.ad exterior y la 

realidad interio r en .ta ITlagia apr eh ens iva d el f'uego verbal hen­

cl;lid .9 de vida. ' 

Creo q ue , ahora, ya es posible aprec i ar un poco más la 

importancia gener aliz ada de la Nominaci6n Poé t ica Zoo16g1ca lNY~) 

en e.l universo signif ~icat"i vo de la c reaci6n v a llejiana • .La NPZ es 

Rarte del ent.orno natural- ~n este orden del ased;i.o y para tener 

una visi6n tnás di recta y prec isa he reunido y clasificado las N.P'~ 

por Índice alfabetico escogiendo solamente el nombre et.el animal. 

(ver Anexo 2). 

La obra poética vaJ.lejiana se o:frece \en .l.as ú.1.timas 

d iciones definitivas) en i.os sigui.entes libros: "Los Heraldos Ne 

gros", "Trilce", "i>oemas en prosa", "Poemas Hwr1anos" y "España , 

aparta de mi este cáliz", cuyas siglas de aquí en adelante serán 

HN, r!', PP, PH, EA!~C respectivarn.ente, Indicaré en for1J1a nú,neri e a 
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.la importancia de las Nf.Yl en estos poemarios, con el. grá:fico si-

guiente: 

Título de 
la obra: 

HN 

T 

fH 

'l'ota 

Nº de 
poemas; 

.M 
19 

76 

Con NP'L.a 

58 

* 
1 T 

Sin N.PZ 

25 

19 

9 

l.7 

5 

75 

~i grárico evidencia -en análisis cuantitativo- la im­

portancia de las NPh en el universo semántico-poético va1lejiano. 

se observa que se eleva el mímGro de las NPZ en .tos Últimos libros 

en relaci6n comparativa con los primeros. Considero que la raz6n 

de este :fen6111eno estrioa, sobretodo en HN, en que Vallejo aún co_!! 

5 erva cierta influencia modernista q_ue· abundaba en referenc~s a!, 

turales bíblicas y mito.lógicas greco-latinas-. Al ir de·s-aparecien-· 

do por el aluvi6n creativo de Vallejo las Rv~ tienden, como es 16· 
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gico, a aumentar las NPZ •. 

A· pesar de la inf.Luencia modernista, verdadera t marco 

de época• (inf.1.uencia a nivel de subconci·enci-a)_., ValJ..ejo desd~ 

su inicio poético de1-inüta y precisa su nominar a .los animales ; 

no como mera imitación, sino como auténtica creaci6n. Lo que im-. 

plica el cuidado c sp( .;Cial par a. r cha z ar lo s animales ya carga­

d os de significA.ci6n o d e connl>ta c ion e s c ul-turales. VealllOS unica 

mente un ejemplo, a nive.L d e aná .Lisis cua .Li tativo,_ que por ser 

¡r16dulo ilustra a los d~rnás • . M 
/ -El gon f alon e ro· del modernismo H.uben Dario. presenta v 

. . 
ostenta una ave que e s b l asó n ( proce s o y meta) de su poesía;_ · 

e isne. El po.eta y cr í tico Pedro S a~inas ha s a oido desentrañar .los 

relieves est~tico s de e s ta av e - mit o , e n su e ns ayo -rico en sug~ 

r encías- titulado " .rl;i . c isn e . . y e.J. búho " •. Uic e que el cisne es una 

ave ideal, de pureza quieta y suave; y a la v ez, sensualidad ar~ 

dinnte y pervers a . ~ l cis ne darinn o oscila entre dos grandes re­

:f erencias cul.ttirales: el .Pli -c o r o mántico de L ohongrin y el mito !_e 

xual de Leda. 

IA nominaci6n del cisne -con sus varianteE sAmicaP-

torna un lugar común en la poesía americana. de comienzos del si­

g.lo :XX. La reaciÓn no se hizo esperar. Jt~rique González Martínez 

poeta mejicano, publica en 1~11, el soneto titulado nLa muerte 

del cisne'', título tan si.gni:ficati vo corno su antenido.o Marca :un 
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hito hist&rico en l~ nominaci~ri de animales en la poesía amarica 

na, ya que no s6lo elimina al 'cisn<-.J' (rnito del moct.ern:i..smo; sino 

que proporciona un reemplazo• obviamente otra ave-mito: .el buho. 

Mas esta ave, según mi parecer , a nivel de signi:fi ·caci6n per~en!: 

e e a otro contexto h .1.stórico-culturnl, (como se ha visto en nnte 

r iores páginas de es-ce :;rnbnjo) , y su aclimataci6n americuna con 

el singular e:fecto d ~ sen tid o d e .l o g o s i o ' r a z6n', :fue a to d as 

luces imposibie. Repr od uzco• e l son e t ·o ; a :f i n de comprend:er mejor 

Tuérce le e l c u e l l o al c i .sne d-e engañ os o plumaje 
qu~ · da s u nota b ~nnca al az u l de la u ente; 
el pas e a su gr ac i a no má's , . pero n o si ente 
él alin a de las cos a s ,· n i la v oz d el p a isaje. 

Huye de t oe!~ :forma y d e t odo l eng u a j e 
que no v a yan ac o r d os c on ,~ l ri tmo !~t ente 
de la vi d a p r o f u n da , y ncto r a inte n s a mente 
la vida, y q u e l a vi tl a co.np r end a t u h omenaje~ 

Mira al S[\· J j_en t e b •lho c 6mo ti e nde las alas 
desde e l Oli ~po, d3j a e l r e gazo d o P a l as, 
y posa en a quel ár~ o l s u vuelo ta c itu r no. 

~l no tiene la gracia del cisne, mas su inquieta 
pupila, que se clava en la sombra ., interpreta 
el misterioso libro d .el silencio nocturno. 

La posición de Vnll -:., jo al respecto traduce su visi6n .!!! 

téntica y original 0n su poesía; conscientemente rechaza todo po 

sible intento de imitar, y por tanto: l) Jamás menciona el lexe­

ma 'cisne' y ninguno de sus efectos de sentido se encuentra en su 
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poesí~.- .Preciso, cósnr Vallr;jo, adn11rador de Rubén, respeta su es 

t-~tica císnica, esto es, no la combr-'""te, - sino simplemente la 01nite 

de su contexto po,;tico. 2) Cuando e:mploa el lexema 'bÚho .' no le 

otorga la connotaci6 .·1. c_,_ásica · ( de ave-mi to de.l 'espíritu atcnai­

c ·o·,· )· sino · otras muy ú.iv,1rsas º .3olo lo exp:cesa en dos poemas •. ''He- ­

c·es •n- de HN con la c o nno-:a c J.Ór.. sém ica de 't ri steza' ; y, en ".Lé:l. paz, 

la avispa, el taco, .!..a ~ ve .. ti e nte s . ~." d e i?H, en simple y llana de 

notaci6n. Ademá ·s, usa el equiv al en-e o per uano, esto es 

b Úho = p a ca--paca 

en el poema "Los Arri ero s" de nN e n s u s e rna p opu.Lar de "ave a -go- ­

r o:rn de la muert e '. 6Có;ra o n o c onc.1 u i r af irmando que Val..LeJo \ que 

y más tarde con s t a n t tJ y on a um ento de l a :f o r ma y motivos de nomi­

nar a los animal es1 

Uno d o lo s rasg os definito r ios d el u niverso po&tico va­

llejiano \reconoc i d o por la i:1t..y or ía de los c rí-cicos} es su antro­

pocentrismo. LO cual ~iqu.1vale: en forma general, que para CV 'el 

hombre es la medida do todas :.as cosas'. Si se precisa, el 'hom­

bJ:Je vallejiano' debe or.tenderf;e como un proceso. Este proceso a­

barca desde las i_niciales carr ... cterísticas , soledad amorosa', •do­

lor metafís~co•, •re0eldÍa no-racional', •p&rdida de la fe', etc. 

hasta las de:finitivns y ÚJ.timns como la •solidaridad social', •la 

conciencia revoluc1ona1·ia', lr.. ':fe en e.l socialismo', etc. l~uisie 

ra d,~tenerme, brc:venente, en .J.os aspectos de este proceso: La. per 



dida de la fe o el r-Jnr~rentamiento poeta-Dios, y la nominación d e 

los anirr~l e s. Ann.li z arf estos dos grandes temas sol~ne~t e én r e ­

lación a l 'hombre vallcji a no 1 , o ~ e jor a su cualidad antropocen -

t rista. · 

En var1 ~s y oemas d e HN s e plantea -bajo diversas fa c 

tas - e l probl e ma ~omor e - Uios. ~.l e ncu entro y a un lucha constante 

de estos dos personajes e ~ mo t ivo d e angustins, dudas y Odios 

Ha sta que e l poeta r e su v e y disu e-lve el · problema a l descub r ir 

en l a s pro1' undid á de s d e ambos sus cua lidad e s e sencial e s. El poe -

n a que marca est e h i to ll e.va 'Qor título 11 Los d ados et e rnos " y e~ 
.T 

t á d e dicado al· po c t n y ma e st r o d e rebeldí a s 1'1.anu ~.ü Gonzáles Pra-

dn.. ' J' rn.ns c ribo o :Í.n\l. -O. 
l 1,1 • • o ...,. an<"- i s is 

e l e m u n to s d o jui c i o . :J 

11 

Di os mí o , ll or ando e l f;e q_µ<!:! vivo ; 
me pes :t b e r tom ád dt e t l.\- p a n; 
p er o ~s t e p obr e bar r o p ens a~ ivo 
n o e s c o s ~r a fe rm e n t · d a 0n tu c o s ndo t 
t u no tiéJ1es Marí as q u e se van! 

Di os mío , si t ú hub ier a s sido h omn r e, 
ho y supi e r as s e r uios; 
pero tá, q u e es t uvist e siem pre bien, 
no s ien tes n a d a d e tu cr e ac i 6n. 
Y el hombre sí t e s uf r e , e l Dios es é lt 

Hoy q u e en mi s oj o s bruj os h ay cand e l a s 
como en un cond e n a d o, 
Dios mío, pre ndcrd s t od as t u s v e lás , 
y juga r emos c on e l vie j o dad o •• • 
Ta lve z ¡on juga d or ! al dar l a s u e rt e 
del uni v er s o todo, 

con mayores 
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... 
surgirán las ,ojeras :de la, Muer.te, 
conio. do.s ases _·,fúnebres d.e ·lodo. • 

. ' 

nios mío, y esta noche sorda, oscura, 
ya no podrás jugar, 9orquc la Tierra 
es· ··un dado roído· y. ya redondo 
a fuerza de rodar a la aventura, 
que no puede parar. sino e~un hueco, 
en el hueco de inmensa sepu~tura. 

Vallejo t oma a Jehová, el Dios del Antiguo Testamento_, 

y no a Cristo, el de l Nuevo Testamento. ~s decir, a un J)ios auto­

ritario, lejano e indife ren t e , que no s u fre y no siente su crea-

·ci6n. Este Dios l úd ico 'J~a dor del universo t odo', que le place 

el azar ( escepti cis mo abso lu to) no deb e ser JJios. En cambio, e.l 

hombre··~· habitant e de la tierra~ que sufre hasta morir por amar , 

que siente la te r riblo angustia de 'ser en el mundo' y que está 

como un condenado do v ida o de muerte, él mer ec e ser J)ios. En·su-
·:: .. : . .-

ma: iJios es el Homb re ., O el, Homore es la medida de Dios. ~s obvio 

que E;e trata de la t rans formaci6n del 'hombre vallejiano' en el 

• dios vallejiano '. Si ~;enera J.izam os est a idea -fu erza se nos pre-

s enta nítidamente eHt 1) princi:- d o : Cada hombre es la m\;)dida. de su .. · .. ·· .. 

Dios., 

~nteresante es acotar que el problema de la re~aci6n 

Hombre-Dios concluy:;; {no se vueLve a ~encionar en cuanto proyec­

ci6n temática o preocupaci6n vítal) desde el momento que Dios es 

medido por 1as cualj.dades del hombre, 0 sea en e1 momento que to-

talmente se humaniza Uios, en el poema "Los dados eternos 110 



También se observará -en el mismo orden de pensamienios­

que la continua perr1anencia de un t .ema muestra su no-resolucion; . 

porque el poeta aun sionte la necesidad de expresarlo con las mil 

y una contradicciones ~ntre la vida y sus signos; · hasta que sea 

medido por el 'hombre', y se integre a él, y desaparezca ya hwna­

nizado para siempre, Tal es ei caso de la nominaci6n zool6gica en 

la poesía de c,sar Vallejo •. P ürmanece en toda su poesí~: desde el 

texto liminar "Hera.tdo .s Ne~ros" has t a el Último . gran poema "~spa­

ña ,. aparta de mi este cálizlt. Me interesa relievar que es en el 

p ocm:1. Hinmo a los volw1tari -os de la Repúblic a ,. donde la trans:figu: 

raci6'n del anian al en homb re ocurr e. ~ste poema pertenece a.l libro 

EAMC y marca el hito d,~ ln conjun ci6n hombr .e--animal •. Citaré el 

:f ragm;~nto indis p ,ms2 .bl •~ para compr.onder en todo su alcanc .e esta 

relac:i.6n: 

¡ .t!,'xtren~ñ o , y, no haber . tierra que h ubiere 
el· pes ) <10 t"'.1 arado, ni más mund :o . 
que e l co:_or de tu yugo Hntre d·os épo cas; no haber 
el ord en d e tus pós tumos ganados!. 
¡ ~'xtre ~nen•"> , 1e jás teme . 
verte des<ie este 1.oo o ., .. padec .er, 
pelear po:_ .. todos . y pel·ear 
para que -ü indivictuo sea un hombre, 
para que .los seíiores sean hombres, 
para que todo el nundo sea un hombre,. y para 
que hasté4. los animales sean hombres 1 

el caballo, un hombre, 
el reptil, un hombre, 
el buitrl.:, un hombre honesto, 
la mosca~ un hombre, y el olivo, .. un hombre 
y hasta ol ribazo, un hombre 
y el mismo cielo, todo un hombrecitol 



Es deseo del poeta que todos los animales sean hombre~ 

se necesitan estos 'hombres vallejianos• para iuchar por la supe~ 

vivencia de todo lo que habita la Tierra. Por eso, Va11ejo invo­

ca a todo ser viviente para que se convierta en •hombre•. Y colo­

ca cuatro NP'Z, como para rea~irrnar su posici6n, o lo que es lo mis 

mo recurre a cuatro ejemplos para esclarecer su principio general. 

Estos cuatro animales s on: el caball o , e l re ptil, el buitre y la 

mosca. 

• • ! •· . 

J.,as NJ:Y¿ s obre el y sus atrib u to.e _ (partes, cuali 

dades y actividad es) se enc uentr a n a l o .largo ~ e toda ia poes:ía'!; 

llejiana. Desde s u p oe s Íp. l"irninar "Herald_os. N~gros ", quo ha mereci. 

do innúmeros anál i s i s, e n tr e lo s cuales sob r_e s a l en_ .l_o~ de Mongui6 

y ~scobar. Solo r est aría a gre gar que la NY~ q ue encierra el lexe­

ma 'potros' no ha s i do r e liev ada . A mi parece r, el poema logra un 

original equilibrio, a l s uge r ir y mos t r ar, p or .. un _ lado, , _e.l mundo 

triste; lento, y dol oros o qu e nnunci a la mue rte¡ y por otro, de­

jando casi al pa~ ar, una imagen d e ·vida plena : a l denotar a los 

Eºtros~ caballos j6vcnes, impetuosos, que reco~ren centenares de 

1'~16metro .s y . siguen 1: .. rescos y lumino&<>s. Se puede contr,aargwnen­

tar que son 'los bárbaros atilas• quienes someten la significacim 

de 'potros' · ·Y por lo mismo _esta NPZ cae teñida por J.a muerte. S.;ln 

embargo, intuyo que. aquí, el lexema •potros• encierra ia turou1e_!!­

cia de la vida y la juvuntud dul propio Va1l.ejo. 

utras NJ:>Z referidas al bloque significativo •caballo' 



se presentan en los poemas 11 HomerÍa"., "La copa negra 11 , "Líneas" 

y "Lluvia" de HN. Asimismo muestra su riqueza s•rnica (con su i_a 

varianto o vari-ables s1gnif1cacione:s) en l.os poemas I, :CX., X, 

XIII; XJCVIII, XXX.V, XLr, iN:III, .i.XI ., iXlII, LXIV y iA·V del liqro 

'i'rilc<h J!,'n Poemas en ;?~osa s6lo hay dos NP'6 r.elativas a 'oaoa-

1 los', se trata de los poemas "No vive ya nadie ••• " y "Cuatro 

c oncienc ias·n .• 

En ·J.>oe111a s Hw1anos el lex oma I c aba llo ·• o sus atributos 

se muestra en c a -c oree poem as, a s ab e r: : ".Pr-i mavera Tuberosa", •s~ 

m 6n sobre la muer t e " , u P o ema :9a r a se r leíd o y cantado", 14 ile di!, 

turbio en dist u rbi o ". , ·11 p ant e6n "., 11 '-!u e me da q u e me azoto con .1a 

línea", "Oye a t u masa, :a tu c orne t a ". , ·•~La. punt ,a d~l hombre" 

"~uiere y no qu i ere s u . co l or mi . p echo ". , ·":¿-Y b ien? te sana el me 

taldide", 11 ~scar n ec:i..d o , ac limatado a.l b" en " , ·11 ~.L libro de la na 

turaleza", "1!;1 alma qu e sü~r 1 6 de :.; e r s u c u er po·" y "Al revés de 

·1as aves". 

Se debe considerar al núcleo sémico y sus variables 

-del lexerta I caballo• como un actante en. la poesía v.allejian~ ., Y 

pasible de un detenido análisis, ya que su it~raci6n lo consti­

tuye en una idea-sustancia que posibilita múltiples acciones Y 

sentimientos en el. microuniVl?rso de cada poema donde se presen­

ta, y como línea signi:ficntiva en todo el universo vallejiano • 

~s obvi ·o ., que siendo una de las NPZ más soc,o :rridas por CV sea 

la primera en salir por recu L:rdo asociativo .(:t,odo poeta es tam-

ó9 



bien hecnura. de sus versos¡ .i.lara en.::a·oezar es,:;a .human ·1zaciÓn : 

que el caballo sea homore -. 

~ara una ~~J6r ubicaci6n del lexeMa 'ser~iente ' se ha­

e e necesario recurrir a sus sin6nimos, er'lpJ.eados por VaJ.lejo·, e~ 

mo •víbora' , 'cule br ean' , 1 s .1.erpes ' y 'ás pid es'. Veamos sus e:fec 

tos ce sentido: apar e ce en e l p o ema "0 omun i 6n" tHN) como :'V..Íbo r a 

del mal, en clara a i u s~4n al a nimal-mito d e la cuitri~~ hebrea~ I 

gual connotacJ.6n cu .L t nra.L encon trare mo s e n e .L poema ,¡·0ap1 tú.La--

grant es también d e Le:r;a l d o s Neg ro s ,. es ta NJ?'¿ se revela en sim­

ple denotaci6n r ea.l . .1;.;n '1' r1.lc ·e no b.ay n i n g una ntenci6n de es·ta No 

minaci6n i>oé ·tic a Z oo l6gica •. Y. en P o emas e n P r o sa tampoco se pre­

senta. ~n Poemas Hur:1anos s e encuentra e n " De puro calor ,:;engo 

frío", 11 ~n suma n o y en "Ande d esn udo, en pelo,' el mi 

llonario". ~sta ser p .i en te. (a nive l sém1c o J con sus variables le-

z;emá 't icas a.l se r . hm1 anj_z ada p i e rd e su imag en mí t 1.ca, · y adquiere.,!;! 

na bond~d que le .~ue negada en J.e janas ép oc~s. •se · reinvidica an­

te e.L hombre. Pierde su cualidad, de hacer el · mal. y de simbolizar 

el pecado en SQ. expres1.6n sexual; y, humanizada, ya, se pone al 

lado de lqs ho._ip,br~s .:-

~i lexema 'bui~r~• no se muestra en los poemarios : "LOS 

Heraldos Negros _", " '1"'ri Lee" . y "Poemas en Prosa". Se ubica por pri 

mer~ .. ~ez en el poema ".t>ri -mavera Tuoerosa" de .tloemas lf~anos ·, Y 

70 



luego en "Hombre de ~xtremadura 11 y "Solía escribir con su dedo 

grande" que conforman la II y III parte del canto "Himno a los 

voluntarios de la l{epúbl.ica" • . Si en el primer poema mencionad o 

aquí el buitre marca con su p1.cot6n la primavera, motivando que 

pierda su calor y alegria y Sí! ennegrezca para siempre; en .Los 

ctos 1íltimos, al. h uma ni:¡.;a r se len e J. :fr agme nt o citado), ya puede 

simbolizar la 'b' de buit r e , os d eci r a quella incorrecci6n orto 

gráfica tan popular y s i gn ificativa d e .. "viban los compañeros Pe 

dro y Hojas", homb rés c.¡u e al morir estall~ n en más hombres y a­

s Í hasta llenar el uni v ers o de h omb ~es hombr e s •. 

..,,,. 

~l lex ema 'mos c a• , ~ara c,sar · V~ile j o, casi siempre ha 

estad.o anexo a l os sernas ' :fast i dio', 'E:nf'er me dad', y 'muerte 1 .Se 

presenta la N.PZ d e la mosca e n el poe~ a . "Enc a je de f'iebX?e" de 

HN, ~n los poema s .iCf I t lex ema 'mosc6n ') y en el LV ('moscas') de 

Tr1lce. ~n el li b ro Poe ma s en pro s a e n ~J. t ex to "Las ventanas se 

han estremecido". ·.¡ en Po em8.s Humano s ( como ' moscardones' } en el 

poema "Serm6n soore la muert e" y ":t!;scarne c ido, aclimatado al bien'. 

Al h~nanizar este animal CVj ~e vacía los sernas tradicionales y 

le adjudica un nuevo serna, a ir1i parecer, lo recupera para la vi­

da !I' La mosca convertida en ho1TJbre, no puede ser el inicio de la 

muertef debe rechazarla para siempre, y permanecer ágil y en vue 

10 co .no plasmación de una nueva vida. 

:t!;stos ::ma-cro anilrmJ .es: el caballo, la serpiente, el hl_! 

tre y la mosca son l0s representantes de c~entos de animales que 
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pueblan. los versos va.Llejianos, constituy~ndo su fauna FOética, 

inmensa en catidad y caJ.idad. h:J. recorrido -lo he puntualizado 

a grandes rasgos y saltos- ha sido el mismo del tema "Hombre 

Dios"., Al :final,. f.:S µare. los dos temas 'el hombre la medida de 

todas las e osas ' • Y se c.isue l ve el problema al unirse en un solo 

núcleo: el ser del h~~bre. Pero, dejo establecida esta gran dife 

rencia de tiempo : l) e.L tem a "lf ombre-bio s'' :fue resue.l.to en los 

primeros poemas del pr:t.mer lior o Hera ld os Negros. 2j el tema de 

la Nomin~ción Poética zool6gica se re s ue l ve (al humanizarse) en 

uno de los Últim os poe n as del lÍJ.timo libr i;!;spaña, apartad~ mi 

est-.e cáliz. Es , por tant o , un t ema que acom p aña toda la creaci6n 

vaLLejiana: de ahí su i mpor t ancia y s u necesidad de estudio. 

Cada blc• q ue de N.PZ d r!. cada animal s erá un camino del a 

ni1isis~ El haz de cn~~ros d a rl la vi si6n d e la zoología po,tica 

~or ahora, es te tratin j o s ólo i n ten ta explicitar algu­

nas consideraciones ~obre l a problemática de la nominación zooló 

gica on la poesía va~·-loJiana. Y para precisar su intenci6n,. he 

cogido solo dos grandes actantos, cercanos y unidos a nivel de 

signif'icaci6n: las aves, y la •poética de las alas'. 
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~API'l'U LO V 

La nominación po é tica zoológic a d e las av e s 

Conside ro e l lexema • a v e ', reitero , como uno de los ac­

tantes dentro del.os poemas que J.o contienen en el unJ.verBQ poé­

tico vallejiano. Su estud1o limitará o extenderi sus máltiples 

:fectos de sentido, ubicado ya en su marco númerico y/o cualitati 

vo. 

La designac16n gen~eica 'aves• se presenta por primera 

vez en el poema XLVI de Trilce9 La NP'Z de ellas implica una deno 

t aci6n real, en ln. qt.:e -'ie concentra.do la intención s1.gnificativa 
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material del asunto. Se trata de aves, comestibles por cierto,de 

las que no puede servirse el poeta, porque el ambiente que las 

rodea es sórdido, ajeno, no familiar; a pesar de que la tarde se 

manit'iesta 'cocinerat, y aunque hay deseos de carirlo en los obje 

tos y las personas liue ocupan el espacio delimitado por la poe-

sía: 

La tardo ccc inera se detiene 
ante la mesa donde t1Í com iste 
y muerta de rtambre tu memoria viene 
sin probar ni agua, de lo puro triste. 

Mas com o s iempre , tu hwnildad se a v iene 
a que le brinden la bondad. más t ri s t e. 
Y no q u ieras gustar, que ves quien v i ene 
filialmente a l a mes~ en qu e com iste. 

La tar d e cocinera te suplica 
y te l l ora en su delantal que aún s ór dido 
nos emp i e za a querer de oírnos tanto. 

Yo hago esfuerzos taL~i6n; porque n o hay 
valor para servirse de estas aves. 
Ahl qué no ~ vamos a servir ya nada. 

l. ) 

~ste teraa, tan alleJiano, y por lo mismo inm,~rso o en 

relieve en muchos d ,:: sus vers os , st, ubica - ya clásicamente-: a ) 

en el microuniverso total de 'l'. XXVIII, que inicialmente expre ·sa 1 

He almorzado solo ahora, y no he tenido 
madre, ni .. :;Úplica, ni sírvete, ni agua, 

vi8i6n peruana de la •soledad del nlmuerzo• en la urbe; y bJ en 

"Rueda del Hambriento" de Poemas Humanos, trágica y descarnada~ 

posici6n de la angu8tia del hambre, con estas palabras que se e­

levan-a grito: 

pero dadme 
por favor, un pedazo de pan en que sentarme 



pero dadme, 
en espariol 
algo, en fin, 
reposarse 
y después me 

de b P.ber, 

. , 
ire ••• 

d e comer , de vivir, de 

la invocaci6n par~ s aciar e sta hambre - es a la humanidad contem ­

poránea. 

A'\ 

La exp r esión orri
0

b l e , trágic a y visceral ' Hoy sufro so 

1 amente ' es e l núcl e o de si gnif'i.ca c i6n d e l p o e ma "Voy a ·h a b -lar ·de 

la · esperanza" lPP ). ·•'ste do or hondo y alt o como el vac ío, sin 

nacer existe , sin crecer se r e produce, sin morir está vivo y no 

es eterno, porque p ertenece a un h ombr e q u e e s todos los hombres. 

Pureza de dolor que no admit e caus a ni provo ca ef e ctos . Do l o r 6 -

nico , .I orig _inal e i ~- ólit o 4.ue sorprend e y extra íi.a al l e ctor . Por .. 

eso, como otras y m cha s ve c es , VaL e jo ..re curre a la NPZ para e x · 

plicar e l abismo d e su cr ea i6n. v al'lO S e). texto: 11 1'1J. el.olor es 

d e l vi e nto del p ort e y d e l v~ Qnto ' el s ur, como e sos hu evos neu­

tros qu e alguna s av ~s rara s p on e ndcl vi e to " . Consi de ro que para 

e ste juego asoci a ti v o de imág 11n e s, l e ha servido d e ba se -aJ. p o~ 

ta- un r o cu e rd.o p e r uan o . e on o c ido ü S, a niv e l ing enuo, q ue c i e r­

tas a v es (d e corral) qu e c a r ece n d <i macho, p onen , sin emb a r g o 

s u s hue v os anto la vista y e s c Ó.ndalo d e l fts p e rsonns, A lglli é n. tl2:; 

-t' é. ei-itt:Jnoes-: llha pu '3s t u do.L v _Lon:to 11 l -y otra 1 con m a .l .l. c l. a c u.lma, 

r es p onde r á : " ave rara se r á 11 • Sigu i e n d o e l h ilo t ex tual de l p oema, 

pudJera creers e qu e esto sufrimi ento s in ubi cac 16n espacia l ni 

t e mporal es prpduct o del azar. Y c n e riamos e n un erro r, ))ebe m os 

cefiirnos a la significación de la N~Z pnra descubrir que e l aza r 
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queda descartado, rEl •viento' y los •huevos neutros• (unidos por 

el cl~se~a 'dolor•), e inclusive las •aves raras• · son apenas e­

lementos que encubren una posible explicaci6n a nivel científico 

de hecho t~n singu.lnr. O mejor, . existe una •raz6n•, pero .la des­

conocemos hasta hoy. Y por lo mismo, el poeta s6lo puede predi­

car sobre ella de do s maneras: aJ mos trand o la ausencia de 1r,Últ_! 

ples :formas de dol or que han ci rc•ul ado en l a sangre de su poesía, 

como el dolor del h a mbre , de l a soled a d y e l amor, de la victa y 

aun de la muerte; y b ) man if es tando s u sola y única presenci~. A 

demás, este sufr i mi en to que es s uma y c ompend i o del 'dolor valle 

jiano' le revela -lateralmente- una ver dad gra vísima, que, aviz~ 

rada antes, hub ie se pr ov ocado muy dis ti n t a s l íneas temáticas en 

su creaci6n. Se trata d e una vital rela ci 6n humana. Vallejo así 

nos habla: "Yo creí a hasta aho r a que todas las cosas del univer­

so eran, inevitab lemente , padres o hijo s. ~ er o he aquí que mi do 

lor de hoy no es pactr e n i es hijo . " ¿C6mo no entender que algo 

que no es padre ni h ijo duele mu chísim o en el c oraz6n do César?. · 

Pero esta fisura -pe queña- n o logr a derrib ar l os numerosos poe­

mas que expresan el tradicional tratamiento del 'tema familiar': 

la presencia (idealizada) del padre y la madre, y la dependencia 

del hijo. Solo dejo constancia~ que CV al ver en su 'dolor• la 

ausencia de los semas 'padre• o •hijo• en una relaci6n de depen­

dencia y subordinaci6n, quizá, estaba apto para llenar estos va­

cios semánticos con los efectos de sentido de una nueva relaci6n 

familiar mis libre, . fpaterna y justa. 
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~'n la poesía HQon:fiahza en el anteojo, no en el ojo" de 

PH, Vallejo, en otrn v.isión, imprime una signi:ficaci6n negativa 

al lexema del análisis (ave). Textualmente dice: 

Confianza en el anteojo, nó en el ojo; 
en la escalera, nunca en el peldaño; 
en el ala, nó .en el ave 
y en ti sólo, en ti s6lo, en ti s6lo. 

~n esta N.fY¿ lo s n úc l e os s émico s •al a ' y 'ave• connotan 

los sernas 'vuelo• e •i nmov i l idad' r es p e c t ivamente. Así, ·en :for­

ma paradoja! la par te real i za una a cc1 6n qu e al todo se la niega. 

~ste hecho singul a r so tra d u ce corno l a 'po é t i c a de las alas• que 

observaré en det a ll e - más t a rde- en su lugar y t iempo. 

Los man ual es de Histor i a Natura l - a pa r tir de Char 1 es 

Darwin y su obra 11 :ra origen de l a s es p e c i e s " publicada en 1859-

ensenan corno una v erdad e l emen t a l q u e l a s ave s descienden de los 

reptiles. Y se bas a n en qu e ·Herma nn von Meyer y A. wagner descu­

brieron, en 1861, el Arq u eo pter i x, av e f 6si l qu e aun tenía todas 

las característic as d e un rep t il. Su esque leto f ue encontrado c!:' 

ca de Solnhofen, Bavicra, en las rocas de Franconia de las cua­

les se extraían las piedras utilizadas en litografía. ~ste y• o­

tros hallazgos similares originaron diversas hip6tosis; poro la 

mJs aceptada en aquellos círculos cient!ficos era la que suponía 

que el antecesor de todas las aves ora un reptil cuactrúpedo,tre­

pador de árbo1es que se dejaba caer de una a otra rama, un poco 

como paracaidista. (Tal sucede con los actuales Esciúridos en los 

que se cuenta la mar11ota alpina y la ardilla voladora) hasta que 
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· adquirieron la :facultad de mantener el cuerpo en equi1ibrio en el 

aire, no solamente en el deslizamiento vertical sino tambien en 

el salto horizontal y finalmente en la ascensi6n. Sin embargo, 1ll.!: 

vas teorías atribuyen la paternidad de las aves a los dinosaurios 

r&.pidos corredores bípedos, a pesar de su descomunal volumen y pe 

so. De tal manera, ~ue el arte de volar no provendría del desliz~ 

miento sino de la c arr era v e loz _. . ~n suma, no existe aún un escla­

recimiento rotundo sob re la cue s ti6n. 

La anter i or di s gr esi6n servir á pa r a i lustrar la NPZ que 

abarca los cuatro v ers os sig u ien te s: 

Sobras e nie v e en la noc i6n de f uego, 
se aco st a re e l cadáv e r a mira r n os, 
la cent e l la a ser tr u eno cor pul ent o 
y se ar q u erc n l os s auri os a s er a v es • • • 

del poema "Vinier e ol ma l o, c0n un tro n o al h ombro" (Prl). Para u­

na mejor intelecci6n d e s i gn o f.. los v erso s en su orden natural Vl, 

V2, VJ y V4. Aho ra b itn , se r~ s u elv e es t éti came nte el Vl a través 

del oximoron 'fu eg o• + 'nieve' . Como se ve e l oxímoron es una fi­

gura ret6rica en la ,1ue los objetos y cualidades antitéticas se .!! 

nen para con:formar un nuevo ente. El hecho insólito del V2 radica 

no en la reiteraci6n -potencial o real- de la obligada actitud ya 

e ente de los cadáveres, sino en la 1ntenci6n de éstos de observa~ 

nos. Produce escalofrío pensar que nuestro ser se construye con 

la mirada de los rnu~rtos. ~n el VJ se ligan dos sernas diferentes, 

aunque próximos, como son la luz y el sonido; además la acc1.6n 

procesal del verbo indica una secuencialidad natural de ellos. ~l 
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fen6meno atmosf~rico producido por la descarga eléctrica entre 

dos nube s o e nt r e h . nube y l a ti erra, provoca l n. v i sión in s tan­

tán ea d e la luz, y, posteriormente la captaci6n d e l ruido de la 

íuria d e l cielo. Por esto , consid e ro rasgo definitorio d e l VJ 

por la r e l a tiva p er~pec t i va humana- el e nun c i a do d e la temporali­

dad e n dos suces os: la •luz • y el • s onid o ' ~ El VJ y e l v4 s e com ­

plem e nt a n, si g ui endo la aplicaci6 n de un post ul a do vallejiano de 

la dinámica de su cr e ación: nos • a n écttot a s' dive r sas, l e janas y 

hast a contr a dictor i n s s e e plica n por su i g u a l o similar ' efecto 

de sen~ido' . Con este criterio conf ormo los bloques de los l e x e -

mas l ímites de .Las • an é cdotas ' ~ : ' rayo -tru eno ' y • sau rio - a v e ' . En 

e l p r j_mer bloqu e , l a s i gnific a c ión relieva e l proc e so de suc e sión 

ya ana li zad a ; en el s et;undo, .:i l de e volu c ión. ~ s 1~áci l c ol e g i r, a 

dem, s , por e l t e xto d~ l V4, q1e Vallejo cono c ía y se intere s a b a 

p or la s t e orí as y c ; n t rov e rsi ~s (v i stas P-n e l párn1 ~'0 a nt e r ior) de 

1 a evo lución de La s e s 1)eci e s . Al r ospe ct o, e l p o e ta fo rmula q u e 

1 os saurio s e n sn c .1m·::) :....O p n r a ser a ves habrían imi tacto l a f'ig u ra 

d e l a rco; e sto q ·ue :;~e a li za r on 1,. acció n d e 'arque a rse'. B.L ar-

c o e s un obj e to inmGvi l que - ~ on l & fu e rza d el ho r;1br e - cr e a e l mo 

vimiento d e l vu e l o 1, e la fl c c hr1. . Los s a urios son e l I a rco', las 

•fl e chas' l ~ s av e s. As í e s co mo la evolución cobra su im pul s o crea 

dor e n los propio s ,Lnim a l es , s in fu e rz a ext e rna hum a n a o div ina. 

L a N.f'Z 
, 

mas h e rmo sa s~br e las a v e s e s l a ima g e n s i g ui e n -

t e: 

¡Ang e l e s d ,1 corra l , 
aves por u 1 d e scuid o d e l :'l. cr e sta 1 
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de la poesía "'.relúrica y magnética" (PH). ~o agraq.aole del caso 

es que ValleJo trivializa a los ángeles, y sublirniz~ .a las aves 

de corral. ¿~ero cuál es el sema que pueda unir tan dispares e­

lementos? Pudi&ra ser el 'vuelo'. ~ero el de las aves en mención 

es pesado, lento y de corto alcance, luego tenrlrÍamos que afir­

mar algo parecido e n las incur ~i ones aérea s de los serafines, ~o 

cual resulta inve r os ímil, a plicand o el Jueg o de la .lÓg1:~a . de la 

imaginación. Ahora, ~ i en :f orma expresa l o que .separ~ :·ª los . ele­

mentos 'angel' y • av e• e s un .. a,di tament o r o j.o, C?arnos o, <?ªSi un 

emblema de una r e a le z a p e r dida ; +o :qu e d ebe unirlos es, sin du­

da, otro agrega d o fí sic o , 4 igo , l as 'alas' , pero entiéndase 'a­

las en reposo' s i n la connot ac ión del vue l o . 

~n el po ema "Ancle cte snudo , en p e l o , e l mi.llonari~" t.PHJ. 

Val1eJo -por sí y a n t e s í - cua l poder os o.o b r e ro y duerio de la 

realidad nacida de .ta pal a bra, qui-ca y n i eg a , con dura fiereza los . 

bienes de rique za a los det entador es d el d iner o, como lo in<1i e a 

una ave c,,ja al déspota y a su alma 

pero a su vez, satisface, a trozos de caririo, las necesidades de 

los desposeidos del mundo. 

Una clara y senciila denotación real .to constituye la 

Al revés de las aves del monte 
que v~ven del valle 

so 



que por su instinto de espec:t.o o natural vivir se oponen -en pa.. 

ralelisnio signi.fica~ivo- a la existencia del liotnbre que, cubier­

to de símbolos oscu=ds, ho aicanza -hasta ahóra~ ni su propia 

raíz individualt ni el ~ruto social de una sspedie hurdana armo­

niosa, igualitaria y l~bre. 



\'I \1 ,11 I "'• 
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La. 'po ética de "9,~~!!.!i-J~J\\,;~;~~,~:!:~~f ....._ 

A 

La ' poétic ~ de las alas lugar visib le y des t a-

cado e n e l d ev en i r d e ln s c ult1~ a s . ~l d e s e o cte inf inito - ~ e l hom 

bre - s e vio colmado, hastR hac e poco, en la i~ag e n d e las av e s o 

páJaros surcando el espacio. De sde siempre e l vuelo ha s id o preo­

cupación reflexiva d e los f il ósofos, e studio práctico de Lo s cie~ 

tíficos, y r ealiz a c i ón imagi n a r i a d e los po e tas. l) e sd e J?..l.a t6n, q.i e 

en el F'e.Q!:.Q_ descubr e l a trasc e nden c ia d e las a las, al d ecir ; "La 

fu e r za ae l al a cons i st e por n a tura l Aza , en p od er e l ev a r Y c onctu ­

c i r lo q ue e s p esado a las alturas dond e h a oita l a r a z a d e los 
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dioses. Uo todo lo que pertenece al cuerpo, son las alas las que 

más participan de lo divinon (J4)P hasta Gastón rlachelard, que 

en su libro :ri;l aire y los sueiíos devela muchos secretos de la pte 

ropsicol~gía. Desde Leonardo da Vinci, que intent6 captar el vue 

lo en su mani:festaci6n práctica, ejecutando con minucioso deta­

lle ctibujos anátom ic os de alas de ave, has ta los complicados di­

seños de los cohetes espaci a 1es - v erdader as unialas astronaúticas­

de Werner von Braun . l!,n poesín. los ejemplos son innúmeros has ta 

n uestrds q.Ías. Sól o re:ferif'á -.--'revement e- ·d os, porque encíerran 

' e:f.e,ctos de sent i do + de im,_portancia para comprender el desarro-. 

1 lo del nrlálifl ie •j 
El pri mero versa sobre la parte fina l de La Divina Oo­

media del Da.nte • .aú poeta naJo el ampar o de lie atriz (que para mu 

chos exégatas repr e sent a la Teología) ha lo grado, a través de 

múltiples incide nte s, es calar las ~lturas del cielo. Considero 

que la finalidad de este viaje, a partir de l Canto Vigésimoctavo 

de "~l J?araiso", solo entrañ a l a expresi6n s:lgnif'icativa de la !:_e 

laci6n Hombre-Dios. ~sta relación ~mplica una cadena de hechos en 

el proce .so de ascensión. Veamos. Beatriz ocupa su lugar en la r~ 

sa mística del Paraíso -al lado de Haquel- en recompensa de sus 

virtudes. Y es San Bernardo, el Último guía del Dante, quien le 

hace contemplar a los ángelesº El poeta florentino los describe 

así: 

~ran sus rostros como llama viva, 
sus alas de oro, y lo demás tan blanco 
que ni la nieve a tal blancura arriba; 
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y al descender así, de banco en banco, 
esparcían la paz y los ardores 
de Uios, batiendo el ala por su flanco. 

y, 1uego, al ver a iviaría, madre de 0risto, en excelsa visión, q.ie 

ct6se extático por la plenitud de su felicidad, y en su mudez no 

a tina a cantar a la tleina del ~'mpÍreo, sino a su :· corte celestial: 

y tendien do sus al n s a es a parte, 
ángeles mil, f estej a n s u s enc antos, 
distinto cada cual en brillo y arte. 

mas San Bernardo elev a su plegaria a María, parafraseando la Sal 

~' con el :fin de que ésta ot:orgue a :Uante l a gracia de contem­

plar a llios; es cuchem os l a 16gica d e su p ía invocaci6n: 

Seriara , es .tan valioso t u c on sue lo , 
que qu i en pid e merced , si a ti n o cor r e, 
es cua l vo l ar sin alas, vano a nhe l o . 

Logrado est e 1.Ílt i mo cí rcu lo , e l poet a que, sin vanidad 

. pero sí con orgul lo , dijo de s í mi s mo •el sex to fui contado en-

: tre primeros• (los c inco ant er i ores r esp ond en a los nombres de 

·,Homero, Horacio, ovi dio , Lucano y Virgilio) , y que como vivo re­

cipiente del ace rvo de la cultura occident al , está apto ya, al 

t · érmino de su peregrinaj~ por el Infierno, Purgatorio y Paraíso, 

para realizar el deseo m,ximo de su ,poca: ver a Dios. gste mis­

ticismo se nutre, fundamental~ente, por el sentido de la vista, 

y por lo mismo su elemento material puro, despojado de objetos Y 

sucesos, será la luz. (Inclusive ahora tla luz' fenómeno físico 

sigue siendo el parámetro :final del espacio-tiempo humano).. Así, 

oante observa, en visiones de entre sueños, la fúlgida, viva Y 

suma luz de los tres colores simb6licos y eternos del misterio de 
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la ~rinidad. Hasta nquí se conserva el ser del Hombre aparte del 

ser de Dios. Mus de pronto, reconc e trando la mirada pareci6Je -ver 

al poeta su propia :f igura en esa luz eterna. Pudo terminar con 

esta sublime escena el poema, y la aspiración medieval (o ¿huma­

na?) hubiese quedado cumplida. Sin embargo, Dante agrega qu e es­

capa a su intelecci l~n tan nneva y compleja, cual si afi­

e ios o geómetra pret end iera enco ntr étr la c uadratura del círculo • 

Entonces, sólo le r e stn dejar test i monio de lo que le sucede, en 

sus dos tercetos y verso finales, para con1~ormar la valedera uni 

dad o isotopí a d e su meHsaje : 
. ! 

Con mis alas tan alto iio ,·alaba, 
' > ' 1 ¡ cuando r eperca tir s ~ ti en mi mente 

un fulgor que su n,nh e l o condesaba 

ya mi alta fantasía r ue impot ent e; 
mas cual rueda q e gi ra por sus huellas, 
e l mio y su que:cer movió i gua lm ente, 

el amor qu e e so.l mueve ) r. las estrellas . ( 35) 

De hec( o , e l empleo de l l ex ema ' alas ' para los áng e l e s 

( e n los versos citados ) connota e l serna 'vu elo', no en su efecto 

de sentido de ' ascensión ' sino en l os de 'est a r en vuelo' y •vu~ 

lo d e descenso'. Estas dos formas comportan - siempre - e l q u e e l 

ser de los ingeles s6lo se man ifie sta en r e lación o como reflejo 

de la Divinidad o de la Vir gen. Ad8mái, el ser del p oe ta navega 

impot ente al no r e -ligars e c c n el :=;er d e Diosº Sus 'alas' n o vu~ 

1 ñ n t o.n a l'tn como p a ra l ograr tn l ·1ro pÓs it o m t EHH tL i d o p orm a n en -

t e . C onsidero qu e e st a s ' a lns' lde .L po e ta) c onll evan el s e rna s~ 

s t a.n c i n d el se r . S u s e r' no n f tod a ·, í a se r como pn.r a unir se al ser -
de l>i os. Y cae, g ir ,1.rsdo s ob rE sus J1Uellas c on aquel am or que i-



gual mueve hombres y estrellas. Incita a una reflexi6n- más medi~ 

tada los :fragmentos citados del gran poema, mas JTie aventuro . a a~ 

:firmar en base a este breve anál -isis ,. que :La Divina Comedia cie­

rra el ciclo :feudal y medieval con . una :frustraci6n. Y esta equi-

vale a la imposibilidad de la unión del Hombre con Di.os. MÍstic_!!: 

mente es una caída. Hist6rica y socialmente ofrece la recusaci6n 

s imb6l.ica más trasC <--!nd e t e d e lo s v al ores de s u época. 

El seg{Jl1 d o e j empl o (de la 'po étic a de las alas') se re­

:fiere a la poesía d n She l ley • .i>ara Gast 6n Bachelard (ob. cit • .)_e~ 

te poeta es eloc u en~e r e p resentan te d e l a ps i c o l ogía ascensional, 

que sólo vibra c on ! a s i migen e s ala d a s que s e ae svanecen en la 

luz. ~ste romanti c i s mo aéreo y v olador pres ta a las a todas las 

c·osas de la tierra . ~uiz á , agre ga el :fi lós of o fráncé •s .. ,. en ningún 

momento de su obr a como en el poema " A l a a l ondra", Shelley mani 

:fiesta estas cua lida des en toc ~a su pur e za. ~ita r, las dos prime­

ras estro:fas que enci erran lo s e :fec. tos se s enti do su:ficientes pa 

ra entender tal aserto: 

¡Salve, espíritu en vuelo! 
Alma :feliz -pues ave nunca has sido­
que tan pr6xima al cielo, 
tu coraz6n henchido 
desbordas en el canto no aprendido. 

Alta, altísima luego, 
surges del mundo y lo in:finito escalas 
como nube de fuego, 
y a pleno azul las alas 
en el fluir del cántico escalas. (J6) -. 



La imaginación se dinamiza, se proyecta cuando se- escu­

cha la onda de Júbilo, la canci6n que es vuelo, la alegría plena 

del universo que provoca la visi6n de la alondra~ Todas las metá­

foras de las formas y los colores son desaf±actas por este pija ro 

tan pequeño. ~l poeta le invoca una y otra vez · para que parte de 

su secreto c6~mico le sea enseri ado , ya que e so s6lo bastaría para 

deslumbrar al mundo. ~l ser r eal no nos enseña. nada; la alondra es 

"pura imagen", pura imagen espiritual, qu e solo encuentra vida en 

la imagino.ci6n aér ea como centro de las met áf oras de la ascensión •. 

El análisis -ante r io r - de Bachelard se encuadra en la. psicofenome 
. -

nologín y refleja su particular pr eoc upaci6n esencialista. Sugie­

ro que, además, d ebería intentarse una explicac16n existencial.E~ 

ta úl·•;ima implic a r ía el descu b rimie nt o d e las f uerzas sociales e 

histÓ:i:. 1 icas que op f: r aro n en su ápoca. De sarr olla ndo esta idea se 

encuentra que Shelle :.r vJ.vi6 co:;1 í"'uerza y pas i 6n las 'razones' de 

la Hevoluci6n Fra nc e :Hl. Me jor y más claro: perteneci6 -cual joven 

heredero- a un c írcu. Lo intelec tual , en el que brillaron con luz 

propia Tomás Paino, el ideólo go de J.a indepe nde ncia norteamerica­

na,. que, llegado a Londres, ctestrozó las reaccionarias Keflexio­

de Burke, con su magistral obra Los derechos del hombre; Mary 

Wollstonecraft, verd~!.dcra incitadora inicial de la l1berac16n fe­

menina con su libro ::..a vindicación de los derechos de la mujer a­

parecido en 1792; y ,• illiam Godwin, el filÓRo:fo moral que con su 

voluminoso ensayo Jur;ticia Política, publicado en 1793, conquis-

ta el cenit de la fruca entre los intelectuales de su generaci6n. 

shelley desde su juv,:mtud hizo suyo$ estos mensajes, en especia 1 
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el" de Godwin- •. re-elaborándolos en su . obra poética •. (Y7 ). 

Shelley no s610 despos6 las ideas de Godwin 1 . sino que se 

cas6 con su hija •. b;sta joven Hra el · :fruto de los amores del cé.le 

bre :fil6so:fo con ).\iiary ,~ollstonecraí't, y··o~"upa- su propio sitial· en 

e 1 círculo al publ ·icar ,. entre otras novelas,. l.a hasta ahora :famo 

sa Frankenstein. 

~s un lug a r ins i stir sob re .la realidad que el. mtl!!; 

do ideal posee p a r a el poeta de "A la alondr a tt •. Para él una idea ­

o una pasi6n eran iaás real es y má s- c omprensibles que las cosas de 

carne y tierra •. Vivía en ba·se a su raz6n y pr i nc ·i·pios godwinia­

n os •. Cometi6 lo cura s de bondad y l:u c hó -poeti c amente- por la 1i:-

bertad política o religios a de los oprimidos . ~n su credo se es­

tablecía que la v0lu ntad y la r ebeldí a hace n posible la justicia.. 

Más aún,. s6·10 al logra rse plen a mente ésta se podrá con:formar la 

HepÚblica- Ideal. ~n su moral maniqueísta,. She.lley jamás dudó del 

triun:fo del bie n,. la verdad y l a justicia •. Ade más, su tabla de~ 

lores procura-ha abarcar no s6lo la condici6n humana sino toda la 

naturaleza. ~n efecto, si Godwin había olvidado a los animales en 

sus reflexiones -,. él,. que practicaba el vegetarianismo,, se sentm. 

orgulloso y :feliz cte no haber lastimado conscientemente al ale­

gre pájaro~ al insecto o a la d6cil bestia~ y que por el contra-

rio les había prodigado cuidados y cariño. y aq '· en . Ul.,. suma, está 

el punto fundamental: por su poesía alada~ ideal, de rasgos pla­

tónicos, se le ha comparado a un ángel b.ello. 0 impotente, indig-
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nado o sorp~endido ante los avatares del mundo. Su vuelo se des­

vanece en el infinito igual que la alondra con su canto. 

Considero que, Shelley,. ciego por la inrn0nsidad de la 

luz de su propio vuelo, es el símbolo po,iico de la · fuerza hist6 

rica de su clase que ingresa por su proces o revolucionario a de­

cidfr los destino s de l hombr e . O me jor- y en resumen, la poesía de 

Shelley abre el cic l o rgu ~s con una ilusi6n~ Y para ello rean-

rre (dinámica de l a i ma gi naci6 n subconc~ .e~te ) a la 'poética de 

las alas•. Los e f ec t os de sentido d el lex ema •alas' variará -con 

ligeros matices- den t ro de una so la ima gen o un núcleo s~mico i_!! 

variante: 'la a s c ensi6n hast a el -in:f i ni to • . El :poeta de Pror,1eteo 

Lib~rt~do fue f i e l a s u ~las e y a s u 6poc~ . ~ 6lo vio el ascenso 

-revolucionario en t once s- de l a bur gues ía euro_pea. De paso, pa­

ra relievar este con c epto , men c ion, "'"ré q u e l a nomenclatura social 

hace visible la ai sti nc i6n ent re la · ' burgu esía ascendente• y la 

•burguesía establ e cida' . La primer a p or ex ige ncia económica des­

truye los rezag os d el orden :fe udal; la seg unda crea, en defensa 

de sus intereses, su propio orden nacional e internacional. Las 

más importantes .renresentaciones abstractas de libertad, igual­

dad, :fraternidad, se aseguraron su precaria vida en realidades~ 

teriales •· S6lo · eran libres, igua1es Y frnternos aquel1os que se 

apoderaron de 1os bienes de· producc1.6n. ~l resto quedábn1e sola­

mente vender su trabajo -hasta su muerte- para poder vivir. ¡Cuán 

poco dur6 el vuelo ele las· alas de la ilusi6n bur~u~sal (.38) • 
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·. '' 
A partir de estos dos ejemplos (dgjando de lado sus pa~ 

ticularidades) se puede constituir dos val.encias en la 'poét_i e a 

de las alas': 1) positiva o ascensional, y 2) negativa o descen­

sional.. Vuelo y caída del ser hurttano en las divt:,rsas etapas his­

tóricas, Uno y otro siempre son reflejo del movimitmto oscil'ato­

rio del.a sociedad . Unú y <Jtr o, a dem á s, s on el espejo de dos po:. 

sibilidades ·de con c ienci a·. y por s u n a t ural desarrol.lo expre s an 

dos estéticas·. 0aus a r ía s orpre s as - qu i z á s- el intentar clas~+i­

c ar en esto.s dos gru pos a los escri ta r es d e todos los tiempos• l":!! 

clusive, se da e l cas o, q ue a ~r a v é s de c a r a c teres típicos de la 

ornitología poétic a se of r e z ca en u n m1sm o poema los dos momen­

tos extremos de una lín ea verti c a l : sim a y cima . 0itaré un frag­

rnento del poema "Comed ia et er na" d e l li bro Al b ores y destellos 

del mejor poeta d e l romanticismo pü r uano Car i os Augusto Salave_;_ 

rry: 

-¡06spo t a d e l os aires, a lta n er o ! 
~scuch a de mi c61era el murmul lo; 
mis ne gra s garr as de a f 1lado acero 
ávido hund i r en tus en t raiías qui ero , 
y en s angr e y lodo rev ol c ar tu orgull ol 

-Hasta la azul región cte los querubes, 
me llev6 el huracán tu grito acerba, 
acepto el duelo si a mi trono subes. 

Soy el c6ndor, monarca de las nubes. 
-Yo, rey de la c~oacaa -soy el 0uervo1 \39) 

Para analizar la 'poética de las alas• vallejiana, he 

considerado conveniente, en base a los ejemplos anteriores, gra­

ficar las díversas posibilidades que o:frece tal :fen6meno. Trace-
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mos una línea vertical, el c entro será su purt~o cero (u) que e­

quivale a la inmovilidad. Haci 'a arriba se indica el vu e lo (v) 'a_!! 

censi6n 1 en su valencia positiva(+) hacia abajo, la caída (e; 

'descenso' de valencia n ega tiva(-). Una línea horizontal atrave 

sará por el punto cero (u), cteterminando qu e en la derecha s e re 

presente la movilidad nositiva · •hacia el vuelo'; y en la izqui e_!: 

da 1a movilidad negativa 'hqcia la caída'. ~n un int ento de for-

malizac16n núm eric a I N se co tará la serie natural a . ,partir del 
\ 

punto cero (u) h asta cada uno de l Ós extremo s que se ·• simboliza­

rán por el núri1ero ctiez ( 10). l!;sta e s una f'orma conv encional, y 

J 

VU.1!.hV 

+ M 

11.J l ü 

- M 

(; 1..U L 
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por lo mismo quienquiera puede escoger otra seriaci6n. SegÚn. el 

orden establecido aquí, la notación simbÓlioa a .emplear será: o. 

+NV, -Ne, +NM, -~M (ver t'igura página anterior). 

Cada NPZ encontrará, así, su exac~o lugar en el espacio 

poético, después d e ser compar ad a con las d emás que perten ·ecen a 

su mismo círculo signi:fi c ativo. Tambié n 1os extremos dentro de 

la unidad o isotopía del·wiiverso del poeta llegarán fácilmente 

precisables. Es 16gico, que, además, esta graficaci6n simbólica 

recobre su gener a l1 znc16 n cuando se aplica a varios poetas a ·1a 

vez. ~n estos casos la s e r i e y lo s extremo s serán alcanzados en 

niveles variabl e s de s ignificació n por l.as NY6 relativas a oada 

poeta, según el e spejo de su posLci6n exis~ en c ial y social. Más 

aúi:i, por aparece r e l ser del homb re como un 12ro·ceso ilimitado se 

puede señalizar estas coord enadas de conduc t a (vuelo-caída) por 

el pensamiento d e do s líneas r~ctas ilimitactas que se cruzan en 

el punto de la inmovilidad. -----------
Uespleguemos ahora 1a poética de las alas de c~sar va­

llejo. i!in su poema 11 l'forvaz6n de angustia" (HN) presenta la si-

guionte NPZ: 

Desclava, amada eterna, mi largo a:fán y los 
dos clavos de mis alas y el clavo de mi amor. 

aquí 1a 'amada eterna' que provoca on el poeta tensi6n nervios a 

y dolor purísimo e·s una 'dulce hebrea•. i.,a unirlad del mensaJe 

(por 16gica de la creación) se mueve dentro de las imágenes bÍ-
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blicas. Así el poeta se con:fig-ura colllo un Cristo del. a.mor profa­

no, cuyo v-ueJ.o er6tico es'tá detenido po.rqu.e sus •alas' s.e encuen 

tran inmovilizadas por dos clavos que las atraviesan. Como se ve 

estas 'alas', ae ubican en la gráfica en el punto cero ( O j de .l 

vuelo. La imagen de un amor dol1ente, cruxit'icaao se desarrolla 

en el contexto de l a s cuatro estrofas primeras. Y_porque este a­

mor del poeta o:fre c e poco y nec-esi ta mucho t'lás, hace su:frir has­

ta el Llanto a sus act ores. 1ts casi la pa s 1 6n de un nifio que aún 

no llega a hombre; o que ha alcanzado la hombría 'tan unido·a su 

niñez, que invoca a la amada como •nueva madr e mía• ·• Y. agrega,en 

Y has de e~p.erar , s entada junto a mi c arne muerta 
cual c ed e la amenaz a , y ia ·aJ.ondra se val 

en esta expres16 n s e r e i t era el t6pico romant ic ista que se ·aifll!:, 

ca en dos e:fectos d e sentido se cuenciales e 1) el 'ansia amo~o•a~ 

y 2) la 'imposibi l idad er6tica•. Es obvio q ue estos dos sernas se 

comportan corno funci one s , y q u e cada caso particular de expresidn 

poética · ( con est a s dos signi:fi cac iones) ac túa corno variable. A­

h ora bien, en la descripci6n de .Los versos de.l . análisis se pare_! 

be que: la amada sentada, cual triste y paciente .figura del amor 

que espera amor, vi:=,lumbra con ansia que despierta- la car.ne mue~ 

te uel poeta. Sin júbilo, cual amenaza que castiga O hiere, el 

poeta cede su eros y 'la alondra se va'. Detengámonos en esta úl 
t imn expresi6n: en 0rimer lugar 'la alondra, • es el núcleo sémico 

de la NP'l. Su plano de significaci6n en la tradimi6n literaria 

occidental se presenta saturado de 'idealidad', •ilusi6n' e 'in-
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finito' \Cf". ~on el deslinde del canto "A la alondra" da She­

~l.ey ). Siguiendo este hilo y por el contexto lineal del poema , 

f'ác_i:.l es suponer que se trata de la señal que refleja la 'idea1·i 

dad del amor':, En se~ndo lugar, e~1iste un verbo que 'indica 'la 

acci6n de la alondra, y que da la clave vallej1ana sobre este~ 

s unto. ~n efecto, s e enuncia u na :forma -de,.l -verbo 'j_r• , cuyo se­

ma es 'trasladarse de un :luga r h ac i a o t ro • .• Si unimos la signi-

:f icaci6n (posible) d e l a alon e:l r a y l.a ( r eal.) del verbo ,!!:, -s~ 

nota que se provo c a una di s jtm c i6n ,. y es q ue Vallejo rechaza el 

serna occidental d e l a 'alondra• . Le n i e g a e l vuelo (y por lo mis 

mo su ·' ideal~dad • ) , y J.e a f' irma s o.Lament e un desp1a -zamiento es­

pacial en línea recta. ~n l a grát~ic-a ., por es;t a s características 

ocuparía el luga r d e +l M. Oe hech o y en re sum en, el núcleo de 

la NlYü 'la alond r a s e v a • re:fl eja un a mor rea l, casi a ras de 

tierra, no 'ideal • ni ' alad o' . Sin embar go, e n e~ contex.to de Jas 

cuatro :ru:imeras e s tr o:fas este a mor re a l est á enoubierto con me­

táfora,s bíblica s y román ticas; lo qu e indic a, además, influencia 

y recursos de la poe sía mode rn i st a american a. Las dos Úitimas es 

tro:fas :fracturan es-ce esquema; y de tal manera, que conJrorman un 

independiente microuniverso semántico. Vallejo abandona aquí los 

símbolos y poetiza reaimentei 

Son las ocho de la mañana en crema brujo ••• 
Hay :frío ••• Un perro pasa royendo el hueso de otro 
perro que fue ••• Y empieza a llorar en mis nerv1os 
un :fósforo que en cápsulas de silencio apagué t-

y en mi alma hereje canta su dulce fiesta asiática 
un dionisíaco hastío de café ••• \ 
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estos versos tan 1.impios y t"'rescos hasta hoyt no necesitan expli -
caci6n; sólo apuntaré que la NPZ 'un perro pasa-royendo e1 hueso 

de otro perro que ~ue ••• ,. es una expresión denotativa y revela 

( por primera vez si seguimos el orden de publioaci6n de sus poe- ·· · · 

mas} una vaJ.lejiana :forma, prof'undn y obs'es·iva, de sentir ·1a pre­

sencia del ser en el mundo •. Vale decir, el hombre o el animal .no 

legitiman su estar aquí y ocu pan - s iempr e- e i· lugar de otro. Y 

como usurpan o simp l emente llenan el espacio que pertenece a o-

ÉL.2 -sea por estar mue r to o no heredamos sus bie 

nes y de-lores. 

el p oema· "J:<.omerÍ a" (HN) Va.U. e jo exp.licita -una vez más 

su mensaje a tr a v és del.a r e l.acio n amor osa. Ahora, ya despojado 

de una simbologí a 1rrea i, sus i mágenes se t or nan córporalea~ So­

l.o le queda el to no t a c itu~no y dolien t e d e l a poesía romantici~ 

ta. Este progres o parc i al re sp ecto a l p o ema "Nervaz6n de- angus­

tia'', entraña una real b úsqu ed a de su propi a v erdad poétic•a. A-:-

. demás, se expli c a.rí a obviame nt e este cambi· o si nos atenemos. a la 

cronología de la creaci6n de los poemas, ofrecida por el amig9,.y 

testigo de esa época Juan :Wspejo Asturrizaga. ~1 poema "Nervazón 

de .Angustia" estaría fechado en 1915 Y 111<.omerÍa" en 1917 •. J~ es­

te Último se presenta una NPl, cuyo núcleo sémico es el •ala', pe 

ro que su real significaci6n se complementa con los verso~ 

limitan su estrofa: 

/1.U0 
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Amada, vamos al borde 
:frágil de un mont6n de tierra •. 
Va en aceite ungida el ala, 
y en pureza •. Pero un golpe, 
al caer yo no sé dónde, 
afila de cada lágrima 
un diente hostil. 

Considero que es necesario, para una meJor intelecci6n, 

dividir este círc ul o sign if i cativ o e n tres partes~ lJ ~i poeta_& 

vita a la amada a ma r char haci a e l borde d e una casi pequeña co­

lina. Estar al bord o e s v is lumbrar e l v a cí o o el vuelo. 2) Opta 

por enunciar el vu e lo; p e r o est a a s c ensión de amor, santificada 

por un elemento mater in.l wxter n o ( • ac e ita • ) y otro de conducta 

('pureza'), se n os rev ela . en antí fra si s c omo una f'orma de acci6n 

del 'J'nrbo 'ir'. Val. t ejo exc luye el s erna trad i c ional del lexema a 

la, al igual qu e ant es h a rechaza do e l serna oc cidental de la 'a­

londra'; adjudic ándoles a los dos la misma ac tividad mínima de 

desplazarse de u n ll;.ga: :- h aci a o t r o. J) Lo s v ersos finales expre­

san que este ir h ac ia ol vuelo ape nas c cne. ient e ser un minúsculo 

momento, porque de i.:ln golpe so ca e. El p oeta a lude a un I yo no 

s~' para mostrar su ignorancia del lugar de l a caída y de quien 

golpea. Quizá deba buscarse ln explicación significativa en el 

contexto de el •yo noª'' tan sonoro y expresivo del poema limi­

nar "Los Heraldos Nogroa"·• Hetomando el hilo, cabría .preguntar al 

poeta ¿hasta d6nde la caída de una lágrima de nmor?. Val1ejo da 

una respuesta: 'hasta el odio' bajo la figura de los dientes hos 

tiles. Inclusive, 'amor• y 1 odio 1 se unen suc~sivamente cual su­

tiles argollas de la cadena de Eros. ~n la gráfica se ubicaría 
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esta N.Pb en dos instancias: +lM :, y lC .. 

Otra expresión pasional enci·érrase · en el. poema "Verano 11 • 

{HN): se devela los momentos de un amor trágico, que concluye can 

la muerte de la amada. La his"toria real ha sido contada por Juan ; 

J!;spejo Asturrizaga , en su libro César Va11ej.o,. itinerario de un 

hombre • ..l!.:n 1~16, en Tru jillo , CV t uvo amor es tiernos y románti-. 

cos con Maria Rosa Sand6va l . Conocido es que los integrantes del 

Grupo Norte,- al qu e pertenecía césar,. gustaban jugar co-locándose 

nombres literari os a si mismos y a sus amiga s . A la.taciturna M~ 

ría Rosa -huérfana de padre y madr e- , porque e scribía un Uiar·io, 

oculto espejo con~idente de sus ansias y~ensu eños~ se le puso el 

nombDe de la nob le rusa María Hashk. i rtse:f:f, a u tora de un '1Diario" 

:famoso. (40). Considero que, o omo todas l as p ersonas que presie~ 

ten su muerte tem pr a na, María Rosa vivió pl ena Y rápidamente -

dentro de los límit e s provinc ianos de su é poca- provocando así 

su madurez intelectual y sen t imental. lle al1Í que supiera intuir 

la grandeza del poe ta, y le augur ara triun fos que ella no iba a 

compartir. Alejada de Vallejo por propia voiuntad (su enrermedad 

la s'u:fri6 sola, sin exigir el sacrificio del amado} y buscando un 

restablecimiento de su sa.1ud que no lleg6 nunca, :fallece en un !:f!J­

serío .cerca de Otuzco, en 1918, a los 24 años. Va.Llejo pre-siente 

estn final, y lo recrea cual recuerdo del :futuro en imágenes do­

lientes: 

Si a :fuerza de .llorar el mausoleo, 
con luz de :fe su mármol aletea, 
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ievanta en al~o tu responso ., y pide 
Dios que siga para :si..em:pre muerta .• 

Todo ha de ser tarde;J 
y tu no encontrarás en ·m~ alma a nadie,. 

Ya no llores, Veranq1 gn aquei surco 
muere una rasa que re.nace mucho .... 

el núcleo s·émico •aletea' de es:ta N.Ph tiene un virtual ·significa-

do: .•mo-v-er las alas si n vo la r• J e n el c onte xt o descubrimos que e~ 

t i-t~y~ -- -UAA unidad . de do1ci ~ el poe ta y l.os objetos que guardan los 
.,.,.. , . '.-, - - . . . 

·restos mortal.es de la amada .• Y qu e a ma nera de •éxpresi6n de este 

s entimie.nto vi-erte n tan-cas J.-á.gr·ima.e iluminad a s por la :fe~ que el 

propio mármol { o e l poeta,'/) profu ndo •Y pes ado del mausoleo, sacú­

dese cual si movier a la,s a l a s ., e n ,un van o intento de re·ouperar la 

vida y el amor, y a perd idos para siem pre. En l .a gráfica se ub:li..c·a­

ría en +lOM, o s e a la máxima int ens idad 'hac ia el vue~o 1 sin ser 

e 1 vuelo mismo, Ha muert o la amada, y· el poet a -0:frec.e, en c-asi un 

juramento, que otro s amores no conqu is tarán R U alma. ~ue ella, el 

alma, cual casa d e la v i da permaneceri s~n n adi e, sola, ya que su 

c ompaiíera ha de4a~ e c1d0 .te.l mund0 . Los versos. i'Úlalea acat-an el 

ciqlo de la vida y la muerte, y tra nsforman a la dulce muchacha 

que so llam6 Rosa, en la rosa del surco que muere y que renace por 

todos los tiempos, 

"Mayo" (HN} es un poema bucólico de Santiago de Chuco.Su 

estructura es bipolar y su equ~librio oscila entre estas dos for­

mas o continentes poéticos: 1) Denotación real, y 2) referenc•ia 

cultural comparativa •. Ror la primera, contemplamos la des -cripción 



col orista del campo y sus elem ent os naturales, y la presencia 

tiern a , cas i fol.ttlórica de sus habitantes. Y ad emás gustamos en 

sus v e rsos nueve 1üYL,; este e.Levado número me mu e ve a pensar -pr.!Z 

visoriamente - que la s nominaci ones poético zoológic a s s o n propLUS 

de un mundo c a mp esin 0 . ~ l po e ta a .l c ompenetrarse, hasta la ra.íz 

de su ser, de las vitales circunstancias frescas y sencillas del 

agro p e ruano, l.1.e g a a l a exu.1.t a.ci6n • .t>ara representar est a s emo-

c iones, e n e l cas o d e CV, lo mP- j or es r e currir a las N.í!"L., Y 

dice: 

Hay c ier "ta s ganas lin d as d e almorzar, 
y beb e r del arroyo, y cniv a tear: 
Al e tear con e l humo a.1.lá, e n la altura; ............................ ........... 

, 
asi 

obs é rv e s e que e l •geni o d e l l e n gu a j e' que pos e ía Va .tlejo lo imp¿!. 

a empl ear el lex e ma ' chivat ear' , infinitivo v e r b al que denota l a 

activid 'ld d e los a ni 11al e s c a pr inos, y q ue con ll eva l a cunnotaCl.Ón 

sé mica 'i r s a..1. t a ndo nJ. ogr omc n t n '~ De h a h i'> e s to ' brin c a r ' se p :r~ 

e -to n y di.f< •ro n c :i. ('l. p o :::-q,11 ,1 Ofl tu l'I n 1 d .1p n l oH ( Luu P{'U p.1.. o s d o .l Nor i, e 

d e l JJe rÚ) s in p erd e r e l equili orio jamá s , c a mina n c a si s a .Lt a nd o 

p ur ce rro s de l udoran inacc es 101es . Pero esta ~uforia es n1ayor 

a ún, y el p oe ta b u sca o tro e l eme n to qu e c on 1 n t e n sicta d pl ena CO_!!! 

p l e t e l a r eprese n taci 6n de su es tar e n e l c a mpo, ya. qu e é l n o l o 

cont empla c ual h e rmo s o pa isaje dis t a nt e , si n o co mo u n iugar e n cl 

q u e .La vida v i b va. y r e c oge múltip~ e s e mo c i one s f e .1.ic e s. Y pre di­

e a la NFZ , q u e es, el c .L Ímax d e l p o ema: " Al e tear con e .l h u mo allá , 

e n :i.a a l tur a ' . J.!;n un r e l ee r refl exivo d e est e v e rso ,. d e s e nmas c a­

ramos a el n úcleo s é1riic o de la NP'Z ' a l etea r' y , v emos q u e se l e 
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ha vaciado de su significado -en cuanto lexema- y se le ha aaj~ 

dicado con plenitud el serna 'volar'. Aquel 'humo' que gana lo 

a.lto se produce por la leña de J.a cocina en su quehace ·r doméstl: 

co {yo agregaría que '.i.erla verde', ya que es la que provoca ma­

yor humo y se co-responde con el color a.el campo J .• ~l poeta ,1-

d entif'Ícnse con est e 'humo' en s u ascenso ondulante y bello .• I­

maginemos la esc ena y pong a mos en re l iev e e ~ color; volutas de 

hwno gris sobre el f ondo de un cie-lo azul serrano. Esta ascen­

s i6n vital, una d e las más pur as d el poet a, cúmplese en ·uni6n 

del humo gris. Re paremo s e n s u :fr a g,i -lidad evanescente y en su !!!> 

n6tono, pobre y tr iste co.i. or . O mej or , e l ·rhumo gris' es el mis 

mo y no es el mi s~ o porque nace y mue r e a l i ns tante, y su exis­

•tencia no es b ~illante ni r u idosa . El po eta - s u igual- lo acom 

pafia hasta las a l tu r as . Gomo no llegan a perd erse en el in:fini-

to, aunque sí se ha n elevad o en su 'vu e l o' h asta muy arriba, en 

la gráfica se ubihcarí a e~ta l\·n en +8V . 

La segunda forma o Tef'er encia cultur al co1nparativa se 

coloca cual espejo-Mito a cae.a una de J.as denotaciones reales a 
ruanas. Es, a la vtz (este poema) uno de los claros ejemplos c2 

mo CV maneja los eJ emf.mtos culturales hebreos y griegos. Así, a 

la NPZ que hemos ar,alizado, le opone cual disyuntiva agrada b le 

los siguientes ver$OS: 

O entregarse a los vientos otoriales 
en pos cte n..Lguna Ruth ·sagrada, pura, 
que nos brinde una espiga de ternura 
bajo la heoraica unción de los trigalesl 
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~l poeta alude a el ~exto bÍbiico de ~ut ia moabita, 

cuando dijo a Noemí, su madre; "'l'e ruego que me dejes ir al cam­

po, y recogeré espieas en pos de aquel a cuyos ojos hallare gra­

cia" l41). ~l :favorecido :fue el labrador 1:iooz, cuyo biznieto fue 

David el primer rey de Israel. 

Le, más r~x cén-cri c o d e l c í r cu .L o s ign 1.:ficativo de 1a N.ilZ es 

la menci6n del homb :.--e un relaci ón consta n t e con el animal.. Su ne 

cesarla inclusión a ~roj a rá -si empr e- luces que completen el aná­

lisis de este un i v e~so sém1co. Se p re sen t a , en éstas condiciones, 

en su denotaci ón r e :11 a l a s igu ient e NJ?L.: "Ho z al. hombro calmo­

s o,/ acre el g e s t o bDioso, / va un j ove n l ab r ador a Irichugo",Y 

su referencia c u l tural compara t i va: 111:Jaj o u n a rco que f'orma ver­

de aliso,/ ¡oh c r u z a d a fe c unda de L a nd r aj o 1 , / pasa el perf'il !!_B. 

cizo / de este Aqu il e s inc a ic o del tra b a j o" . Suena a ironía este 

último verso: e l h é ro e Aq u i les, hábil y v al i ente guerrero griego, 

fiel a su conte xto Roci al, tenía a men os s e r l abrador. Aunque es 

muy posible que Val lejo sol o e s tab~eciera l a c omparación a nivel 

corporal, me parece pertinente sospechar que us6 estos elementos 

valorando los versos del Canto Déc:Lmoprimero de La ouisea, en .los 

que Aquiles -ya muerto y apenas so11bra- contesta a los elogios de 

U lis es. J:!!stos el.ogios colocan al acial.id de J.os argivos como e.l 

más :feliz de los mo~tn1es quE han 5ido y que serán, porque en v~ 

da tactos los grieg~s como a un dios lo veneraban, y ya muerto 

seguramente- manda con soberana :fuerza a todas las almas. La re~ 

puesta al texto dice: "¡Ay, no procures de mi muerte, consolarme 
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desearía más labrar la tierra al servicio de un pobre, sin recur 

sos, que mandar en las almas de los muertos" ( 42). 

Igual modalidad estructural configuran las dos NPZ rel~ 

tivas a la mujer ca~pesina peruana. Veáse: en la primera, la de­

notación real. "can t a, haciend o l eña, la p as tora" conl.Leva aren­

gl6n seguido la r e fer enc i a cul t ural "un salvaje aleluya". A la 

hora del trabajo es~e c ánti co jub i l oso h ebraico, o catÓJ.ico en 

tiempo de Pascua, s u ena excesi v o o iró ni c o . El lexema •salvaje' 

explica el inten t o d e s entirlo nue s tr o, p e r o el resu~tado no es 

satisfactorio y se nir a for zado e l enga r z e poético. En la segun­

da NP'b, Vallej o ex p:,:-es a : " La zagala q u e l lo r a / su yaraví de la 

aurora", con su c on .ii gui e nve refe rencia com pa r ativa cuJ.tural i 

11 rec •~gé l oh Ven u fi p,Jb r et / f r 3s c o s leri os :fr a gantes / en . sus des­

nudos ' brazos arr oga :lt aH / 0scu l pidos en c ob r e ". :b;sta. · Última deno 

t ación real es h nrm• >sa y jus ta ; en cambio , su complemento . cultu­

ral oculta trunb i ,~n una s util ironía: l a . 1Úlic a parte cor.poral ... -

plen3. de bellez a- q ue :~el·iev a e:1 poeta son los brazos 'esculpí- . 

dos en cobre' de esta pastora : andina, Y la más :famosa matoriali-

z aci6n escultórica :le esta diosa es la Venus de Milo, caracteri­

zada precisamente p:>r la ausencia de sus braz .os. 

Las ÚltimaR tres N.PZ del poema "Mayo" se encuentran en 

10s siguientes versus: 

// 
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~ n tanto que un b e cerro, 
perseguido d 0 l perro , 
por la cuestn bravía 
corre, ofr e ndando aL flor e ciente día 
un himno d e Virgilio e n su cencerroL 

se c omprende que si i:sue la mis r.ia estructura: los núcl e os 
, . 

semicos 

'becerro', ·•perro' y 'cencerr a , se presentan en d e notación r e al, 

con su correlato cu .Ltural 'hi n no d ~ Virgilio'. J..,a campanill a anu 

dada e n la garganta d el b ec e ~r o , rc,gal a una músic a agitad a e i ­

rr e gular al compás de la pers o c uci {,n. Esta m~lodía d e sonidos me 

tálicos s e unen y s ~ pi e rd e n a n la sonoridad infinita d e l campo, 

y e quival e a un him ;10 Yirgili -:i.no. Aquí Vall e j0, c o mo e s o bvio, ha 

ce directa alusi 6n ~ o n las ~ 1a lid~d e s ~p icas d e l aut-0r sin o a 

sus excelencias i Ír l c as e x p r e . adas e n las Ge orgic a s. ~onocid o e s 

qu e e st e libro n ac i ~ a i µ s1s ,.ncia y ru e go d e l famoso Me ceB a s 

qu e d e s e aba ori e. 1t ar a L pu ol:: l J omaILo h a ci a l :=i.s múi tipl e s t a r e as 

d e l a n.gr.,c1:ltur ,t 'Jir;il ·o , ¡?oe.t a aut é nt"i.c o , s ob r e p a s ó e st o e n­

c a rgo y cometido y a~1 h oy eGtos ~ant <s s on f u e nt e d e insp i r a -

e iÓn qu e nutr e l :>s po e :na s bue 51.1.ico s d e aj e n q.s ti e rras . 

,, 

De a.cu e rd 0 al ord en de l análisis l a Última NPL. d e l po e ­

ma 11 1\fay o ", r efi e r e -:::<..-mo u n .Luce r o :fu gi tiv o bebe el h u mo d o l a co 

cinn, Y oor i o ya d e. su dul !Z or , cunl 2.ngn.1 trns11ud1 ndor s e J.u~rme 

a l fi l o d e .Los co l 0~ cs de la ~u rorn. No s u c~ d e como e n los casos 

ant 0 r~or e s \ d ~n otac.L t n r eu l vs . r efe r enci a c ul~urnl) sinu qu e , 

por exc e pción, los )rop i os c J.eme nt 0s n a tura l e s \ • l u c e ro ' ) forma 

s u imngen a semejaL za de las a ctit u des de los h a bitant e s d e l cam 
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p o ( 1 zagal' ) • · 

lltra poesía c"n mensaje cau,1pesino es "Aldeana 11 lHNJ. La 

NY,¿ relativa a la '¡:oética do las a .Las' ocupa los versos de la 

tercera estrofa; 

Al muro de J.a ~.l.uert a, 
aJ.etc,ando la pnna du 3 U c an to, 
sa.l ta un g a.tJ. o gen t i l , y , i~n tri s t e alerca, 
cual dos g o i; as de 1~.a , to, 
tiemblan suE, o j os en .La tard e mu e rta1 

~l núcl eo sc.311-:ic o e s' ga ll o ' con do s c ircunstantes signi:f_! 

cativos que lim i t an s u i mag en. -Uno : l a acci6 n de mover intesamen­

te las alns par a cact ar y salta r. Y dos: J.a de scripci6rt metaf6ri­

ca de sus ojos. T an to uno c omo otro e stan si g n a dos por connotaci~ 

nes lexemáticas dep r esi v as . 1~ e l prim ero ' pena• , . en el segun d o 

'llanto' y I muer te' . ~;n la grá :fi ca ..:..a NJ?Z o cuparía por las menci,.2 

nadas característi ca s e l lug a r c o rres p ond ie n t e a +lV, o sea que 

este 'aleteando ' pr ovi en e d e alas que a pen as ~ ogran elevarse del 

suelo, caen. · Y esto s e debe u su propia e struc tura fisiol.6gica._l!;~ 

ta explicaci6n realista es v á iida, porque Vallejo expresa esta pa:­

te de la NPZ en los · 1odos y alcances de su realidad, o lo que es 

10 mismo en denotaci/m real.- Los ojos de aquel gallo se presentan, 

en cambio, con bella imagen y en plona conjunción vivencia.l con el 

entorn0 de ia naturaleza. 

Si la ex -~.1. t í:.Ci Sn y .. a aleg::--Ía de estar en el campo es el 

mensaja del poema u~i.. ... yo ·' ; ~u::. deprer,ión y la tristeza enmarcan ol 

microunivorso sigliL.cativo ctE 1 poe1:1a "Aldeana". ~sta Última apr~ 
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e iaci6n se confirma con todas las NJ.Y.l que se labran en el contex 

to de sus versos. Attern~s de les que hemos anaiizado anteriormen­

te, tenemos a las siguientes, las calJlpanitas que J.levan .las re­

s es, se muestran cor.10 'esquilns mustias' cuya vibración derra m a 

'la f'ragancia rural de~ sus angustias•. También sirven sus sones 

para quo el buey, i nmor .. so y a:.nl mo, color d e oro, recuerde com.pu­

gido 'oyendo la orac i ón d e las es q u i las, / su edad viril de to­

roii Y por áltimo, l a af'lig i dn vo z de u n indio cantando un yara­

ví; la compara h i be r o Ól i camen t o a un ' v ie j o esq_uil6n de camposa_!! 

to' i 

Quizá e st a c on goja q u e bafi a l as i máge nes del. pooma, en 

ciencta su orig e n en la inti midad del :poe ta, q u o siente que el a­

mor no lo unirá j amt .:; a muje r andina, y q ue p or lo mismo en su "\d. 

da f't:tura, sólo que c~ar á. un lacerante r e c ue r d o que 'llora un trá­

gico azul de id il io f: nu.ertos 1 ~s o bv:ia l a r e:ferencia prologal al 

poema ya clási co p o r H V be lleza y ClJnt eni do existencial-: "Idi-

1 io rnuert o" • 

~l poema 11 t .,os pasos -~ e jan os 11 
( HN) ha mer.ec ido ~itera-

das calas de la critica y ia aceptación, sin restricciones, de 

dos generaciones per11anas. ,iJ;l hilo t -emático incide en la soledad 

del hogar por ausen ~~n de los hijos~ con el marco descr~pt~vo de 

los actores de la v~da familiar: el padre y la madre. ~l hijo au 

sente -el poeta- se incorpora an la dimensi6n paterna, no como~ 

na mera imitación dH su anciana y recia individualidad, sino co-
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mola posibilidao. cierta de un 'algo' que le agrega cualidades an 

t angónicas. La des,cripción de la madre se ha inmortal.izadc con es 

tos versos: 

Y mi madre ~asea aLli en las huertos, 
saboreando ·· ir~ sabor ya sin sabor. 
~stá ahora ~an suave, 
tan ala, tan salida, tan ~nor. 

~l elogio d e Luis Mon gui6 ,e precisa en las palabras si­

guientes; ''Si es verdad q u e con el t iem po lo único que acaba por 

recordarse de un libro es un verso, una imag en, una metá:fora, los 

antes ci tactos me parecen entre los ·nás probab l emente memora b les 

de los Heraldos Ne gros" (4J J . Alber Co Escobar, en su libro La Par 

tida Inconclusa, par~ révelar e u án ~f ic az es e l estrato de la 

consistencia son ora q1,;;.e sub ~aya el d el ineamien t o semántico, colo 

ca como ejemplo l o s l c·s Ú.1 tincs ver .:;os del fragmento, y agrega; 

"La f·eliz aliterac i 6n de la !~ sirve de horizo n te al despliegue de 

la imagen materna , y apoya la Tiemor~ble gradac~6n con que es ca­

lificada" ( 44). Post .... r·iormen t E, en au obra t~ omo leer a Vallejo , 

realiza un detenid o ;u_álisis c e tod~ el poema , concluyendo sobre 

este t6pico con el texto; "Ej'IJ' el v1Yir hacia dentro, en el pade­

cer silencioso, la f'il:ura de J a. madt"e asciende y cristaliza en 

lu imagen del amor r· at ernal: • .J;stá ahora, tan suave, / tan ala , 

tan salida, tan amo1~1 , en la ~ue la estupenda aliteraci6n de la 

, a' y la secuencia f;ei ,1ántica nos comunican una plenitud de bon-

dad y pureza, digna del amor sin reproche" (45). 

LO interesr.:.nte, den-ero de los límites cte· esta investiga 
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cion, estriba en que se presenta una insoslayable y necesaria NP'.l 

- en los versos en mención- cuy,) núc..Leo sémico es 'ala'. Nunca Va­

llejo ha utilizado el lexema ala con toda su riqueza sémica, · sie~ 

pre o con iterativa .frecuencia lo ha desposeído de su capacidad ae 

'vuelo'_. Pero aho;ra, por excepci6n, la circunstancia es di:ferente, 

y Vallejo acepta y e ·~plea el s~ma tradicio na l de 'ala', y le otor 

ga~ con creces, su m.ixirna plenitud de vuelo y amor. En un primer 

exam~n, sentimos que no s impact a -en calidad de lectores o críti 

cos~ porque impone la ascensi6n signi f ic~ti va del amor a la madre. 

No se le puede querer más, porque se relieva en símbolos que se .le 

ama y venera hasta el in:finito. En ~a g r~:f ica ocuparía el máximo 

lugar de elevaci ón o sea +lOV. Restn decir, una posibilidad: que 

quizá recordemos fáciim ente estos versos no po r su sonoridad o be 

lleza sino porque no hay ruptura de len guaje, y se circunscriben 

a la trndici6n y costumbre occidental , llevados a la exageraci6n 

por el pueblo lat in o 1.mer icano, de w1ar a J.a mad re casi melodramá­

t icamente. Y, ad emás! una evi dencia• Vallejo al demostrar con pa­

labras claves com o• tan ala' s11 ex traordinario -por completo e i 

limitado- amor a su Jrogenitor~, reYela también que por lo menos, 

aquí en el Perú, no fue suplantado jamás su 'amor a la madre• por 

un •amor a la mujer• con esa misma intensidad, altura y devoción. 

Acotemos por Último~ que en la actualidad, _ en las sociedades de 

conswno y aun en las urbes de LOS países subdesarroilauos, el nú 

c leo-problema del hogar es el hijo 4ue ,. desde su temprana adole.!!_ 

cenci.a, rechaza y niega el amor a sus padres, en su desesperada 

búsqueda de com:prensión solidaria en un mundo alienado Y trágico. 
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~1 p :)ema "Los pasos l 8 janos 11 , in s isto, se uoica en el mn rco de 

los valores tradici ,)nales de .1-a relación familiar, y por ende a~ 

quie :_~e su temporal.ic t ad hist6r :;.ca d e ntro de un cont e xto epocal, nl 

carnb:i. a r es:te se le :, ent.irá y :revalor a rá en forma distinta y aje-

na a su luz de orig ,Jn . 

:C:l poema d 8di c ad o Ín t'e grai :,ent e a r esaltar l a 1~i gura del 

padr G, ll eva por tí ·,:; u.L<> JJ J.!.lner ;::: ida" . Aq u e llos varones que viv .1.e:ron 

una adol e scencia ror-:-iantici $ ta ; y, n•á~ t ar e, una ma durez si le n ­

ciosa y de c ontenid n a Rar gura, a r F.Íz de l a d e rrot a peruana e n 

la Guerra c on Chile, son lo s 0adr ef de los escritor e s q ue n ac en 

a fin e s del siglo X.OC . Ab :r:ah a ¡ 1 V8.l l' e.Lom a r e su p o e ma urrris t i tia 11 

inau gura la g al er í a d e e s 't s I padr <;!S c a l a d os '. Va .Ll e j o , igu a l -

m e nte, ofr ea..e ra s g o :· d e ca:r:.á t e r e e s n p a clre en div e rsos p o ema s , 

p e r o e s e n .l!Jner e ida d o11 e c q n e entn:. as ti...n t a s d e l r e trato. E l 

poem a pr e s enta d o s ~LCtrJr es p r n t ag 61 ic os ; e l padr e y la maña na . ~ l 

ancó:ano c on sus se t vnt :t ocho a · o s , ~"a n o sal e de s u c a s a, 

n ece a b s tr a ído mira ,1.ct o s u s r el iqu i h s y co s ~s. Al g una vez 

y ri e r rna 

, 
o c up o 

l n. (jobo r n ac l. 6 n ~ e S ' Ln t i.at3"0 c!.e ~h u c" y s u pe,s o n u. Li.<1acl e ra e L ce n 

t r o d e l p u eblo. }<_;po ::a e n l a que l e h a bl a ba a l a mad r e de 'impr e ­

si on e s u rb a n as y p o l ít i c a s ' . Mas ahor a mu és tras e frá g i l -co1rio u 

n a v as ij a de re c u e r d o s - casi descon ocido , me j or , ' e s u na v í spe r a ' 

d e su insoslayabl e f utura mu er t e . 

~ .L c ríti co fr n nc fs k 1dr é ~oy n ~ , e n s u li b ro 9 , s a r Va l l e 

_j__Q e xpr esa qu e d e n t r o d e l cliPm ge :1e r a l - do l ori do y con frec u e n 
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cia f1ínebre- de Los .deraldos N-3gros. debemos exceptuar el poema 

a lb orado 1 ,t!;nereida 1 • " ( ,.¡.6). Considero que esta apreciación no es 

t otal".'l.lente cierta, ya que la a.Lb orada, o más propiamente la I ma­

ñana~, solo constitu)·e el ento::-no natural que rodea al fatigado 

padre, "'l,uizá si la inte:-1.ción d,3 VaL'...ejo, tan proclive a los sig­

nos opuestos ( luz-so·1br~, calor - frío, vida-muerte), se vio cum­

plida, una vez más, ~o n l. a d i s ,junoié• Q qu e emana del texto del poe 

ma: mariana natural vs. o<aso d e una Yi d a. En la naturaleza del te 

ma Vallejo emplea ci7. co NP.l, y todas el l as p ertenecen a la 1 poé-

tica de las alas', L-'1 primera es un neolog i smo que nace ---en su 

forma general- cnmo cuali da d circ uns tante a plicable a una susta.!! 

cia .. Se trata, e n concr.et o , de l lexnma 'pa jar± n a" integrado con 

su significado de tr inos . alas y c o l o ~ es, a la mafiana~ s~ da en 

la primera estro f a . el pad re pon e s us r amos d e 'invierno a solea~ 

en la •mañana paj arL1a 1· • 1:!;n la g rá f ic a oeu p a r ía el lugar de +5V,­

ya que ,. pajarina' co :mo t a r ía -tambit;n- el aleteo o revoloteo ma-· 

tinal de los pij a rosr 

La segunda >IPZ -del poema "Enereida"- abarca estos ver-

sos.: 

La mañana apaciole le acompaña 
con sus ala~ blanc.a.s de hermana de caridad. 

~l núcleo •~las' disuelve AU significaci6n en el deter­

minante, obligando q.1e AolanJente 1-of; sernas , pureza' y 'ternura• · 

(Blancas) sean Vi;:;to~ y sentid Js pOj"' el lector •. ~n la gráfica, e~ 

tas I alas' 11an perdLio .-;u notación ele , vuelo' · y sólo acompaña:!! , 
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ocupando e l lugar d e +JM. A es ta altura del poema t e rmina la d~ 

cripción de la realidad pres encial d el padr e y l a mariana . La cuar 

ta y Última estrofa s e rviri pa ra explic i tar la r e alidad deseada 

por el poe t a hacia FU progenitor. Bn lo formal , ademis, e l equi ­

librio entre l os do s bloqu e s e s casi p e rfecto -hasta e n cantidad­

ya que las tr .es pri eras estr o f a s tienen veint e v e rso s y l a Últi 

m a v e int e icuatro. V E.,mos , ahora q ue e .i d ía d es arro.1la para sí mul 

ti p l es cual i dades en una 12;,n.u mena c i6n r azonada ,, no c aótica ) que 

va amp l iando su si gni~iG:aciÓn en dos v ertientes d e l ti e mpo: pre -

sent e y futuro. I 
A.Sl, en l a t e rc e ra NPZ se dic e qu e 'se cor ona 

tiempo de paloma ' y qu e e l 

futuro se pu eb l a 
d e car a van2.s d e inlll o~· t al es ros s . 

el 

y qu 8 en este de s pe r t a r d e la v i da, q u e s e r e i n icia ciclica ment e , 

e n e ro ( e l :primer 

qu e e st e mes ha 

me ~; < E: u n s iA mpre nu evo añ o¡ can-i; a . ( Jts o o vio 

1 
ri ~ in· ·· do e l : .e o :l og ism o q u e t itu la al p oema ). El 

lexema ' palomas' ta: 1poc o c onn )t a e-1. s e rna 'vu e l o ' , y p or lo mi s mo 

ocup a e l lugar d e l ¡,t 1Hmovili .act' o s ea e l ~ro (O) d e l a g r áf i ca . 

Ah o r a , una pr egunta . ¿Se r e c u ·)e r a a l padr e , c on l a i l usión ct e r e ­

vivi r l a infancia, .·a n p resa d a e n l a r e d d e l ti e mp o pas a d o ? LO 

int enta e l poe ta, y l a resp u esta e s n ega tiv a . Ya t o d o e s im p osi­

bl e. sól o ex ist e , e1 s u fluir tem p oral con s t a nt e , la emni p o ten te 

mañana - s i mb o l o de l mundo c u s110 .16gico -, e j ec u tora d e innum erables 

acci on e s, entre l a s cuales s ohr e sa l en dos: J..a de e char a ' v o l a r' 

pur los caminos del vionto ve~bos nlurales, COITill s util refere n c ia 

a la funci6n y cant .i de la po ) sía . ~ n 1.a grá:fica oc up ar:Lu u n al-
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t ~- esca16n ( +8V j. Aunque pudiera ·!legar al· 111áximo, esto no suce 

de porque el verbo • echar• con su sema -'despre.nd.er de si t 1·0 re­

tiene, paradojicamente, en su-vu ·elo hacia el inf·inito'~ ·La otra 

acci6n . se expresa en los dos ¡Óltimos versos, cuando la matiana, 

•• ' 1 

en :forma caritativa extiende~ una vez más, sus -alas blancas so-

bre el ser del padr e, ·cual tier n a c ompañe ra y guardia silencio­

sa, en el siempre do lo roso t ramo d el f inal de la vida. Estas·~~ 

las' que solo acompafi an se co locan en l a gráfica en e·..L lugar de 

+lOM, o sea que re pre sent an la rnáxi na ±nten sictad de 'hacia el 

vuel_o' y nada má s. P orque s6lo con .la muerte -1:Ímite y dimensicn 

del ... aer- coinenz a rá el v u e l o ·et. ern o en l a .vid á tnisma. 

Por s er ~ocos, en c -0~ par ici6n con l os dedióados a la 

madre, resaltan, en el i nevi t a ole éieve nir de la literatura pe--­

ru~n~, los poemas dedic a dos a ·l a :fig ura pa t e rna. ( 4-¡). Agregaré 

para terminar; qu e e:~ un tema vasto Y r i co en matices el cie los 

padres en la · 11 tera "tura, ya,. <1ue , ent re o t ros :factores, con:for-

man uno de lo-s pri n cipales qrl.e d e terminan el ser de la infancia. 

Baste d~Qir, por ahora, que: 1~ 'infahcia feliz provinciana' ad -
quiere relieve de m~to ·poético con Valdelomar y Vallejo, y se 

extingue nostalgica!1ente con la poesía de Luis ·Valle Goicochea. 

Actualmente, la 'in:fancia desgarrada• tul'bana y campesina) es 

un t6pico tanto en la poesía como en la narración peruana. 

Conocido es que Vallejo en su poemario 11Trilce '1' ha de­

cantado. nuevas experiencias dolorosas e 1 ns6litasi muerte de su 
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madre, su reclusi6n en la cárcel de Trujillo, y otra estancia en 

la agitada y decaden~e bohemia limeña. Contra esa realidad avasa 

lladora Vallejo opone las aristas de bronce de cada verso suyo, 

con la~ libertad de quien.necesita romper los barrotes de su am­

biente vital y -libre ya- destroza las .formas expresivas del i-­

dioma .. 

La primera NPZ re.ferin a al lexem a 'ala' se encuentra en 

el poema "X". JJice t ext ualme nte: 

. .Prístin a y Última pied r a de i n.fu n dad a 
vent~ra, acaba d e morir 
con alma y to do, oc t ubr e hab it ación y encinta. 
De tres meses de . aus ent e y d i ez de du l ce. 
Domo e l des t inq, 
mitrad o monodáct~lot ri e. _t_~--

Como de t r á s desa u ciR~ jun~as ' 
de contr ari o ~ . Como siempre a s oma e l guarismo 
bajo la l Í n üa de to cio av t a r. 

Como esc o t a n las Bal len a s a na lomas . 
Como a su v ~z ,stas aejan el ~ico 
cubica d o en te Fcera a l a . 
Como ar zona i-nos, cara a monót onas aneas. 

~e remol ca d1ez mes e s h ac ia la dec ena, 
hacia otro más allá. 
Dos quedan 9or lo menos todavía en pariales. 
Y los tres meses de ausencia~ 
Y los nueve de gestación. 

No hay n~ 1ma violencia~ 
~l paciente incorp6rase4 
y sentado empavona tranquilas misturas. 

Antes de analizar la tercera estrofa, veamos lo que nos 

revelan los críticos sobre el microuniverso que encierra el poe­

ma to~al~ Para AndrÁ Coyné el contexto lineal expresa un tema de 
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amor cifrado en días y m~ses. Además coloca en relieve la unión 

esencial del guarismo y la línea. (48¡. Alberto Escobar incide, 

fundamentalmente, al interpret a r este poema, en el 'postulado 'C9-

llejiano1 que · en toda acci6n hu111ana se esconde un número, o en 

otras palabras qu e la vida P-stFÍ cifrada, es una clave, un enig-

ma. (49). 

~ste poema 9ar e ce s er el q u e sella el final de unos a­

mores desgarradores -tr a nscurridos eu Lima, 1919- con la senori 

ta Otilia . Amores do lemente · tristes y frust a ntes por la oposi­

ci6n de los familiar e s ' políticos de o"t D. ia, · qu~ s6lo veían en 

e 1 poeta un I guarismo econórnic o' a provechable, y, al percatarse 

que ·éste no consien te ~n s e r u s ado ~sí, lo r e chazan . Téngase en 

cuenta que el curiado de Otil ia y CV eran socios-propi e tarios del 

C.olegio "Inst i tut>o N'acio ~a l 11 , y q ue al térm no de muchas intri­

gas ,. y desafora das ac-ci tudes ,, t iempo de c rea c i6n del p oema "X'') , 

dicho cuñado logr a d e spojar d e su parte a Cé s a r. Por ot r o l a do, 

este amor conlleva cual 1 i ngr ccdie hte maldi t o' los celos y tortu 

ras de una concienci a t a n com p leja en e ste · as pecto como la d e l 

poeté:l.. 

A pes ar de su semántica críptica , s e puede cteve l ar ( par -los buce os fo rmale s y biogr á.f' i cos a nt er i or e s) l a s l íne as d e a c-

ci6n en e l poe ma : 

Pr i mera e s t r ofa ~ l dec e so d e un n i ñ o a l n a cer (e J. hi 

jo del po e ta) e n e l mes de octubr e , en una hab it aci6n t a n común 
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como puede ser i o la de un hotel anónimo. tsta acción absurda y 

azarosa enseña - en escalofriante axioma - qu e ei destino •mitra ­

do monodáctilo' lanz a su risa ante la muerte . 

Segunda estr ofa - kepresenta en flash - back e l 'desh a u­

cio' del niño, y por extensión del ~mor que lo produjo. Y da la 

razón: "Como siempre as oma ei gua rismo / bajo la línea. de todo 

avatar. 11 A las 1.nterpretnciones de óoyné y ce:scobar, habría que 

agregar lo s igui e nt e : e l ex e ma 'gu .irismo ' c onnot a e l Séma ' e co 

n6mico'. l ¡Hasta qué lÍn11.tes i r cr e Íbl es llegaría el 

sar con los números q;_ue s eña laban siempre el din e ro 

asedio a cé 

del "Ins t i-

t uto Nacional" t) , ,..,, 
Tercera es t rof'A. a cinco NPZ des inadas a l a d es --

1 
c ripci6n de l á a 1.Q_ada y a J1 ? inc _i6n sexual con el la. Las 'b a -

llenas • son l as láminas có.rneas y e-lásticas que confo rman ln. fa 

ja que cine la cd.ntura y e scota el bu :}O '?le 1.a muj e r .• :Las '¡:o.lo­

mas' es una imagen sutil qu_e e-ncubre el serna 's enos ·' ·• Como a su 

v ez 1as •palomas -s enos ' ct._e jan su 'pico' cubicado en terc ·era ' a ­

la'. ~sta 'ala', a r1i par e cer, dcblb entenderse como la pro y ec­

c i6n de la relación entre un homore y una muj e r , es la terc e r a 

fuerza, o mejor, el hijo qu e nace par a recibir la l eche nutri­

cia de los senos d e la ma dr e . Pe ro, este hijo que nace ten ia 

an~cdota del poema) e s e.L que muere. Esta ' a la' = 'hijo que mu e 

re al n a cer• ocuparía e n l a g ráfica e l lugar de c e ro (uJ, e st o. 

es sin movimi ento por no a l ca~.~.a r la vida. En e l ú 1.t :i.rno verso de 

la o strof'a, Vall e j o r e c u e rda la i,mage n s exual d e l c oit o con la 

a mada c omo s i fu e r a un mon6t on o caba l g ar sin í~in •. Una i ma g e n s e 
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mejante (por coincidencia, no por influencia) em~leará más· tar­

de ( 1~24 J, Federico Garcia Lorca en su romance "La casada infiel' 

cuando dice; "Aquella noche corrí / el mejor de los caminos, / 

montado en potra de nácar / si:::1 bridas y sin estrH>os. n. 

Cuarta y quintn estrofa - Hacen menc~6n a los 'tres me 

ses de ausencia', a .tos ' nue v.e d.e gest ació n• , y a . como la mujer 

que ha dado a luz un n i iío que nú.ere al instante, se incorpora 

sin vioJ.encia, y sin r epr oches ni llan t os bebe tranquilamente sus 

misturas m,dicas. · Este re-tomar la v ida nue v a mente, a partir de 

la situaci6n lím i te d e la muerte , sin alardes y realizando he­

chos simples y c otidi anos , conRi ctero que, es una típica actitud 

vallejiana. Otr o preciso ejemplo de esta singu l ar manera de co~ 

portarse se ench en t b ll. en el i'inal d'31 po ema " Masa•• del libro "~ 

paña, aparta de mi est e cáliz ." ~ 

"XLV-" \'1'; Vallejo menci-ona por tres veces 

el lexema 'ala' en la Últ ima estro:f a, juga nd·o siempre con la au 

sencia del serna •vuelo'. Al t üxt o dice: 

Y si así diéramos las narices 
en el absurdo, 
nos cubriremos con el oro de no tener nada, 
y empollaremos el ala aún no nacida 
de la noche, hermana 
de esta ala huérfana del día, 
que a fuerza de ser una ya. no es ala. 

Si nos detenemos en los circunstantes se observa qü.e 

expresan negaciones para el actante 'ala•. Así, se le predica 

, no nacida' , ' huérfana de día 1 
, ' ya no es, • En .la grá:fica, por lo 
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mismo e stas tres NiYL. ocupan e l l ugar del cero ( !) ) • . 

.b;n el pouma "A.1..rIX11 ·ct e T·rilco, . e l lex ema 'alas' es tá re­

f e rido e n denota ció n real a alns d e ave s comest ibl es , y sin rna-.. 

yor r e ii e v e significativo. •T extualm ente exp r e sa: 

Bn los b as tido re s d on ct.e nos v estimo s, 
no hay, no. - Hay n adie: hoja. tan sólo 

de par en par. 
Y siempr e l os t raj e &Jde.scolg~ndose 
por sí propios, de perchas 
como ductor e s Índic os grot e scos, 
y part i endo sin cuerpos, vacantes, 

h asta e l matiz !)rud ente 
d e un g ran c a ldb d e alas co.n , cnusas 
y l ind es ~ r i t as. 
Y hasta e1 u es o! 

Obvia1 ent e e stas 

~,tt .,~, 

a i J s yacen t e s, inmovilizadas p or 
- -- 1 

s u 

p~opio mene ster culinario, 
1 

en l a gráfioa tamb~~n ocupart el l ugar 

d e l · cero (O ) . · ( 
Vall ej o, al i gual que otr on g r a nd es aetas como Lau t réa 

mont y Va l e ry, ti en e un po e ma d e d~cado Ín~ egr.amente a exa i ta r 

la grandi osidad del 1:1ovi mi ento recu r rent e del mar . Se trata . del 

poema 11 iXIX " de Tril ce , que d i c e:: 

C,J,ué nos buscas , oh mar c on tus v olÚ111en es 
docentes~ ~ué inconsolab le, qué atroz 
estás e n l a febri l so~a na . 

Co n tus azartones sa~tas, 
80n t us hoj as saltas, 
hachando, hacha nd o en loco sésamo, 
mientras torna n llor a ndo l a s olas, después 
de descalc ar los cuatro vientos 
y todos los recuerdos, en labiados plateles 
de tungsteno, contractos de co lmil los 
y estáticas Rles quelonias. 
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Filosofía de alas negras qu e vioran 
al medroso de ins hombros del día . 

El mar, y una edición en pie, 
en su Única hoja el anverso 
de cara al reverso . 

' '-

Aparte de la NPZ sobre los quelonios o tortugas, Val.Le­

j o hace mención en lA. penúltima estrofa en s1nguJ.ar N.P.Z al actan 

te de su poesía~ el lexema ' alas~ . La claridad cte los versos me 

exime de un comentario; só o acoto que estas~ negras (referl 

das al mar) sólo 'vibran' y 'tiemb~an' no I vnelan' , reafirmando 

a sí l a constante significat f va que les adjudica \Tal .t ejo j, y 
, 

mas 

bien realizan ligeros movimientos •hacia el vuelo', .Gn la gráfi­

ca les corresponde +Ji,f. •l ~ar -eh e sta descri pció n r ealista- no 

vuela, sÓ.lo se mueve eternainehte a la lwz de.1 día. 

I rJr.n/-.. 
Una cartc: . en ci e rra s1 ~1 una confesión. Y si esta car 

ta se traduce en un ~ena dest1.nacl.o a ios ra seúntes desconoci­

dos d ~ las mil y Uhé\. ca J_ l es de la cj_udad l transe úntes que por ser 

iB7-10.l e s a nosotros m s.r1os les -ene rnos cariño), se conviert e en 

una d :)o le y más Ínti ,na conf' e s16n. T a l ocurre con el poema titula 

do 11 l!ipÍstol a a lo s t r ans e1íntes 11 de .L libro Poemas Humanos. Bntre 

~uchas af i rmaciones, que presentan una ve rdadera radiografía de 

la conciencia de.l po ~t a, se enc u entra una exp.licaciÓn de .la i-­

dea-fu e rza ' ala ', y su singula r emp.leo por Val .l eja • 

.i!,;l texto dice: 



Y, entre mi, -digo L. 

é·sta es mi inmensidad en bruto, .a cántaros,. 
é·s-te es mi grato peso, que me bus.e:a.ra abaja .. para 

pájaro; 
éste es mi brazo 
qrie por su cuenta rehusó ser ala, 
éstas son mis sagrada-a escrituras, 
éstos mis alarmados compañones. 

vailejo por si y ante los demás ha rechazado el lex_ema 

'ala', cuyo &ema· tradicional en la cultur a occidental en su fa­

s e burguesa es rvu.el o ide a l' • LO con:fies a mediante la nominaci6n. 

po·ética zoológica ref'erida·t: "e ste es mi bra~o / q~e por su cue_!! 

ta rehus6 ser al a ". Ahora bien;: el leX~nia a l á d-e. esta NP.Z. en la 

gráfica ocuparía por su circunstante negativo el lugar del ce-

ro (o}. Y es q ue ,. Vallejo , ante una poesía de vuelo ideal con 

todas sus cons e c uencias idealistas-, opone,. una actitud poética 

de manif':estar s6io la rea l idad presente y t od as sus con·s-ec-uen-. 

cías mater1alist a s 

) 
Uno de los poemas más cerrnd a mente individualistas, lo 

constituye "Con fianz a en e.r an-ce ojo, no en el ojo., •.•. " de Po.emas 

Humanos. En él Vallejo- ansía confiar en el hombre,. en los anim~ 

1 es y aun en los objetos·,. pero su pesimismo -dol·oroso hasta el 

hart:azgo en estos versos- lo hace dudar de todos ellos, y aun de 

de sus propias convicciones solidarias y se refugia en un dese~ 

perado solipsismo. 

He aquí el poema Íntegramente: 
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C~m:fianza en el anteojo, nó en el ojo; 
en la escalera, nunca en el peldaño; 
en el ala, nó .en . el ave 
y en ti s62:o, en ti HÓlo, en ti s6Io •. 

Confianza on la maldu _d, nó en el ma-lvado; 
en el vaso: nas nunca en el licor; . 
en el cadá ... ter •, no e.:1. el hombre 
y en ti s6~o~ en ti nÓlo, en ti s6Io, 

Con:fianza Hn muchos, pero no ya en uno; 
en el cau c•.) , jamá s en la co r rient e; 
en las c a l zon e s , n o en las _ p i e r n as 
y en ti sólo , e n t i s 6 1 0, en t i s6~o. 

Con~ .ianza fm l a venta na , n o e n la puerta; 
en la rnadrG , rnas en l o s n u e v e meses; 
en el de st ino , no en el dad o .d e o r o , 
y en ti s 6Lo , e n ti sólo, e n t i sól o: .: 

~l anál·is _is d e l a es truc tur a del p oema revela que se 

ha construido i s ome1:ri ca~ entec C onsta de cuat r.o e~t;ro:fas y ca­

da _estro:fa tien e cua t r o ve r s o s •. Lo Ei , t r e s p r i me ros versos de ca­

da estrofa, a nive l d e si g ni:ft c ación pr esen tan -siempre- . .una ex 

pre,si6n aut6noma d e d o s t érminos J.i)olar i d os: 1 ) confianza en ••• 

y , _2) no e on:f ian za ,2n, ,, • .El ú .... timo v~ r s o en c ada es t ro:fa ( e orno 

un ritornello) re pi t e tr es ve•~es l os lexem as ' y en ti s6lo• , P.! 

rece que cada una c:1.:: estas f ra s es lLuisiera re sponder a la dico­

tomía planteada en los versos prim,iros ·. O mejor, son doce ve_r­

polariz ,ados, .Y son doce veces las que se repite •y en ti s6. 

lo' • 

~n .cua~to a la NP~, ~sta. 1 ala' encuentra mayor acepta­

e i6n· en el sema trac.icional '·¡-u~.;t.o;:. Ya se ha dicho, en el capí 

tulo anteri.or, que se le adjudica la cualidad de volar a la par 

i~ y se la niega al todo, qne es la ave. Si se les despoja a las 
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aves de sus ,alas tre9,lmente¡ dejan de ser ambas lo -que eran; a­

ves y .alél;s • .Por eso, esta NJ?'.l ·sólo puede darse a ' -nivel 'ideal-'. 

LO que lleva a concluír ~4que .la carga ideal.ista en todo el poe­

ma es evidente: .la Ni>'~ anal.iza lo relieva y con.firma, Agregaré, 
1 

que como .la nienci6n 'al~• no está determinada 111 a lo máximo ni 

a lo mlnimo en su ca1ac1dad de vuelo, a mi parecer, ocupa~Ía en 

la gráfica la posi c i ón de 

Vallejo en e l p o ema "¡ Y si des pué s de tantas palabras. 

r•" de Poemas Huma nos, di ce: 

¡Y si desp ués d e ·t a nt as pala bra s, 
. no sobr e v iv e la -palap ra t 
¡Si des pu,s de las al as de . los pijaro s 
no sobr e v i ve el p , jnro pa rad b ! 
¡Mis - va l d r ía , en verdad , 
que se l o c o~an t odo y acabem ost 

Antes de a n a l i z a r este :fragrnento , c r e o necesario expo­

ner - algunas ideas r e .La ti v as a tal tema. i!;s ev i dente que i sobre­

vivir es vivir más a.11á de .ta vi d a mism a . Y que , en épocas ·paa!!: 

das, este deseo h uma¿10 de per si s ti r en la Hi sto ria -sin la pr~ 

sencia corporal- se extendía inciusive a los animales y objetos 

que habían .formados~ entorno natural. Muchas re.ligiones tuvie­

ron como raz6n -psiccL6gica este hwnano deseo de permanecer siem 

pre en el tiempo. La razón socia.Lera otra: aquel más aJ.la f'ue 

e onvertido en el :fáci .L y secreto refugio de las e.Las es dolien­

te~, que por no tener (en realidad, estaban impedidos, aaceso 

a los bienes de la tierra, ~5lo les quedaba la esperanza de go­

zarlos en el 'paraíso ideal' - ; pero, l6gicamente, esta placenta-
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ra inunortnlida(t sólo se conseguía con la muerte. Actualmente, se 

e oncibe esta trascenclencia, dentro de.1 marco de la historia de 

l.a especie humana: Son las propias creaciones culturales -ind1.vi 

duales o sociales- lns que darán testimonio del paso del hombre 

sobre la tierra. y por J.o mismc, su ;eresencia :futura, . más al.Lá de 

su vida, será un h echo en tan to y cua nto s u legado sea de mayor 

beneficio a los demás hombr e s . ( 
Vallejo n o só lo en el :fragment o ci t ado sino en todo el 

poema "¡Y si des pués de tantas pa ~abras ••• " , expresa, sin duda al 

gunat aquel deseo humano de t rn sce nd enci a. -E.1 matiz de su enfo­

que es la•posib i lidad negativa', para lo cual emplea el lexema 

"Y" con su carg a significativa de condicionan t e. Formula, además~ 

en los versos ci tad os y en otrus , uh juego dia léctico interesan­

te, que podría expr eE·ar se en .f orma at>st ract a de 1a sigt.11ente ma­

nerai "Y si a pesar c~ e la cantidad / no s obr evive la cal.idaEl. 11 

concrotamente, podrÍL si mbo lizurse 
, 

asii 

palabras 

alas 

+ palabr as = 

+ alas = pájaro parado 

se observa que, el poeta, insiste en un rechazo a las~ en 

cuanto puedan signi:fJcnr el sentido de vuelo, y pre:fiere en su 

deseo, que sobr,eviva (la cualidad) el 'páj;u-o parado•·• Ademas, 

sugiere que un pájaro detenido es mas presente·y que un pá­

jaro en vuelo ausente e ideal. Por este rechazo cualitativo, ei 

le&ema 'alas' ocuparia un lugar cercano a la. imnovil.idad (+lVJ , 

ya que el efecto de sentido •pLjaro parado' le determina Y recor 
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ta su ca~ac~dad de vuelo. 

: James Higgirts, en su libro "Vi.siÓn del hombre y de la 

· vida ~ti las dltimas obras po,ticas de César Vallejo", afirma: 

11 Para Va.llejo n l absurdo, más que un concepto in 
telectual; es una realidad v -1::va., y su convicci<fu 
d e q ue v i ve en un mundo a bs urdo nace en gran~ 
te de una ex-:')er ien c ia d:ire c.t a del horror de la 
vi d.a . Su po e ~ í a p r esenta a l hombre · desnudo e in 
def e n so, pr1vF1_do d e toda s las barreras defensi"= 
vas e lev adas po r la c i vi l i zaci6n y la cultura 
para prot e geri e c ontra l o s rigores de la exis­
t e n c ia . l.!U poe t a se encu entra expuesto, f'ren t e 
a fre nte con l a r e a l idad y es ta realidad se im­
pone a é l. ,ri;ntonces expe rime n ta momentos de re­
v elac i 6n en qu e perc i be cla r a mente el horror de 

:, de la ·vid a . 
~- ¡ Oh bo t ella sin v ino 1 • • • a lude a uno de estos 

' 'momento s de rev e lac.i ón. 11 (-5t)) . 

· Citaré a h ora el fragp- 1ento del p o ema "¡Oh botella sin 

viriól,, •• " (.PH} q ue c ontiene la NJ?'.l del a ná l ieds (':a.la~•:); 

TÚ y é l y ell os y 
sin embargo , 
entrar on a la vez en mi camisa, 
en los hombros made r a, entre los f émures 

palillos; 
td particularmente, 
habiéndome influido; 
él, f'~til, colorado, con dinero 
y ellos, zánganos de ala de otro peso. 

¡Oh botélla sin vinol ¡oh vino que enviud6 de 
esta. botell.al 

Considero, que en el an~lisis de Higgins se sobre-esti 

ma la ~civilizaci6n__y......2,.ulturr:.' (que no viene a ser otra que la 
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civilizaci6n europea es1 ·su :fase burguesa) y se presenta a Valle­

jo \o al hombre mostrado por Vallejo en la poesía) privado de di 

cha cultura; y co~o consecuencia de eilo, inerme e indefenso; lo 

c;,ue origina a su vez una -ruptura total con la realidad acosadora, 

provocando la convicci6n de que se vive un mundo absurdo. Sin em 

bargo, si convenimos que, todo hombre es producto y al mismo ti~ 

po productor de su cultur a, Vallejo (o · su representaci6n poéti­

ca) no escaparía, ·por cie r to, a este axioma sociológico. ~sto im 

plica el considerar J.as diversas 'etapas :.culturales' por las que 

atraviesa la vida de C~sar. Así t enemos: ~r i mero; ev lleva a ~u.­

ropa, concepto s, sen-cimi entos y actitudes propias de .los habita_!! 

tes que han vi v ido las clos décadas iniciales del siglo, en e.1 Pe 

rú ( 5.L). Segun d o) CV vi. ve J.a experien cia 'cu l tura.l europea' de 

entre-guerras, l a asimi~a y la digiere. Terc e ro) CV por voluntad 

propia opta por e :i_ s ,)CÜLlJ.srno y su milit anc i a pol.Íti<;a. P.remuni­

do de esta visi6n y raz6n, da fe de su enf r entamiento con la rea 

lidad, y surge la descr::.pc16m del •mundo burgués' ca6tico y ab­

surdo. .a.sí , · · pues , no la ' v ida revelada' ni 1 todo e 1 mundo' 

{sin espacio ni tiempo social) el que describe CV, como dice Hi­

ggins. Esta vida y este mundo -siempre- ocupan un espacio , y s~ 

ceden en un tiempo,· ,JeliJ11itados por las luchas ct.e los grupos so­

ciales antag6nices. 

De hecho, el caos se d'enera por la incoherencia racio­

nal de aprehender la rea1idad, o por la incoherencia de la reali 
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dad apresada por la raz6n. ~stas ausencias, :fracturas, separaci~ 

nes o uniones inbdngruentes y rivalidades de ios hombres y las 

cosas, solo muestra que la realidad burguesa está escindida, . y 

que para entenderla y transformarla debe aniqui.Jérse sus cont ·ra­

rios para dar nacimiento a .una perdurable unidad iluminada. 

0oncreta me n te, e n l o rel. a t iv o a l a N.tY~ formaliza clara 

alusi6n a un secto r s o c ial: " é l , f Út i.l , co l orado con dinero/ y 

el. actante a-

las le ha servido a Va .L l e j o par a car a ct e r i z a r el absurdo anal.iza -
do a través de pe r s on a jos y si t u ac i on os q u e r e chaza. Además, a 

la NP/4 .Le carga c on el o:fecto ele sen tido d e ' p eso' ·o 'pesado' 

como 9ara que e s as •al as• no sólo no l i egu en l ejos, sino que no 

partan jamás y hasta se hunda n n ~n la gráfica , por tanto, ocupa-

ría el lugar de + l C 

Una im p o r t a nte expr e s i. 6n dn la ' p o é t i ca de las alas' va 

llejiana, lo . con st i t uye la NJ!.G qu e se encu ent ra en e.l poema "Qn.:ie 

re y no quiere su color mi pí:cho ••• " de Poemas H~manos, que di--

ce: 

~uiere su rojo el m~l, el bien su rojo enrojecido 
por el hacha suspensa, 
por el trote del :ala a pie volando, 
y no quiere y sensiblemente 
no quiere aquesto el hombre; 
no quiere estar en su alma 
acostado, en la sien latidos de asta, 
el bimano, el muy bruto, el muy fi .1Ós-o±"'o. 



~L interés de esta Nl:>'L.. radica en que muestra las accio­

que le adjudica uésar VallcJo al lexema alas. Estas acciones 

'por el trote', 'ªpie', ~vola~do' están unidas -paradoja- en u­

na sola acción, cuya real carga significativa lo ofrecen los cir 

cunstnntes tpor el trote• y 'a pie' que. co~ocan la acci6n de •vo 

lando' a ras de tierra. Oo~sidcro que si se habe extensiva esta 

idea, se puede predi car .lo: siguiente : El 'hombre vall"ejiano' qué­

dase por propia volunt ad o es obligado p or las circunstancias a 

permanecer a ras de ti erra, snf'riendo a ún su destino desgarrador. 

No se puede tener alas y volar al tr ot e , ni a pie; pero basta que 

esté expresada la for.ma v erb al 'v oian do ' para que se relieve el 

deseo de esta acci6n ~ A mi parecer, ocuparf~, p or estas caracte­

rísti"cAs, en la grá f ica la notación simb ólica +lOM, o sea el ma­

yor intente de •·a r as del su e l o hacia el vuel o '. 

iü poema XIIJ:, del l i bro ~s -~aña, aparta de mi esta cá­

liz, lleva por títuio "Redobl o fúnebre a los es combros de Düran--
gon- • .t,;s necesario citar :Íntegramente el poema, por la natural re 

e rf'aci6n .de su lectura, cuanto porqu,~ la NF~ \' alns' ) que int er,2 

sa al análisis es, por ci~~to, su f'L1.al significativo, recogien­

do en un solo haz los efectos de sentido de todo el poema. Dice: 

PA.dre polvo que subes de España, 
Dios te salve, libere y corone, 
padre polvo que asciendes dnl· alma~ 
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.Padre polvo que subes del fuego, 
Dios te salve, te calce y d~ un trono, 
padre polvo que estás en los cielos. 

Padre polvo, biznieto del humo, 
üios te salve y ascienda a infinito, 
padre polvo, biznieto del humo. 

Padre polvo en que acaban los justos, 
LJios te salve y devuelva a la tierra, 
padre pol v o en q u e a caban l os jus to s .. 

~adre polvo q ue cr e ces en 
Dios :te salve y revis ta de pe cho , 
padre polv o, t e r r or dula nada ~ 

.... 
~adre p olvo, comp u esto d e hier r o , 
llios t e s alve y te dé f orma de h ombre, 
padre p o lv o que ma rchas a rd ien do . 

Padre po l v o , sandalia dc1 pari a, 
uios te s a l ve y jam á s t e d e sate , 
padre p o l v o, s a n da l ia d e l pa r i a •. 

Padre po lvo qu e avien t an los b ár ba r os, 
Dios te s alve y t e cifta d e dios es, 
padre p o l v o que e scoitan l os á t omos . 

Padre p o lvo, sudario de l puebio, 
Dios te sal ve del ma l par a siempr e , 
paare polvo espariol, padre nuestro. 

Padre polvo que vas a.l :futuro, 
J.Jios te salve, te guíe y te dé alas, 
padre polvo que vas al futu::.-o. 

~ste hermoso poema se ubica en la dinámica de la crea­

ción ascensional. Obsérvese las acciones de los verbos: •subes', 
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' libere y. co_rone' , '.asciendas' ; 'subes' nuevamente, ' estás en 

los cielos', 'ascienda a in:fi~itq', •creces', y por áitimo •te 

dé alas'. Pero, a mi entender~ estas :formas verbales ac'tivan s~ 

berb~as imágen~s, que al ser analizadas en comparación signifi­

cativa con las imáge_r~:es de vuelo ideal de :la poesía' -uA ·la alon­

dra" de Shelley, se advie.rten sus diferencias de base, propósi­

to y culminaci-6~. Vall~ jo o pon e ( qu i zá. si n conocer el caso con­

preto) al v1,1elo i d ea l de: Sh e ll.ey , un asc ens o· real que tiene su 

-raíz y ~érmino en e l. pueblo Y· l a r e vo 1 uc i 6n. 

~l _poe ma r io " Ss p aña, a p a r ta de mi e s te cáliz" f"ue es­

crito -según la v oz au t ori zada d e Geor g e t t e d e .Vailejo, en los 

meses de setie mb re a novi emb r e de 1937.. :ills d e c ir,. con un marco 

espect·ral: la gue r ra c iv i l , dirítuno s mej o r , l a guerra .... e.o.éial de 

Espai_!!. L,a revo l u c ién l_bajo l a s bande r as · d e l a Rep1Íblica) se ·de 

:fend!a y atacaba e n e s pañol a l u s u rpad o r y r etr6gado :fasci.-smo 

de varias lengu as Va l.1.ejo ( s i mplemen t e h ay q ue repetirl·o a pe.:. 

s a~ de ser_ un t 6~ic o) vive p or la }{evo luc ión y JT11 J · por la }{ea 

cci6n. Sus poe sía s ~ltimas serán el testi monio ag6nico de su lu 

cha por la vida y contra la muerte~ 

Ahora bien, dentro de este gigantesco marco históri c o; 

la creación vallejiana se _agiganta cual oleaje de hombres,' ani­

males y cosas que golpean :furiosamente la playa de la esperanza 

4e un mundo nuevo. 
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Un hermoso ejemplo de tal actitud es el poema del an,li­

s is "Redoble :fúnebre a los escornoros de Durango". Si observamos su 

:forma estruotunal se descubre que está construído sobre la base de 

una letanía in crescendo. Por dn lado, los términos presentan su 

plano de significaci6n que horada la conciencia, por medio de la 

reiteraci6n del plan o del signi fica nte. Y p or otro, se avanza en 

cada estrofa un pel dafio mis en la as c en e i6n r eal. El poema consta 

de diez estrofas de t r e s ver s os, o sea t r e inta versos. Ahora bien, 

en cada estrofa se pr edi c a - s iem pre- sobre l os do& .. pers·onajes pro-

tag6nicos del poem a 

;:>adre J>olvo 

" Dios" c --:>n el e :fe ct o d e s entido 'Dios te 

salve' . 

~l perso n a je .Padr e po l ·vo ac-r;Úa d e su j eto que realiza .La 

acci6n en el primero y e n e l t8r~er ve r so d e cada estrofa. Esta ctis 

posic16n relieva s u f ue r z a predomi: n ant e , y a qu e envuelve y determi 

na al otro ser pr oti g onico 'Dio s te s a l ve• que oc upa solamente el 

verso intermedio en cada una d f ! la s e.stro:fas . 

Dialecticamonte, el •~adre polvo' es un personaje uno y 

doble, es uno y otro al mismo tiempoi es la tierra y es el hombr~. 

y es hombre porque el hombre es tierra en su luz de conc~encia. Y 

es tierra porque la tierra es madre, origen y tumba de todos los 

hombres. 

Pero, este hombre parte del 'Padre polvo•, ahora, en es 
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te poema, ostenta sus propias particularidades históricas, es el ho.m --
bre que 'sube de España' ·, : 'paria justo'; 'suda _rio del . pueblo'; si~ . 

duda, el hombre contemporáneo que humillado y explotado se rebel.a,m_ 

corno individuo, sino 00 :;10 -;m gran movimiento de hombres . justos que 

hasta muriendo viven porque renacen en . 1.a lucha de otros hombres. Y 

esta tierra __ particularizada 'crúce en palmas', . 'compuesta de hierro' 

y 'escoJ. tada por los .{t c~.1o s ! es tierra h uman a., 

Las secuerlci as d e l per sonaj e 'Pa dr e polvo'- en su~ dos for-

mas : - hombre y tierr a a la v ez , termi nan c on la invocac i 6n ' •Di os te 

salve, te guíe y t e d é al a s ';_ Aquí el. .1. e xerna ' al.a s' · presenta su e:fec 

to de sentido de máxima e l ·e v aci6n e n e l .futur o • . Además, este lexema 

-simbÓl-icamente- se r e ve l a p o r fLl-c i ma ve z e n la p oesía de césar Va­

llejo;-' de allí que s u s1 g n i :fi cac i 6n se v ea e n r i q uecida y cargada de 

mensaje. concluye y tra sci~n d e ( o r~upa en la grá f'.tca la máxima inten-

sidad !lel vu~üo, o s e a +l OV ). Y e n s wna, e n c i e r ra el. Último y 

hermoso deseo del. poet a, y a no e n ei p~e sent e q u e es de lucha, 

, 
mas 

Sl.llO 

la elevaci6n futur a del ho1nbre so -:>re ln tie rra , e n los pasos de.l tÍ!!,11 

po y la gloria: 

Padre polvo que vas al futuro, 

Dios te salve, te guío y te dé alas, 

padre polv.o que vas al futuro. 
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~ ONC LUSl.ONJ;!;S 

.L. - La nomina ci6n zoo 1 6g i ba ha i,n:pl.icad o la fo r mación d e una 

estruct ura cultu r a ~ , qu e d e t e rmin a l a sígnificació n bás.! 

ca y es e n c i al d.e u n proces o h u man o. . T a l es e l en.so d e las 

cultu r as hebrea y greco - latina _. 

2.- En el orde n semá n ti c o l a nomi n a ci 6n zo o .16gica recu r re a 

la denotaci9n y a la connotación . 

J.- cása;r VaJ.lajo expJ.j .ca 1< .L pro ce ~o ele :Ln <tenotnci6 n
1 .la. 

connotaciqn y la nominaci6n poética zoo.16gica (NPl.) en 

su poema 11A.ltura y pel.0s 11 de J?oemas HUlll:-\nos. 

4.- césar Vallejo pres e nta Nom.ii.nn.cion c s Poético zool6g1cas 

en 185 poemas <le un total de 260 : P.S de cir, las NP'l o-
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cupan más del 71 % en su obra po ét ic a . 

5.- .La pr eoc upación vital y est~tica de Va.Ll e jo sobre las NPZ. 

lo acompafia durante tod a su vida creativa. Al tJrmino de 

la cual suced0 la tra ns fig uración del anim al . en hombre. 

Est e · h ec h o s e mue stra en e i Último libro, y en espec i a l y 

forma expresa . en el poema "Himno a l os vo lunt ar ios de la 

H.opÚb.lica .11 • ) 

Por la it e ración 'lex má:tica y la sustanc i a sémica , exis­

tQn , en la obra poética va.Llejiana, div ersos actant e s e n 

las N.P'Z , como l n.s 1 av e s' , .Las ' a las' , los ' p é1.j aros' , l os 

1 cabal.Los 1 , los I burros' 

~ l actante 'nv e s', e n a poesía de CV, expr e sa~o en m{~ti 

tipl e s N.Pl. enc i e rra e fe c tos d e sentid9 q u e' osci l a n entre 

• av e s c ome sti · l e s ' y • ave s ~ igu~ativ a s'; c ons ti tuyendo a ­

dem·ás, a v e ce f; el meol l<) d e 1 
4 

oema/, y e n otras ao l am e1.te 

una me jor ubi cé;\.ci6n d e l entorno n a tur a l. ~ 

8~- Las NPZ ' a las que conf orman e l act a nt e de l a · p o é tic a de 

las a l a s en la obra va .Ll e jian a expresa su nivel d e si gni­

f icaci6n d e l a si gui e nt e man e n~. : A.l s e rna tracti c ion a l d e 

la cu l t ura o cc id ent a l ' a l a s' = •vu e lo ' f o p on e , gen e r 2 1 -

~ent e , e sta equiv ai e n ci u ' a l as • = 'inmo v i lit1 ad 1 • La t ·ra -

fi caci6n pro pu es t a d e sc u b r e l os ma t ic e s p a r t i cul ar e s d e 

c ada NPZ. 

Vall e j o s6 l o ~e ndjudic ~ a l a s ' n l a s' e l s e rna 1 as cen s J6n 

ilimit a d a ' e n dos ocasi on e s : Lll p rime r a , al r efe rirs e a l 
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amor que s ·iente hacia su madre, en e.L poéma 11 .í..os pasos le 

janos" de su libro Heraldos Negros. Y .la segunda_, en el 

poema 111:tedoble :fúnebre a los escombros de Durango" dol li 

bro ~spaña, aparta de mi este cáliz, en el que predica her­

mosamente s ob r e el :futu r o del puebl o s~bre la tierra, cu­

yo triun.fd f utu r o s ob r o la mu e r t .e cim e ntará s.u gloria en 

e 1 vuelo de ala s 
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NOTAS 

\l) Génesis II-~ O 

l 2) Ibid. 

( 3) Ibid. · III-1 

(4J Ibid.,III-5 

( 5) Kx.odo XXXII-.35 

(6) · Levítico XI-21, Y·XI-22 

(7j iibid. XI-43 

~xperiencias Últimas (re:feridas en el libro "Hombres y Ser--­
.pientes" de Desmond Morris, R.rtículos de ArlAtle pe.:t.itant f .d_! 
· muestran que los monos y · los ho'fl10res son los.Únicos·seres V! 
vientes que sienten de manera 'innata•, o mejor inmediata un 
miedo y rechazo profundo a los reptiles. Se especu1a que la 
serpiente es la imagen que sooravive del mundo arttediluvian~ 
por otro lado, es dn la rea~idad actual una 8.Rlenaz~ de muer­
te por su veneno o por su t'uerza. su conocimiento mítico no 
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(8) 

exclusividad de una regi6n, así los Bushme~ y_.los Mind~, ~rJ: 
bus africanas han pintado en sus muros de.piedra serpientes 
con atributos extraños · como cuernos y orejas con el fin de e 
xorcisar su maleficio. ~n Australia* en Ashem Land, los indi 
genas refieren que la gran serpiente Aniau ~junu sali6 tleT 
mar para establecerse en tierra :firme. En dhihat ios drago­
nes nacen serpitntes y solo adquieren su forma definitiva 
con patas• alas~ •etc- despuás de unos dos ·mii artos de creci­
miento. En México, es ~uetzalcoatl el dios-serpiente. La tra 
dici6n de estos animales, a ni~et mítico, se ha perpetuado -
en muchas civi liz acio nes. · 
Por otro lado, la erpe~ o l..ogía o ciencia d e las serpientes a 
firma que exist ~n más de t r ·es mi l espe c i es. En Literatura,re_! 
tero, la persist en cia d e este a n imal- mi to (en su significa­
ci6n hebuea) es n otab le y dig na de un particular y profundo 
estudio. Baste cit a r e l a ná l is is psi c oanalítico de i.,a Gorgo- · 
na (cabeza de s erpi ent e s ) p or Si gmu nd F r eud, o el poema 
Capilla de Wi l liam Bla k e1 

Vi una c apil l a de' oro 
donde n ad i e se a t revía a p e n e trar, 
todos permanecían :fr ente a la pue r t a , 
orand o , ll orando y lament,n d ose • ..... 
Entre l as c oluin. n. as del at r io , . j 
vi ergui rse una se r p i e n t e, .c.n 

' crispar s e y reto r cer s e 
hasta h a c er s a ltar lo s goznes d orQ d os. 

Arrastr 6 ~u cue rpo 
por la n a v e de corada con 
y rub íes d esl u mbr ant e s , 
hasta llega r al alta r . 

Y allí vori i-r.Ó su v ene n o 
sobre el vino y la hostia, 
entonces ne :fui a un chiquero 
y me acos ~~ con los cerdos. 

:En e.l libro anónimo y popular "Las :florecillas de San Fran­
cisco" se relata como Francisco de Asís amansó al feroz lobo 
de Gubbio con suaves y cariñosas palab~as. Instando tmmbien 
a los pobladores a tratarlo bien y a darle de comer, origi­
nando así una roal amistad . entre el anitnal y e.l hombre. Es­
tas escenas han sido recrondas, a nivel poático, por _ Rubén 
Darío, en su conocido poeF1a "LOS motivos del lobo", (Obras 
completas, Aguilar, pag._ oJJ)_, cito un .fragmento: 

Francisco sal16 
al lobo busc6 
en su madriguera. 
Cerca de la vueva encontró a la f:1.era 
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(9) 

( 10). 

enorme, que al verle se lahz6 feroz 
contra él. Francisco, con su dulce voz, 
alzando -.La nano, 
al lobo furioso dijo: "¡Paz, hermano 
lobo1 1.1 · E:L ·animal 
contempl6 ál varón de tosco sayal; 
dej6 su aire ~risc6, 
cerr6 las abiertas fauces agresivas, 
y dijo: "¡ ~stá b:i.en ', hermano· Francisco! n. 

Otras leyendas d e •1Las ~'lorecillas" son la.s relativas al Set-:. 
m~n de Francisc o de As ís a ios pá jaros de i bosque. Y lo que .ie 
sucedi6 al santo, a u n c a zador y -a-ias t6rtolas capturadas. 

S6lo en la India (de la Ant¿gued ad .sobretodo) existía -a nivel 
colectivo- un igual amor_ a lo s ahirrlal es . Y, .esto se debía :fun­
damentalnierite a_ l a c ree ncia -·de la r e e nc arnaci6n, : según la cual . 
al morir un cue r po, renacía en ot ro cuerp o -humano o en un ani 
mal. Las socie 4~de~ · jaill:istas e levaron es t e principio de amor 
a los animale s has ta lími •tes casi ihbre Í bl e s; aun ahora man­
tienen hospi t ales dond e s·on atend i d s toda c lase de anima i es 
accidentados o enfermos , lógica mehte sin e l espíritu tle ltlc~o 
y sentido di sc rim ina tor i o de h ospi t a l es .simi lares de Odciderl-
te. / 

Alfredo Gonz áles · Prada , 11. ,g1 Der echo .y el a n imal" , Tes is para 
el Doctorado en Juris prud enc i a. Lim a. Impr enta Artística. 
longa 376. 1914 .··· 
Cf •. del '. mismo a uto r , 11 Redes para cap ta:,; l a s nubes", obra com­
plet'á ( s:e inclu y e 11 ~1 derecho y el anima l" .). Recopilaci6n ·de 
Luiá.Alberto SámJhez. Lima, Per,1. Edito r i a l P.T.C.M. _Impreso 
en Argentiriá, ·1946. ...1 

Conocido ~g q u e Heinri ch Schliem an , el afio 1871, hizo _ escava­
ciones · a unas · ·t res mil.l.as d e los Dardanelo s , en un lug~r Lla­
mado ahora 'Hissarlik, y q ue , l u ego de des cuttrir capas de rui­
na's prec•isamente en la séptima, encontr6, según él, e.l empla 
zamiento de la ciudad de Troya, el escenario de .la "Il.Íada": 
Falso aserno, para el homerista contemporáneo M. I~ Finley , 
quien en su libro · 11 :ri;l mundo de Odiseo 11 (pag. 47) explic~ "Sin 
entrar en el análisis arqueol6gico técnico, poctemos señalar el. 
terreno en que se sostuvo la batalla. La 'I.LÍada' :está · 11~~ -: 
de detalles, p11rque esto es propio de la trama de la narración ··.·· 
heroica. Son tan plásti~os estos detalles que resulta posible 
trazar un mapa útil de aquella regi6n siguiendo las especifi­
caciones del poeta. ~se mapa y la rogi6n.de ·Hissarlik no coi_!! 
ciden". Así pues, los problemas hist6ricos plo.nteados por los 
poemas homéricos son aún materia de revisi6n· y discusi6n en­
tre los científicos. 

( il)' : Arist6teles, ''El Arte de la Retóricau, Editorial Universita­
ria de Buenos Aires, Colecci6n ws lt"'undamental-es. :Buenos Ai­
r~s, 1~66. Lib. LIIP Capª LV, pag. 386. Traducci6n, introduc­
ci6ri y notas de~. Ignacio Granero. 
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(12) 

(13) 

(14) 

( 15) 

(17) 

( 18) 

( 19) 

(20) 

Galvano Della Volpc, "CrÍ-cica <iel gusto", ~ditorial Seix Ba 
rral ·s.. A1 Biblioteca Breve, Ci-encias Humanas. Barcelona , 
1963. Pags •. 20 y siguientes. C:f. en ·especial el Cap. I "Crí 
tica de la 'imagen' poética". . 

Homero, ·"La IlÍada", Editorial L,osada S.A. Colecci6n .Las 
:Jien Obras Mnestr::ú, de la literatura y el pensamiento uni­
versal, publicadas ba:jo la dirocci6n de Pedro Henriquez Ure 
íi.a. Buenos Aires, .L9J9, 2da. Edici6n. Traducci6ll de Luis Se 
galá y ~stalollo.. _.· 
Las citas pertenecen al Canto XVII, y se ubican de la si­
guiente maner a , ejH~plo A, pag" 55; ej em·plio··B, pag.· 71-72 ; 
ejemplo e, pug. _68 ~ 

rlomero, "La Odis ea.!', $ d i tori.al .Losada s .A. Col.ecci6n La.S 

Cien Obras Mae.st ras de la literatur a y el pensamiento uni­
:versal, publicadas bajo la dirocci6n de Pedro H~nrÍ'quez Ure 
ña. Buenos Aires, 19)8. Traducci6 n de Luis Segalá y··Estnle-: 

· 11a. 
Ca!ito VIII , p a gs. .L00-161 a-

nomero, 11 a Batrac• >mio maquia ", Editorial Losada S.A. Colec­
ción Las Ci en Oic!i.ras Maestr a s d o l a lite r atura y e.l pensamien 
to univer s a.l, pLbLlcadas oajo la dir ecci 6n de Pedro Henrí...= 
quez Ureñ a _. Bue .cos Aires, 19J8,, Traducció n de Jenaro A1Hnda 
y Mira. Pags. 2j8 - 2J9o 

Jorge L'1is · Borgf-s ·_r Marga:::-i ta Guerrero, "Manual de Zoología 
Fantástica" , F o ::.do de Ct:·.1·1jura l~conómica . Breviarios. México 
-Buenos Aire s , 19 5·7. lrF,. o edici6n o pag. 8. 

Víctor Li CarriJ.lo, "La en.serianza de la filosofía". Curso d3 
Per:fecoio n amien .. _:o :>ar a Pr ,1:feso r es de Filoso:fía. Insti tu t o 
Raúl Porra s Barrengchea d ,~ .la Univer sida d Nacional Mayor de 
San Marcos . Limn, .t>erú, 1)7 0. Cap. III, pag. ). 

Federico Nietzsche, "El origen de la tragedia 11 • Obras Com­
pletas, Torno I. M. Aguilar, Editor. Madrid, 19.32. Traduccién 
en orden cronológico, anotada y comentada por Eduardo ovej~ 
ro y Maury. Notas adicionales por Elis~beth Fbster. 
pag • .37. 

Ferdinand de Saussure1 ''Curso de Lingtlística General", pu­
blicado por ChArles Bally y Albert Sechehaye y la colabora­
ci6n de .A..lbert Riedlingur., Editorial Losada S.A. Buenos Ai­
res, 1965. Sta. edici6n~ Traducci6n, pr6logo y notas de JUD~ 
do Alonso. pag. 1)0. 

Holand Barthes, "~lemen-cos de semiología", Serie comunica­
ci6n. ~ditor: Alberto Coraz6n. Madrid, 1971. 
pag. 91. 
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l 21 J 

(22) 

(2J) 

(24) 

(25) 

(26) 

( 27) 

(28) 

(29) 

(30 ) 

( J l ) . 

Je a n Cohen, "E s tructura de l lengu a je poético", Editorial Gre 
dos S. A. Biblioteca ~omá nic~ tlispánica . Madrid, 1970. 
pag. 210. 

Gerard Gen~tte, ,: Lenguaj e poético, poética ~el .Lenguaje" en 
el libro "l!;str u:::t:uralisrn o y Literatura", i~dicion e s Nueva Vi 
si6n. Buenos Aires, 1970 . 
pag _. 70 . 

Citado en e l b .oi·o de M:Lé nel Fou c aúl t 1 "J...as palabras y las 
cosas", Siglo X:,{I Bd,it ores s. A . México -Arg P-ntina-España 
1971, ·Jra. edici~n . pag. 44. 

M~ H. P. Franci ~,có Gonz ;-Í1ez Lagun a¡ 1iNecesidad de la Histo­
ri a Naturai Ci e ntíí'ica", en la te :Lsiá Mercurio Peruano , Nº 
316. 12 d e En e ro de 1/94, fol. 27-28. 

Ibid. Nº Jl9. ::::3 cl,e enerr > d e 1794. fol. 49-50, 
La obra del n a t ui:alista Franci s co González Laguna, mere c e 
un exhaustivo e s t udio de .Los esp e ci a listas, y un alto r eco ­
n oc imi e nto por pnrte de la col e ctividad perti a na. Fata lm ente, 
en nues tro paL , se escntima por i gnorancia o mezquindad el 
elogio de quiertes :forj ar o,n o f orjan la viva tradici6n cultu 
ral. En ot r os v a í ses se ot orga con just eza la g loria. Tal 
ocurre, e n Chi l e, con e l abate Jua n · Ignacio Malina, pionero 
ci e ntífi co d e .'a His i oria Na tural en su n a ción y aun e n Amé 
ric a , cuya obr ,-,_ y p e r s n n lidad es re.Lievada si e mpre e n i nnu 
me r a bllles ens.;i.yc •s i COnJT1m100rac iones, placas r ecordatorias ," etc. 

Aristóteles, ob . cít • .cf.i'bro Segundo, Cap. XX. pag. 2'11-2']2. 

Pínd a ro, "Himn os Tr iunfal e s " , 
ria S . A. Barc - lona, 193 • 
p ag. 97-98. 

Obras Maestras. ~ditorial Ibe 

..,V 

Ambrose Bierc e , "Ocho fá bulas fantásticas", en la r evista 
Planeta, Nº 2. ~nitori a l Suda mericana. Bu e nos Air e s, 1964 . 
pag. · 87 . 

Roman J akobs on y Claude Levi-Strauss, 'Los gat os' , de Char­
l es Baudelaire , e n el li b ro ".rl:str u cturali s mo y Literatura 11

, 

~d.iciones Nu eva Vi s i6n, Buenos Aires, 1970 . pags. 22 , y si 
guie ntes. 

La lnfnrmf\rrli ~ p rn1qnfifl 1 1 nomt-rr flr- IJ1Jl~íl lH flfn ~f é\ f ªª • · 
70 aftu§ , nntu ~~ i a e P ~F~c , U ~s tf~to ~ - ~an ~ n t ed , 6á~ ~ ~ d 1 

ka tucana, Prov i nc i a de rl11a rochir í , Pe r J. 

A . J. Grei mns , •· "!im•1Á.nti ca Estru c tural " (:I n ve s tigación m6 tod_2 
l ógi ca ) , Edit orin l Grados S. A. ili bli ot oca Hománi on Ht~ p~nt " 
c a. Ma dr i d , 19~ .L . pags . ! BJ-18 4 . 

lJ/ 



(32) ~uiero referirrno, s~lo a dos seud6~i~os pqr_ ser inevitab~$. 
hitos en el proceso de democratizaci6n de nu~stra cultura. 
A.demás, porque su . explica.ci6n comparativa con.tribuye a una 
precisa ubicaci,Jn deL· tie:npo c1ütural- que vív-i6 césar. va-
llejo en el Rerl'i.. ·· · · · · 

Abraham Valdelonar,. nacl.Cl.0 en Ica. en 18ts8 -y arreoata~o. por . 
la muerte en Ayacu-eho·, en l~::H9·, cé-le.b.re por su h1:1mor blanco· 
Y altivo orgullo intelectual, y de-f'initivamente.un hit9 ya 
que fue el priruer ,o en rovelar un Perú auténtico y pro:funqo.,·. 
que emergía geo ~raficru nente de ia costa y socialmente. de~= 
na clase media y popul a r, escog ió ,.us ó y populariz6 · el. _ se.!:!­
dÓnimo 0 ortde cj.e Lem a s ; y alguna veZ,·t pe r o sin éxi_t o, e l. de 
Val~del-Omar; _ ).)eEca rta d o és te 9or: ·· sll. inocuo juego de síla-. 
bas separadas, que máxime señala el deseo exótico de auto- .. 
nombrarse en ar íb igo decir; queda e l · pr i mero que si esti 
cargado de sig n i:ficaci6n tra scend e nt:e , . a unque no . l.Q esti~ 
men así mucho s críticos por mio pí~. o conv entencia •. · Entre 
l'los·_, : Armand o Zubizarretá ei:i. su li b1'9 11 Perfi:1 y entráña d~ 
El· Ca.ba llero CnrmeJ.0 11 ( pag • . ,1 ) v ~ el problema, pero le :rtlB 
gá s"u raz6n · de ser, a l ex.p+iea r ids s eudóh i tnds, comb é:;j,:de a 
no estaba "c orlstruído con la tragnjerltación de su propio a-.. · 
pe11.;id,o _ Val- d el-oma r ,. y otro de p~osapi.a h i st6rica-.1.iter 
ria, El Gond e de ;...,emos , ost entados a mbos s i n explicac·ión a1 
guna que los hubiera convertido en señal d e ins~n~ata rei~ _ 
vindicación : n ob i ·lia ria" •. Aparte de - que se r einvid :i .ca sólo . 
lo que se ha- poseid:o . y s e p erdió alguna v e z, que no . es el 
caso, yo creo q ue hubo una i ntenci 6n s n o b real y el que el 
seud6nimo de pr e tendido rango y a lcurni a 'Conde de. ·1.,eln._os F· 
2cultal:xa el plebeyo nombre d e 'Ab r aham Va l delomat.-,~~ ---·-~ ra.;.. 
z6n profunda , subconciente casi, era de c ompensac"i~&n imita 
toria para i gual arse a los tradi cionales de tentadores, ~e 
la cultura, e ll os sí, des c e n d ientes -de n obl es coloniales , 
y que habían rE.,verdecido sus b lasones y laureles con lc;>.s 
vaivenes político-militar es de sus padres en la República •. 
Señalo, en forma extensiva y orig;i.naria, a la siempre bla!! 
da,. perezosa, y no menos cruel oligarquía peruana, orgullo 
sa de sus glorias de oropel y cínica con sus fracasos rea~ 
les; · que produjo su Úl tina generaci6n. cultural en las pri:. 
meras décadas del presente siglo. tue· designada con el nom 
bre de 'Futurista• por su gonfalonero José de la Riva Ague 
ro,- Marqués de Aulestia; y del 'Novecientos' por el críti:: 
co mesocrático Luis Alberto Sánchez .... A esa generaci6n que 
declinaba quiso i111itar AV cuando, en forma an;fib:i.a, posaba 
y f.:tntiRrbª <H>mg '(.igng@ d@ L@fflQ§' @ ~~t'Q, gg111g tggg J:g fª..tft~, 
oete seud6nimo o,uil :fuego :fa.tu.o se oons11mi6 ráp1da y soJ'lS!!: 
tamente -,. Y e: .. ued6 solo el hombre real -Único y no pereced,.!_ 
ro- del iniciado~ de la nueva literatura y de la primera 
neraci6n cultu:ra.l democr:Í.tica peruana. 

~l otro seuci6nimo revelador y que completa este somero aná 
lisis es el de K~t'ael de la Fuente Benavidesc Martí~ Adán. 



- .. 

( JJ) 

En la nota de presentaci6n del novel autor de ·La Cása dB. Car 
t6n, en la revista 11 J-U11auta" (Nº 10, Dic. 1927), José Carlos 
Mariátegui dice al resp ecto : 11 ;:iu nombre-, según él, reconci­
lia el Génesis con la teoría darwiniana. ·Le hemo ·s :objetado, 
privadamente, que Martín se llaman los ·monos sólo en Lima :-y 
el Barranco y que Atl~n es un patronímico •inverosímil. Mas 
si Martín Adán se llam a así -realmente, no ·cabe duda de que 
se trata de un humorista .y hereje de nacimiento 11

• Ya en el 
Colof6n de la novela mencionada, Mariitegui agreg~, entre o 
tras disquisiciones, que, por humor Martín Adán se dice a 
s1 mismo reacc ionario, c l erica ·l .Y civ .ilis ·ta, pero que su ·e~ 
vidente herejía y escepticismo ·contumaz lo cont ·radicen. Es 
obvio que el ensayista marxista só.ló pudo observar -con ca 
riño generoso- las ,i ·;r-re:ve .rencias d e· Un adolescente , i::i:·6nico 
y mordaz con sn prop j,a cJ.as e. Y que ~ además, en su necesi­
dad d e burla o d e simp e ale jamicnt o de su origen de 'ni ñ o 
bien' fue au-coimpulsacto s imbÓlicam iÜe a nacer por segun d a 
vez al elegir un nuev.o y definitivo sobrenombre •. Sin embar­
go, considero t.,_ue .desde un inicio y con l.as consecuencias 
propias el seu dóni mo de nretend ido njl.ebe isrno Mart ín .. Adán o 
cul taba ocult a a l a.rístoc tic o nt>mbre de Rafael de .. la 
J:t~uent e Benavid c::_~. Nac ti.do -unas d · cadas a t; rás htlbiera pert en!:_ 
éido normalm e n te a la ·1 Generaci6n Futlirista• l ~n 1927 tal 
co~a era impo s i bl e . La 1 paz social ' d~ la be lla ép-o ·c 'a del 
.civilismo se h a cía roto I n mil insurgenciasi huelga s dé tr~ 
bajadores, r efor 11a univ ersti.tar ia, lite atura de vanguardia·, 
vis )..umbre d e p <lf •c;idos de base popular, y los primeros análi 
sis con el mét odo marxis t a de la rea l idad peruana . Por esto 
su nombr e ori g ~na l Rafael de .La Fuent e B~ n avide s s e compor­
tab a ya anacr6nico en e l c ampo cultural¡ y po r sos layar, 9...1~ 

concientemente, s u ine vitable orf'anda g ene racional casi o­
blig6se a u sar e .l de I Martín Adán. 1 • .A.demás, exce ptuando su 
obra de adolescencia, considero q u e su creaciJn poJt ica re­
fl e ja el inocu o y vacío laberint o d e la palabra que se escu 
cha a si misJ:11a1 s i n posi b ilidades d e asir \jai11Ús la realidad 
histórica e individual, y a perdida para !:>iempre. Además, en 
s u p ros a , ea f&ci .l d e t ermin a r, a p esa r d e s u c ul ti v a do e nmti 

rañ arrd ento ( Cf . s u Tes i s pa.rn optn :r e l grnclo d Q Doctor on 
Letras, en la Universidad de San Marcos, titui a da 11 ue lob a 
rroco en el ~e r ú", en 1938) que se ponen en reli eve los rei 
terados e logi o s ., no por e ruditos menos r e a ccio n arios , a los 
representantes cuitura l es y políticos d e Los tradicionales 
grupos de poder . &sí. hace honor a su destino real de ser• 
Último so.b.r e viv i e nt e c ul -cura l de l a olig arquía n ri s toc:ráti - · 
ca peruana •. 

Los apodos se ext iend e n e n la s obras de narr a ci6ti p e ru a na 
contemporán ea c uya c ai idad es in.di scutibl e . Valgan los si - • 
guientes ej e mp lo s : .rl;n e l libr o " Los Inocentes" d e Oswal do 
tle ynoso, cada re l a to ll eva p o r título e l a podo del prot ago ­
nista. Cf. l a s nov e l a s d e M. vargas Llosa, wos, nra v o .~,zi­
ga y ., osé tlidalgo . 
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.Plat6n, "Fedro, o dé la Belleza". p.;di9iones Aguilar. Biblio­
teca de Iµiciación Filos6fica~ Madrid, Bue~os Aires, México 
1968. 6ta~ ed~ci6n. pag. 64& 

Dante, "La lJivina Comedia", )!)ditorial Sopena Argentina S.R.L. 
Buenos Aires, 1~49. 5ta. edici6n. Traducci6n en verso de Bar 

. -
tolomé Mitre. 
Las cuatro citas se ubican así: Primera: Canto XXXI, v. 4JJJ 
-4JJ8; pag. J24; Segunda: Cantb X.XXI, v. 4450-4452 ·, pag, 327; 
Tercera; carito XXXIII,· ·v. 4626-4628; Cuarta t Canto XXXI, v, 
4752-4758l pag. JJ4. 

Shelley, "LÍr i ca de She lle y" . :b;spasa Calpe Argentina SiA. Bue 
nos Aires, MCMX.LII . '!'ra ducci 6n de 0ar.1os Obligado; de la Aca-=. 
demia Argentina de L~tras ~ 
pag. 25-.30~ 

El libro "Ju s ti cia PQl1.tica" (¡\e Godwi n, está cargado de i­
deas tales c omo ~ tl Hombre, efect ivame nt e , es hechura de las 
circunstan cia s, pe r o en primei1 ltigar de aquellas qua .t,ued . e 
tener la es p eran za de modi :fi ca±- -ech idaci6n, religi61h prejui 
e io social y so bre todo gob i eftr,.;.o•. La his toria es poco iuenos 
que la his t oria d e.l despot ismo. de.l robo y el :fraude; tnv.s es 
per:fectibl e ; para el.l o propone l ina exh ortn ci6n a la vol.un­
tad humana para quo se embarqu~ en la :fe.li z aventura del Pro 
greso Human o º ~ste .Progreso se logrará a traves de la raz6n­
y la benevo len cia universal. Al igual que otros :filóso:fos del 
Siglo de las LU~esJ es pu ~naz de:f ensor d el individualismo, a 
tal punto quo Lt iciea de cualqui er gob ie rno y aun la de sim­
ple cooperac i. 6n socia l. merece n su rechazo porque eng.endran 
siempre mal es CI '°'ui~~á el mal menor, para ~l, .esté en la orga­
nizaci6n d e dem ocraci as par roqui alosº Su i cleal de liberi;ad ad 
quiere tin tes prosu ic os y mat eriaLLst as cuando explica _Las -
ventajas de la l ib'3rtad d e c omorcio internacional, y se sub.li 
ma cuando dice 1~lue el Dios éie J_os cris tian os es un tiffano. Eñ 
cuanto a la idea de riqueza, su deseo sería reprimir todo es 
tímulo para la ncwnulaci6n abo~iendo el sistema :feudal, la 
primogenitura 1 los títulos y las v~nculaciories. Pero (obser­
vase bien) la propiedad privada es sagrada, aunque 1·0s hom­
bres bue~os tienen libertad para deshacers~ de ella. · Ademis 
si se instituye como v:nlor máximo de la sociedad •la v:i.rtudn 
y por· :10 mismo se re:forma la opini6n pública, el hombre ·rico 
pronto ocultará sus tesoros avergonzado ·, así .como ahora los 
exhibe orgullosamente •. ·Y se complementa con l.a persuasión, al 
convencerle se le ganará (al rico) para la causa de estas i­
deas revolucionarias. · 
(~s obvio que esta posici6n sustentó los inicios del ideali~ 
modela burguesía europea, y su fracaso, ahora, es eviden­
te. ) • 

F. l:Cngels, en su libro "iJel socialismo ut6pico al socialismo 
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(39) 
1 

cientí1~ico 11
, aí'irma al re.sp.e~.to ;. "Hoy sabemos ya que es'e re:j. 

no de la raz6n no era qtle el ~~ino i d~álizado de la 
guesía; que ia justi9ia et~rna vind a toma:t- ctierpb · eh ia jü~. 
ticia b1.1.rguysa; que la igualdad se redujo á ia iguaJ.ctád bu:b ... · 
guesa ante la ley; . qil~ boina uno de . .los derechos más esencia ­
les d 'el homtire s e prbc i~mó 1a propiedad burguesa; y que el 
~stado de lá razón, ei 1.contrato social' de Rousseau piso y 
Solimente pad{a pisa~ el terreno de la realidad, convertid o 
en r ept$b lib a democrática burguesa." Obras Escogi.déi.s, de Marx 
Y Engeis ,. _ Ed:l..torial Progreso, Moscú . pag ~. 415. 

Carlos Augusto S a laverry _t 11.A..lbores y rn~stellos 11 · (poesía).Pr! 
mer F~stival del Libro Piur.ano. Lima, Perú •. Octubre · dé 1958. 
pag. 9. .... .. 

(.40) . Cfl. Juan .hlspe Jo As1¡u rr 'zo.gn , 11 o isti1,r Vai .l e jo, Itin e r ari o de1 
hom_bre", J~ibr e rí a-;ti:u i,;orial Juan MejÍá Baca. Lima, r>erú.1965 
pa~. 44 y s.i .guient .es. 
C~be· acotar . que Coyn, a pesar d e qu e cuestiona datos y · ~ e ch~ 
d ~ Espejo, no to h ~ce co n ¡a ~nforma tó sobr e María Rosa San 
doval. ::,p~lucin (A.ula Vall e jo 2) en oposici6n a lo a:firma do 
por Espejo• sostd.einq que e.!l poema "Verano" no se relaciona 
con M.R.Sandoval, sino con el otro amor del · poeta la sefiori­
ta Zoila Rosa Cua dra, que espond.Ía al seudónimo de 'Mirtho ·'· • 

( 41) 

( 42) 

Rut, II-2. ., .-: .f~ . 

Homero, "La Octi s ,~a 11 , 

pag. 1J7. 
. ob ._cit. 

(4J) , Luis Mongui6, 'Cé sar VaJ.le j q , Vi d a 
vo. Lima, Perd~ .1952. _pag. 109. 

obra 11 ;.Ectitora : Perú Nue-

(44) 

(45) 

( 46) 

( 47) 

Al b ert.o ~sc~bar, 1114 partj_da inconclu sa"·• :t::ditoria.l Univ e rsj; 
taria. Santi ag o de chile~~ 7 0. pag • . 117. 

Alberto Escobar, 11 Com o l e.er a Va llejo". P.L.Villanueva Ed•i- · · . . . , 
tor. L~ma , .Per~. 1973. _pag • . 57. 

andr é Ooyné, "Césa r Vallejo". Jl;cticio nes Nueva Visi 6n. Colec ­
ci6n . Én~ayQs. B~enos Aires, 1968 . ,pag .• ,8J . 

En~re el~Qs _-actualmente- e s obl igaci6 n cttar por su intens! 
dad social y per:fecta estructura "Mi padre", que .Lleva como 
epígrafe de signil:~icaci6n 'Un zapate ro 1 , pub.licado en el li­
bro ~etorno a l a creatura. El a ut or es Pab l o· Guevara, miem­
bro de la denominada 1 Generaci6n del 50•. · Un análisis compa­
rativo entre "Mi padre" con "Enereida" revel -aría las sorpre­
sa:s de la evo.Luci6n del tiempo soc i al en la :familia de los ,!lS . 
critores: de una clase media a una clase proietarizada, de 
padr~ g~bernador a padre znpatero, ~te. pero a nivel de efec 
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(50) 

to de sentido continua el mismo contexto de ternura ~ilial. Si 
· queremos ver la fata.J. reptU,Ta d·el hogar ( tan común en una so­
ciedad d~ valores alienantes c~mo el machismo, prejuicios SeJE:! 
r.el.j.gt- .osos t etc. ) debemos· J.eer al.gunos poemas de 1a década de1 
70,/ Cabe c-itar a Jorge Pim•Emtel :(ob. cit) por su poema 11Mate­
ria1 p,ara ser tomado en cuenta -años Su/52- y ciertas ·cosas de 
sumQ int .erés·",. 

André Coyn~, -ob. cit. 
pa.g~. 215, y 22.5 .,. 

4 .1:berto Escoba r , 11Como · le er a Vallejo" , ci t • 
pq.g. 156. 

'i' 
· James Hi&gins, ·"Vi s i ón d e l hombre y d e la vida en las dlt~as 
obras poéticas d e César Val.leJ0 11 • Sig l.o xx:c·~aitores S.A. Mé­
xic·o, 1970 • 
. pa.-g.. 126. 
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A.N& .u N9_ L 

Inventario Nuclear de las Nominaciones .Poéticas Zoológica~ 

en la poesía de·c~sar Vallejo 

Obra: LUS Hi,!;.t<ALiJOS .Ñ~GrtOS 

Poemas: Nomi naci6 n Poética Zoo~Ógi ca 

- LOS Heraldos Negros 

Nomb r e 
del a- ' 

- Deshojaci6n sagrada SLn 

- Comunión v(h ora 

- Nervaz6n de angus­
tia 

a Londra 3 

perro 
perr;> 

----- ------- -
- Bordas de hielo Sin ~'lPZ 

- Nochebhena banda.das 

- Ascuas Sin ::-lPZ 

- Medialuz 

Cua l idad 
e l ani-

Activi­
dad del. 
animal. 

balarán 

Obj/Suj 
trelati 
vo al A) 

---~--- ----------------- ----------------------
- Sauce 

- Ausente 

perros 

pájn..ro 
jauría 

aullan4o 
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Poemas: 

- Avestruz 

Bajo los alamos 

BUZOS 

-· La araña 

- Babel 

-· Romería 

- El palco estrecho 

, .ü; lA '.i'IERRA. 

- ¿ . ..... ....... •. • . •• • . •.• 

- ~l poeta a su amada 

Verano 

- Setiembre 

- Heces 

- Impía 

La copa negra 

- Deshora 

Nominaci6n Po~tica . zool6gica 

Nombre 
del a­
nimBll .. 

avestruz 

sanguij 0.1ela , . 
paJaros 

araña 
araña 
a-:-añn. 
a ::-aña 
a :-a:na 

can 

Sin _n•z 

búJ.1.0 

Parte 
del a 
nimal. 

. pico 

Cualid. 
del a­
nima·i.. 

Activ. 
del·a 
nima.l 

rumian 

culebrean 

aletea 

piafan 

()bj/Suj 
(r_elat2: 
vo al A· •. 

esquila 
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Po e ma s 

-· F rzs co 
-·-- - -- ----
··· Ye s o 

N-.minac i.Ón :110 6 t ica í',oolÓg i c a 

i'J')111bre 
d :;l , .­
n i.ma : . • 

i'a rt e 
d •j l a 
n :i.mal 

Cualid . 
d e l a ­
n imal. 

Ac tiv . 
d e l a ­
n i ma l. 

---- ----- ------ ------ - -----------
v u e l a 

------- --·- - ---- -- ---
S .Ln l J.t--Z 

Ob j /Su j 
t r e l at i 
vo a l A ) 

------- - - -- --- - - - -- ~-------·---------------
1-TOSTALGIA.S n -: P .l!J.l:tIAL~S 

Nost a l g i a s I o p e ri á ­
l es I 

- Nost a lgi as Imp e r i a ­
.l es II 

estab l o 

J 11na ____________________ ,.__ __ .:._ _________ ......__.:..,,..;-,--------------- - -
- No sta l g ias I mp e ri a ­

l e s I I I 

-· 

.. 

.. 

Nos t a l g i a s I mr,e ri a ­
l e s IV 

H o j as d e ét a n c 

Te rc e t o a u t óct ono I 

T Gr c e to a ut óc -'. on o r..c 

bu<)Y•A : 
bu e y ,~::=: 

c .::c n 1 L1.:.enqu e 

J ___ . , 
l a n a 
tl.a,na 

-- Te r c e to a u t ó c t on o III ::iir, l'Ji-•:t; 

• · Oraci 6n d e J. camino 

·- E1..·.aco 

-- May o 

f:i. er 'I. 
fLl o.:-. t r 2 

e orL•1u e n qu 0 
l l am.1 
picr. ón d e c ó--iü o r 
p wn2. 

te~ ,) r ::-c 
perro 

01 

mu g ir 

l adra 

chi vat ear 
a l e tear 

esquila 

te l a r aña s 

e squila 

pastor a 
z ag¡a l 

lali:rador 
z agala 

cenc e rro 



Poemas; 

- Aldeana 

- Idi1io muerto 

TRU,t;NOS 

- En las tiendas 
griegas 

- Agapa 

- 'La voz del espejo 

•- Rosa blanca 

•· La de a mil 

·- El pan nuestro 

·- .A.bsoluta 

·- Capi tulac i6n 

- Desnudo en barro 

- Líneas 

.•• .. 11or prohibido 

.. La cena mis ern.ble 

.;\_ 

,. Para el alma im--
pos ib le de mi 1-

mada 

Ncminnci6n Poética zool6gica 

Ncmbre 
dEl a­
nima2.º 

bt.ey 

tero 

g a l lo 

páJar :J 

tigrcs 

. ...,1.n 

g a t, J 

sier pos 

sierpes 

ba~racios 
dromedario 

Sin Nt•Z 

Sin N.PZ 

Parte 
de.La 
ni1rial 

Cualid. 
del a­
nimal. 

Activ .. 
del a­
nimal. 

aleteando 

volar 

volaron 

a.bejeo 

maya 

volaron 

Obj./Suj 
(relati­
vo al AJ 

esquilas 

esquilas 

esquil.6n 

enjaul.~ 

cabalgando 
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- - -

-, 
l 

Poemas -N!01-;ia.na.ci6n P oétic<1. z.oo 1 6gica , · 

- il tá l amo e ter n o 

- .Las pi edr a s 

Re tab l o 

- Paga na 

- Los dados e t e ~h os 

1':f or.{tilr e 
.. de·.l a-· 
n m.rial . 

Sin i'1PZ 

p o .Llu e los 
mi r lo 

Sin N,t-iZ 

- Los a n ill os fatigados Si n W~Z 

- S a ntoral Si n j..¡:,>z 

- Arnt1r 

--------------- ----

- Los arrieros 

GANLl IvÑ.C:S iJ.ti: rlOG.JU{ 

- Bn ca je de fieb~e 

- Lo s pasos l ejan os 

- A mi h ermano Miguel 

_ Encreida 

... Espergesia 

zancudos 
pa c a - ¡::>aca 
burro 

bru to 

mosca 
alondras 

pu lomas 

Sin NJ:>Z 

' • 4 • 

•Pain±e 
- ·-d-e,k .-,a 

mima l 

p l uma 9e l 
rumseñor 

, 

ala 

alas 

alas 

-~ _íf~¿.d . 
d e l- · a ­
n i m·a.1. 

( 

z; U i. l ln. 

pajari n a 

Ac:tii.\, ;. t'~h)j'/S"o.J 
<1.'e r -=-a- -·--·---- ~.l-a-t-i. 
nima l. v o a l A J 

n ida l 

encaii:ritan 
cabestrar 

volar 



'..., ora : THILCE 

.Po a rria.s; Norrii n ~~c i 6n l'o 6 t i ca Zool6 g i c a 

T 

T.I. 

·- IV 

... V 

- VT. 

i'lombr c, 
de .L a ­
ni1;1al. 

a l c atraz 

ga l lo ;:; 

Sin N.J?Z 

pe t re le s 

l' p_rte 
d e l a 
nima.l 

guano 

Cualid. 
del a ­
nim a l. 

Activ . 
de l a ­
n imal. 

Obj/S u j 
~r e lati 
VO al A) 

abozaleada 

- ---- - --- l emp lumar 
------ ------- - -·'------- ~ -=-=-~ ------'--------

- \ V.Le 
---· - ----~------ ----
-· VII I 

X 

· X LI 

- XII I 

- XIV 

.. XV 

pal oma s 

ID 
t oro s 
y un.t ;:i s 

, 
mo sca n 

b r uto 

bruto :-; 

Sin Nr'Z 

bal J,enas 

±c o 
ala 
anc as 

carnívoros 

to ros o 

e f71pavo n a 

ensi J.. laremos 

c h asquido 

vu e lo. 

--------- - - - ------ --- - ---------------- - ---- - - --------
c a n gr ,J j o s 

f.YII 

15 1 



Poemas. 

·· XVIII 

.. Xil 

... XX 

-· XXI 

- XXII 

-- XXIII 

XXIV 

• D XXV 

·· XXVI 

· · XX.VII 

··· X.XVIII 

- XXIX 

XXX 

- X.XXI 

- XXXII 

Nominac16n Poétic~ ~oolÓgica 

Nombre 
del a­
nimal. 

vaca 
asno 
gall o 
gallo 

avest ru7, 

Sin 

-a ·lpa cas 

pol l u el o 
-pol la 
a .ve stru L, 

Sin NPZ 

Sin NP~ 

Sin NPZ 

Rarte 
del~ 
nimal 

plum:1 

Cualid. 
del a­
nimal. 

tordillo 

engira:fada 
enpavado 

.-·----------------
- XXXIII lana 

... XXX.IV 

.A,.ctv, 
del a. 
nimal 

zumba 

Suj/Obj 
(relati 
:V.O al. A) 

criadero 

establo 

tanona 

petrales 
guaneras 
guaneras 
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- XXXV 

-· XXXVI 

-· XXXVII 

-- XXXVIII 

- )O{X.IX 

- XL 

-·· XLII 

- XLI.II 

... XLIV 

··· X.1..V 

- XLVI 

- X.LVII 

- X.LVIII 

- XLDC. 

·- L )-~------
.. L"!:. 

Nominaci6n Poetica Zo616gica 

Nombra 
del a­
nimal. 

mirlo 

Sin NJ:YL. 

Sin NYl 

arác n idá.s 

molusco 

con chas 

anim a l 

aves 

pericotes 

Sin NPZ 

Sin NPZ 

Parto 
del a 
n1111a~._ 

ala 
ala 
ala 

alas 
hueso 

t~ti.alíd. 
del a­
nimal. 

'hípico 

bruto 
q,nimales 
a nimal 

inse c tiles 

implumes 

corvino 

Activ. 
de.la­
nimal. 

gatean 

Obj/Suj 
{relati 
vo al. ii:¼ 

encabritarían 

espulgan 

empol-laremos 

1.53 



; / 

l?oemas 

~- LIII 

LIV 

-· LV 

- LVII 

- LVIII 

- L!X 

- LX 

- LXI 

-- LXIII 

Nominación ~oftica Zool6gica 

Nombre 
del a­
nimalº 

moscas 

Sin N.t:>Z 

caballo 

animal 

cabc::.ll'J 
gallo 

~1..n~.mal 

caballo 

majt:.da 

_5rillc 

J?.~~rt .3 

d2l:). 
n:i.maT 

e, -:-eja 
l •uevo 

lJualict. 
del a-­
n.imal ,. 

':Jrutal 

AC-Civ. 
del a­
nimal .. 

zumbidos 

h u s mea 
¿ gol peando 

r elincha 
orejea 

relincha 
relincha 

fatigado 
cabecear 
sueno 
venia 

r11mia 

relincho 

Obj/Suj 
(relati 
vo a.l A). 

corrnlito 



Poemas 

- LXIV 

- LXV 

- LXVI 

- LXVII 

- LXIX 

- LXXI 

- LXXII 

- LXXIII 

- .L"}Q{_I_V 

- LXXVI 

- LXXVII 

Nominaci6n Po~ti9a Zooi6gica 

Nombre 
del a­
nimal. 

Sin N.t>Z 

arácnida 
anélido 

bruto 
animal e s 

quelonias 

Sin NPZ 

diji tígradc:--, 
rat6n 

Sin iiPZ 

Sin i'JPZ 

Sin l\f.a?Z 

.Parte 
del a 
nimal 

hocico 

Cuuli:d. 
de.i. a­
ni1:1al. 

Activid • 
de.i ani­
ma'l .• 

tascar 

gusane::.1. 

serpea 

Suj/0:t,j 
(re.Lat_! 
vo al AJ. 

cabalgando 
gañanes 

1.5.5 



----------------- ---~·---
Obra: PO~MAS ~Ñ ErtúSA 

Poemas Nomi.artc:Lón Poética Zool6gica 

El bben sentido 

La violencia de 
las horas 

- Lánguidamente su 
1ico:s 

El momento rr.áe 
grave de lé. vid2. 

NoICO:re 
del a­
nimal. 

pavo 

ga l .tin a 
p ol l)3 
g a l l i na 

cl1w ·) a 
ga.: l t n.F 
1---ol l ::: ; 
f,'al l ~·•:.e· 

- Las ventanéi.S se han 
estremecidc nof~ c a 

Voy a habl~r de la 
esperanza 

ave~ 

----------·-------
Hallazgo de la vida Sin NP~ 

- N6mina de huesos 

- Una mujer ••• vaca 
animal 

Parte 
dt~J- n 
nir-1Ll 

hue·.,., s 

Cunlid. 
del a­
nimal. 

Acti-v. 
del· a­
nimal. 

cloqueaba. 

zumbidos 

Obj/Suj 
(relati 
vo al A) 

_ ..... ______________________________________________ _ 
No vive ya ractie~ º caballo 

-------------
Existe un n~t:..lado/ aEinaJ. 



Poemas Nominaci6n Poética ~oo16gica 

Nombre 
del a­
nimal. 

- Algo te identi~ica Sin N"~~ 

- Oesa el anhelo Sin NF~ 

- Cuatro conciencias cuadrúpedo 

- Entre el dolor y 
el placer 

- En el momento en 
que el tenista 

- Me estoy riendo . 

- He aquí qu~ hoy 
saludo 

- Lomo de las sagra­
das escrituras 

Parte 
del. a 
nimal 

Cualid. 
del a­
nimal. 

Act:..v. 
del a­
nimal. 

Obj/Suj 
(rela:ti 
vo al A) 

1.57 



Obra: PO.EMA.S HU'MANUS 

Poemas: Nominaci6n Poética Zool6gica 

- Altura y pelos 

- Yuntas 

- Un hombre está mi 
rando una mujer 

- Primavera Tuberosa 

- Terremoto 

- Sombrero, abrigo, 
guantes 

- Hasta el día en que 
vuelva, de esta pi~ 
dra. - • 

t 
. , 

- Salu acion angé-
lica 

- Epístola a los 
transeúntes 

Nombre 
del a­
nimal. 

gato 
gato 
gat o 

yuntas 

€;!,!Sano 
gril l o 
ga lli na 

t or tug a 

animal 

caraccles 
bestiu 

conejc, 
elefante , . 
paJaro 

Parte 
del a 
nimaT 

ala 
gusanos 
piojos 
lean 

Cua..i.id,. 
del a­
nimal, 

Activ. 
del a­
nimal. 

colear 

respingo 
coz 
patada 

Obj/Suj 
·(relati 
vo al A) 

_..>:~-----------------------·------------------------
_ Los mineros sa­

lieron de la mina vizcacha 
rana 

".i 
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Poemas Nominaci6n Poética Zool'6gica 

- Fue domingo en 
las claras ore-
jas ••• 

- Telúrica y mag­
nética 

- Gleba 

- P~ro antes que 
se acabe ••• 

Piensan los vie-

Nombre 
del a­
nimal.· 

burro 
burro 
burr ada 
burro s 
burr os 

pat i to .. 
paqu i d 
ro e d or 
asnos 
vi c uña 
mono 
a v e s 

c u y a 
cuy 
cón d o r es 
cónctor Hs 
auq uén idos 
tó r t ol a 

anirrial 

jos asnos asnos 
perrit ·J 

- Hoy me gusta la vi 
da mucho menos Sin NP~ 

- Confianza en el 
anteojo, no en 
el ojo ••• 

_ Dos niños ~nhe­
lantes 

ave 

molusco 
paloma 
lombriz 

Parte 
del a 
nimal 

orejas 

ala 

Cualid. 
del a­
nimal¿ 

Activ. 
del'- a­
nima1.· 

mugidos 

Obj/Suj 
(relati 
vo al A) 
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PoemaE? .. 

- Otro poco de 
calma, cama­
rada 

- Esto • • • 

- Al cavilar en 
la vida •• . • 

- QuLsiera ser 
feliz de buena.4. 

- L·os nueve 
monstruos 

- Me viene, hay 

Nominaci6n Poética Zooi6gica 

Nombre 
del ani 
mal. 

::iin Nl:'Z 

Sin NP'L 

cabra 

Parte 
del a 
ni1na.I 

Cualid. 
del a­
nimal. 

...... 

días, una gana ••• paJ 

- Serm6n sobre la 
muerte ••• 

- Considerando en 
frío, ••• 

- Guitarra 

- Aniversario 

,... parado en una 
piedra 

- Va corriendo, 
andando, hu­
yendo o•« 

lob o 
co r d ero 

moscardo nes 

mamífero 
animal 

ág_uila 
tigre 

tigres 

lobo:5 
piojos 

Sin N:.?Z 

c a ball Ísim o 

cerda 
taurina 

A.c-tiv. 
del a­
nimal. 

Obj/Suj 
(re1at1 
vo al A) 

carnicería 



Poemas Nomi :iacj_6n Poética Zool6gica 

Por dltimo., . sin 

Nomb:,:-e 
del a­
nima L,. 

ese bben arama Sin :ü'Z 

- Piedra negra 
sobre una piedra 
blanca Sin N~Z 

Poema para ser 

Par-ce 
del a 
nimal 

Cualid. 
del a­
nimal. 

ACtiv. 
del a­
nimal. 

leído ·y cantado ..,..__.L_L..,0:--=-=· ......... ca.lialgando ,_ 

De disturtio en 
disturbio 

- Intensidad y al 
tura 

lle purocalor 
tengo frío 

Un pilar nopor­
tando conm:.elos 

- Calor, 
voy •• º 

- Pante6n 

ca11f;ado 

- Quedéme a ca.Len­
' tar la ti ::-ita., º" 

k a nguro­
jumen t c 
mir lo 
mir lo 

le on e s 
ra -tl n 
or u5a 
oru g a 
palcma 
víbora 

Sin NPí~ 

bacilo 
-· --------

- Acaba de pasar 
el que vendrá • .,. asno 

aninal 

ecuestremente 

cola 

Obj/Suj 
(relati 
vo al A) 

___ _.....,p_a_q=--uid =-:.! r=-· ~m=--,):...,_ _____________________________ _ 



Poemas Nominaci6n Poética Zool6gica 

- La rueda del 
hambriento 

- La. vida, es­
ta vida ••• 

- Palmas y 
guitarras 

- Que me da qu,3 
me azoto •• ,, 

- Oye a tu :n~sa, 

Nombre 
del a­
nimal,, 

corderc-

paloma~ 
animalE.: s 

palomit 
palomas 
pájaros 
paloma s 
palom a s 
anim -

Sin 

a tu cometa ceticed 

Y si despu3s 
de tantas :}a­
labras 

- París, octu-

besti a 

{1v 

, . 
pa.Jaros , . 
paJaro 

bre 19J6 Sin N~l 

- Despedida re­
cordando un a 
di6s. Sin NP¿ 

-;.- Y no me digan 
nada Sin N:i:>Z 

l-'arte 
e.el a 
nimaI 

c rin 

alas 

Gualid. 
del a­
nimal. 

Activ. 
del a­
nimal. 

Obj/Suj 
(relati 
vo al A) 
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-----------------------------------------------------• • __ -#' 

Poemas 

- ~n suma no po­
seo, para · ex­
presar ••• _ 

Los des.griicia:­
dos 

- El acento me pe~ 
de del zapato 

- La punta del 
' . --~ol'lbre 

- ¡Oh botella 
sin vino ••• 

- Al :fin, un 
monte 

~uiere y no 
eiuie;re suco­
lor mi pecho 

- La paz, la a- . 
vispa, el taco 

_ Tlbansido, sal~ 
mónico,decente 

Nominación Poética zool6gica 

·Nombre 
del a­
nimal .. 

gorri6n 
áspides 

venad o 
gusanos 

hienas 

Sin 

asno s 

perrazo 

pájaro 

avispa 
bÚho 

Sin NYL. 

Parte 
del a 
nimal. 

ala 
asta 

Oualid. 
del a­
nimal. 

bruto 

coriáceo 
rapaz 

AC'tiV. 

del a­
nimal. 

... ·• · . . 

trote 

Suj/Obj 
tre -.lati 
vo al. .AJ 

panal 



---·~-------------------------------------------- ·· ,.•· • 

1é>·emas Nomirtaci6n Po-6.tica Zool6gica 

¿Y bien? r.re sana 

Nombre 
del a­
nimal. 

el metaloide .•• caballo 
gal.J.ina 
pulpos 

- Escarnecido, a­
climatiido al 
bien 

- Al.:fonso, estás 
miré.ndome ••• 

Traspié entre 
dos estrellas 

- A lo mejor, soy 
otro 

- El 1ibro de la 
naturaleza 

Tengo un miedo 
ter~ible ••• 

- Marcha nupcial 

- La c6lera que 
quiebra al hom­
bre 

Un hombre pasa · un · 
con pan º º. 

- Hoy le h~ entr~ 
·do una astilla 

moscas 

bestia 

hormiga 

pájaros , . 
paJaro 

piojo 

Sin NPZ 

.Parte 
de.la 
nimal 

hocico 

huevecillos 

Cualid. 
del a­
nimal. 

Activ • 
del a­
nimal. 

Obj/Suj 
(rel.ati 
vo al A) 
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~ · 1 

·:í?oemas 

- El álma que sufrió 
de se~ su cuerpo 

Ande desnudo, en 
pel.o, el millonario 

,- -~irtiere ei malo, 
con un trono 

- Al ·r~~,~ de las a­
·ves del monte 

- Dulzura por dulzE 
ra corazona·! ••• 

~llo es que el lu­
gar donde me pongo 

Nominaci6n Po~t:i.ca ... ioolcSgica 

Nombre . 
del ani 
mai. 

mono 
microt:>io 
mono 

ave 
g orr iones 
g orr~6n , 
J.eopa_rdo 
ca-bras 
crÍLS de 

a v e s 
t órtola 
potros 

animal 

paloma 
palomita 

paloma 

Sin N:t:>~ 

Parte 
del a 
nimaI 

anca 

pata 

Cualid; 
dei a.­
nitnaJ.. 

bestia 

Aotiv. 
del a­
nimal• 

Onj/Suj 
(relati 
vo aJ. A) 
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Po e ma s Nominaci 6 n ~o é ti c a Z ool ógica 

- I / Himno a los 
v:oluntarios d e 

Nombr e 
del a­
nimal. 

l a ~ epÚblic a a nimal 

II /Bata l l as / 
Hombre d e Ex­
tre madu ra . . 

}!;n Ma dri d , e n 
Bi lba o, e n Sa n ­
t a nd e r 

Málag a , sin pa-

{ 

b a.cter i as­
anfi, bi.o 
t ,oros 
to ros 
pa l omas 
bue y 

h ormi g a 
el e f a nt e 
anim a l e s 
l eón 
cabal l o 
p er r o 
c o r d e r o 
camel l os 
r e pti e s 

Lobo 
c a ba l lo 
l obo 
ganados 
lobo 
a ni ma l es 
cab a l l o 
r eptil 
b ui tr e 
mosca 

d re ni ma dr e p e rr o 
alaz a n es 

lobo 
lobezno 

Par t e 
d e l a 
n ima l 

pata s 

cualid •. 
d e l a ­
nim a l. 

c uadru man o 

11..Cti V . 
d e l a­
nimal ... 

hor mi g u e a n t e 

v uelo 

übj /8. u : 
( r c l a t _:' 
v o a l J' .1 

!~reno s 
t asen.d e ::, 

Jard ín 0i1 
l 6g1co 
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---
Poemas 

III / ~~lÍA escri­
bir con · su dedo 
grande 

IV ·¡ Lós m~ndig6s 
pe'lean . por Bspaña 

- V/ Imagen española 
de la muerte 

- Vl / ·cd~t~jb tras 
1~ =tdma de ~ilb~o 

- WII / Varios días el 
~ire, compañeros 

- VIII / Aquí, 
Ram6n -Collar 

- IX/ Pequeño res­
ponso a un héroe de 
ia Repúblhica 

- X/ Invierno en la 
batalla de Teruel 

- XI/ Miré el cadáver, 

Nomino.ci6n 

Nombre 
del a-
nima.L. 

buitre 

/2 

ins e c tos 

su raudo orden••• Sin N~Z 

- XII/ Masa Sin N~Z 

- XIII/ ~edoble fú­
neboe a los escom-
bros de llurango alas 

- ~XIV/ España, apar 
~ta de mi este cáliz e orderillo 

animal 

- XV/ Cuídate, Espa-
ñ~, de tu propiaººº Galla 

.Poética Zool6gica 

Parte Cualid. Activid. Obj/Su,j 
del a del a- del ani-- · -- - -(relat:~ 
nimal nirnal. mal. vo al º\.) 

rumiantes 
coleando 
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ANEXO Nº ·2 

Inv e ntario alfanético de .La Norninac:i6n Zoo.l6gica en la 

noesía de c é sar Vall e jo 

águila 
alazan e s 
alcatraz 
alondra 
alpaca s 
an é lido 
anfib i o 
animal 
anim a l e s 
a rácnida 
ará cnidas 
araña 
asno 
asn os 
ás p id es 
a uqu é nidos 
av e 
av e s 
a vest r u z 
a v i s pa 

b a cil o 
b ac t e r i a s 
ball e n as 
b a nda das 
b e st i a 
b es tias 
b r u to 
b rutos 
b u ey 
buey e s 
btih. o 

bu i ·t re 
b urro 
b urro s 

1 

caballo 
cabra 
cabras 
cabras (cría de ) 
cam e llo 
c a me llos 
can 
c a ngrej o s 
car a coles 
carní v oro 
c arnívoros 
c e rda 
c e rdo 
c e tác e o . ; 
c iemp i e s 
c od orniz 
c on c has 
c on e jo 
cóndor 
c6 nct o r ( p ich6n d e ) 

c6ndo r e s 
c ord e ro 
c o rd e r o (ma dr e l e l ) 
co rd e ril l o 
cua d r u mano 
c u a drú ped o 
cue r v a 
c u e rvo 
cuy 
c u ya 

c h i n c h ~a 

---- - - - -- - --
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d-ijití.:'gra_dos 
dromedario 

e le:fante 
e 1ef'antes 

fiera 
fieras 
:f6sil 

gallina 
gallinas 
gallo 
gallos 
gallos (ajisecos J 
ganados 
gato 
gorri6n 
gorriones 
greyes 
grillo 
gusano 
gusanos 

hienas 
hormiga 
hormigas 

t-4 

insectos 

jauría 
jumento 

n guro 

>1 t·. aga r J.Ja 
lombr iz 
lenn 
leones_ 
le o pardo 
l ob ezno 
lobo 

llama 

majada 
mamífero 
manadas 
microbi.o 
mi:rlo 
molusco 
mono 
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mosca 
moscardones 
moscas 
mosc6n 

ñandú 

oruga 

paca - paca 
pajarillo 
pajarillos , . 
paJar o 
pájaros 
palom a 
palo mas 
palomita 
palomitas 
paquid ermo 
paqu i dermos 
patitos 
pavo 
pericot es 
perrazo 
perri to 
perro 
perros 
petr e les 
piojo 
piojos 
plesiosaurio 
potros 
pulpos 
polla 
polluelo 
pollu e los 

quelonias 

rana 
rat6n 
Rayo (nombre d e perro) 
r epti l 
reptil es 
res 
roedores . 
ru"d..seíior 
rumiantes 

san güiju e l a 
saurio 
saurios 
sierpes 

I 
tigre 
tigres 
tord illo 
toro 
toros 
toroso 
t6rtola 
tortug a 

vaca 
venado 
víbora 
vicuña 
vizc acha 
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J 

yegua 
yuntas 

zaina 
zancudos 
zánganos 
zorro 

--- ----=- ----=------====:=========--------==-----===-----=----- -
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